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    LA MADRUGADA


     


     


    Moscú, martes cuatro de febrero 2015, 4.00 A.M. La ciudad aún permanece dormida, la nieve cae suave sobre las calles cubriéndolas despacio e implacablemente con su manto blanco. A estas temperaturas la vida se hace complicada para cualquiera ajeno a estas latitudes; el termómetro marca doce bajo cero.


    Está siendo un invierno duro, extremo, muchos vagabundos han muerto congelados en el último mes. Se cuentan por cientos a pesar de la insistencia del gobierno local en lanzar alertas de frío a la población. Los sin hogar no están dispuestos a ponerse en manos de los servicios sociales, donde no podrían ni beber alcohol, ni gozar de su presunta libertad, la única e incuestionable fortuna que poseen. La policía los traslada a la fuerza — si es que da con ellos— a los centros de acogida que se han preparado convenientemente. La mayoría escapa a la primera oportunidad, algo que no les resulta en exceso difícil de conseguir.


    Todo se encuentra cerrado a esas horas. Las calles permanecen vacías,  solo camiones vespertinos de reparto recorren la ciudad. Un hombre corpulento, vestido con un abrigo marrón, con cuello de piel de oso, sale de un portal. Sobre la cabeza un gorro verde de cazador que le cubre hasta las orejas,  sus manos embutidas en guantes de cuero negro, en una de ellas sostiene una bolsa de papel. El hombre se dirige apresurado por el frío hacia un mercedes negro aparcado en doble fila que lo espera al otro lado de la calle.


    Entra en su interior por el lado del copiloto y toma asiento, el vehículo arranca, avanzando pausadamente, sin prisas, por la calles de la ciudad bajo la persistente nevada. El inexistente tráfico les facilita atravesar la ciudad con facilidad. Todo cambiaría en pocas horas, a medida que las calles fueran recobrando vida y los atascos dificultasen notablemente la circulación.


    Los dos hombres dialogan en el vehículo mientras disfrutan el café bien cargado que Anatoli, que así se llama el hombre salido del portal, se tomó la molestia de preparar. A un lado quedan las magníficas cúpulas de la catedral de San Basilio. El trayecto, marcado por algunos bostezos, transcurre sin incidencias, tal como era de esperar. Atraviesan al parque Kolomenskoye acercándose a su destino, la calle Prechitenska.


    El mercedes encara el bulevar, desde allí divisan el número siete, se detienen por un momento a un lado de la calzada y se quedan observando la casa sin decir palabra. Anatoli le tiende el vaso humeante a su compañero, el café caliente los reconforta y les otorga renovadas energías. Están en una zona selecta de las afueras de Moscú; en los últimos años se está poniendo de moda entre las clases acomodadas atraídas por la tranquilidad y seguridad  que el barrio ofrece a sus habitantes. Magníficos chalets dotados de espaciosos jardines se levantaban a ambos lados de la calle, ninguna de las viviendas tiene cercado. El bulevar está circundado por hermosos árboles que han perdido todas sus hojas debido a la estación, tilos y robles son los que más abundan.


    No hay un alma en las inmediaciones, varias farolas ofrecen una luz mortecina, ninguna iluminación en las viviendas, los vecinos duermen ajenos a lo que va a suceder.


    — Demasiado fácil... —, comenta Anatoli, mientras comprueba y carga su arma, una pistola Tokarev que lleva expresamente para la ocasión.


    Su compañero, Grisha, frunce el ceño y lanza un aparatoso bostezo:


    —¡Vamos allá! Cuanto antes acabemos con esto, mejor para todos—, dice en un arrebato de inesperada energía que sorprende a su compañero, que lo mira de soslayo.


    En el interior de la casa el calor es sofocante, la calefacción lleva funcionando desde hace varios días al máximo sin interrupción. En el piso de arriba, un hombre inglés de cuarenta y tres años, Wilson Black, da vueltas en la cama. Apenas ha podido conciliar el sueño, ha dormido una hora a lo sumo. De nuevo despierto, las cuatro y veinte de la mañana, señala el reloj. Demasiado temprano aún, piensa desesperado. A pesar de ello, no aguanta más en el interior de la cama, cansado de dar vueltas y decide levantarse para tomar una ducha.


    Entra en el cuarto de baño, observa su imagen en el espejo. Tiene un aspecto horrible, el pelo lo lleva demasiado largo, desgreñado, le empezaba a encanecer prematuramente, marcadas ojeras en sus semicerrados ojos verdes que parecen hinchados por la ausencia de descanso, barriga incipiente e incluso la marca de la almohada recorre una de sus mejillas. Se avergüenza de su aspecto, realmente tiene mala cara, pasar por la peluquería era una necesidad. Nada que ver con el día anterior, cuando acudió impecablemente vestido, como en él era habitual, a la cita para la que se había trasladado a Moscú.


    Entra en la ducha, donde trata de relajarse, de olvidarse por un momento de las ideas que le acechaban en su mente. Mientras tanto, puso a calentar un poco de agua para prepararse un café instantáneo. Eso era justo lo que necesitaba, se relajaría y escucharía las noticias en el canal internacional por un buen rato antes de acudir a la policía.


    Sale de la ducha, se seca y se pone un impecable albornoz blanco. Se prepara su café y vuelve al baño para afeitarse. Esto es otra cosa, se dice a sí mismo, mirándose al espejo una vez afeitado.


    Se dispone a encender el televisor para ver las noticias cuando oye que un coche se detiene a las puertas de la casa. De repente le entra un escalofrío. La taza de café se le cae al suelo, de los nervios; se rompe y salpica de café el suelo de la habitación y la cama. Instintivamente apaga la luz del baño, la única que permanece encendida. Tiene un mal presentimiento, casi no se atreve a mirar a través de la ventana, debe hacerlo, puede ser una falsa alarma, ¿o quizá no?


    Coge aire y se acerca a la ventana en silencio, desliza con los dedos la cinta de la persiana para poder ver a través de las rendijas. Cierra un ojo y con el otro observa un mercedes negro que se encuentra aparcado frente a la puerta del garaje. Dos hombres vestidos completamente de negro y con pasamontañas salen al exterior ante la mirada casi hipnótica de Wilson que toma aire profundamente y se queda paralizado por el miedo.


    — ¡Dios mío! — , exclama.


    Ve con temor como uno de los hombres, el más grande, se acerca a la ventana del salón del primer piso, acerca la cara al cristal y mira a través en ambas direcciones el interior de la vivienda. Le hace una señal con la mano al otro hombre, que se acerca sigiloso a la puerta principal,  saca un objeto y examina la cerradura.


    El terror se apodera de Wilson, sus peores presagios se están cumpliendo y asiente como testigo inmóvil a lo que podría ser su fin. No puede quedarse parado esperando que vayan a por él. Piensa, piensa, Wilson, piensa, se dice a sí mismo, desesperado, mientras observa como manipulan la cerradura. Uno de ellos es enorme, hacerles frente no es una opción, tiene que huir como sea. Wilson sale como un rayo de la habitación y se dirige a la planta baja. Lo iban a matar, lo tenía claro, se ha metido en un problema gordo, bien gordo. Dos minutos después, Anatoli consigue abrir la cerradura; ambos hombres acceden al interior de la vivienda, cerrando la puerta principal cuidadosamente a su espaldas.


    La luz de una pequeña linterna ilumina el recibidor de la vivienda. El silencio es sepulcral, Wilson es capaz de oír su propia respiración como si se tratase de bufidos de bisonte. El corazón le late con frenesí, no se atreve ni a mirar. Los dos asaltantes pasan al salón principal, el inglés, oculto, cierra los ojos advirtiendo su presencia, contiene la respiración, nada puede hacer más que esperar, su vida pende de un hilo muy fino. Uno de los hombres, el más corpulento, comprueba la cocina, su acompañante examina la habitación contigua al comedor, así como el baño.


    Grisha, se llama el gigante, supera el metro noventa con holgura y tiene una envergadura que quisieran para sí muchos jugadores de rugby, le señala la escalera a su compañero, Anatoli. Comienzan a subir los peldaños en silencio, como si fuesen gatos de enormes proporciones, como auténticos profesionales que son.


    El que va delante saca su pistola Makarov, de fabricación rusa, y levanta el seguro, preparándose para su inminente uso, y espera a su compañero justo al final de la escalera. Echa una primera mirada furtiva a su alrededor, comprobando que todo permanece en calma tal como esperan. Le hace una señal a Grisha, que viene detrás, para que apague la linterna. Aguardan unos instantes a que sus ojos se acostumbren a la oscuridad, momento que aprovecha Anatoli para incorporar el silenciador a su arma con el objetivo de cumplir el encargo recibido escasas horas atrás.


    La escalera acaba en una estancia amplía, una especie de biblioteca con estanterías repletas de libros en diferentes idiomas y varios sofás de cuero marrón a los lados formando un remedo de sala; una lampara de pie y una pequeña mesa sobre la que descansa un florero vacío completan la decoración. Un pasillo parte de la sala; en uno de los lados, una puerta completamente abierta por donde entra algo de luz procedente de la calle da entrada a una de las habitaciones; una puerta entreabierta enfrente, al final del pasillo una tercera puerta ésta cerrada. Unos instantes más y todo habrá acabado. No quieren retrasarse, cuanto antes acaben, mejor. Revisan las habitaciones contiguas con sumo cuidado y dejan la de la puerta cerrada para el final; no hay nadie en el interior de las otras habitaciones, para su sosiego: no desean más víctimas. Avanzan con cautela hacia la puerta del final del pasillo. Allí estará durmiendo su objetivo, el entrometido inglés, Wilson Black. 


    Se miran entre sí, como tomando una decisión. Uno señala al otro insistentemente con el dedo de forma autoritaria indicándole que lo haga él. Es Grisha, el gigante, que no está dispuesto a cargar sobre sus espaldas con otro asesinato y menos aún tratándose de un inocente. Anatoli se hace de rogar, aunque acaba aceptando de mala gana ser quién apriete el gatillo; a fin de cuentas, ¿que más da? Quita el seguro de su pistola Tokarev, mientras Grisha se apoya en la pared del pasillo en posición de disparo y con la mano libre empieza a bajar cuidadosamente, tratando de no hacer el menor ruido, la manilla de la puerta. Anatoli, en cuclillas, se prepara para entrar pistola en mano.


    La puerta comienza a abrirse despacio, en absoluto silencio. La oscuridad es total, apenas pueden ver el interior de la habitación. Advierten el contorno de una cama. Anatoli hace un gesto para que abra la puerta más rápido y apunta a la cama extrañado: algo va mal. Entra en la habitación como un felino, empuñando el arma. La cama está revuelta y vacía. Revisa el baño nervioso, mientras el otro lo espera alarmado junto a la puerta. Anatoli sale del baño y mira a su compañero sorprendido, levanta los hombros y ambas palmas de las manos como diciendo que no entiende. No hay nadie. Grisha mira al otro lado del pasillo pero todo permanece en calma. Encienden la luz de la habitación y ven la taza rota, el café derramado en el suelo todavía caliente, como comprueba Anatoli con un dedo. Ambos dirigen su mirada hacía el pasillo y el piso inferior de la casa, a dónde se dirigen.


    En ese momento, Willson sale de detrás de una de las cortinas del salón, dónde ha permanecido escondido, sin saber bien la localización de los dos invasores, pues no se ha atrevido a asomar la cabeza. El reflejo de la luz le indica que se encuentran en el piso superior. Es su oportunidad. Corre despavorido hacia la puerta principal, en albornoz y zapatillas, arrancando en su carrera parte de la cortina, que cae con estruendo. Le pueden los nervios.


    Los dos hombres, que oyen ruido en el piso inferior, corren hacia las escaleras. Wilson no se detiene y sale de la casa como un rayo, cerrando la puerta a su paso. La calle es demasiado amplia y larga como para salir corriendo y despistarlos, sabe que los tiene casi encima, están al otro lado de la puerta, ve las llaves del mercedes en el contacto. No se lo piensa dos veces, entra en el coche con decisión, una de las zapatillas se le desprende en la maniobra y cae fuera del vehículo. Aprieta el contacto, el motor del mercedes ruge y huye marcha atrás a toda velocidad, llevándose un seto por delante en la operación.


    Justo frente a él, se abre la puerta de la entrada. Cruza la mirada con los asaltantes, que se preparan para disparar. Él hace un giro brusco de volante y acelera a tope en mitad de la acera, las ruedas derrapan por la nieve y el vehículo se precipita bruscamente a la calzada. Dos disparos sordos, el primero revienta la ventanilla del copiloto, una bala pasa silbando a escasos centímetros de su pecho y se incrusta en la puerta del conductor. La segunda bala atraviesa uno de los cristales traseros.


    No le han acertado de milagro. Consigue enderezar el coche, que iba desbocado, pero golpea un vehículo cercano. Acelera. Más disparos, uno de ellos revienta la luna trasera. Escucha más impactos de bala en la carrocería del coche. Agarra fuerte el volante y mira por el retrovisor. Uno de los hombres corre hacia la calzada para tratar de tenerlo a tiro de nuevo. Un nuevo disparo impacta en la carrocería, toma la curva chocando lateralmente con otro de los coches aparcados. El mercedes queda cruzado en la calle, lo endereza de nuevo y se aleja a toda velocidad de la zona, quedando fuera del campo de visión de los dos asaltantes. El corazón literalmente le sale del pecho, sus pulsaciones están al límite, jamás se encontró en una situación semejante. Escapa milagrosamente suerte que no fue capaz de conciliar el sueño, de haber estado dormido lo hubiesen liquidado.


    En la puerta del edificio, los dos asaltantes discuten acaloradamente. Se encienden luces de varias de las casas del vecindario, alertadas por el ruido. Entran de nuevo en el interior de la vivienda.


    — La hemos jodido —, dice Grisha de una forma seca.


    Anatoli lo mira preocupado, resopla malhumorado y toma asiento en el amplio sofá del salón. Se les ha escapado, al final, no resultó tan sencillo como esperaban y, lo que es peor, el inglés se dio a la fuga con su propio coche, eso los ponía en una situación delicada.


    Wilson circula en dirección al centro de Moscú. El frío es intenso y él, vestido únicamente con el albornoz. A pesar de tener la calefacción del coche a tope, se está congelado, el gélido aire entra por las ventanas rotas: la del copiloto, la de atrás, la luna trasera que se va desintegrando. El interior del mercedes se ha cubierto de restos de cristales, incluso los nota debajo del albornoz. El pelo lo tiene tieso, se le esta formando escarcha, al pasar la mano sobre su cuerpo nota que el sudor se está congelado. El termómetro del coche marca once bajo cero.


    Bienvenido a Moscú, ¿cómo pude confiar en esa gente? Fue todo tan rápido, tan sencillo. Desde que su mujer había muerto en aquel fatal accidente, se sintió perdido, sin ninguna perspectiva en la vida. Todo aquellos sueños que iban a realizar juntos se esfumaron de repente: la casa en la Costa del Sol, el velero, los niños, nada tenía sentido ahora que se había quedado solo.


    Las imágenes de aquella noche que casualmente se encontró con Los Howarth, le vienen a la mente. Sí, aquel matrimonio amigo de su mujer que recientemente habían adoptado un niño ruso de tres años. Un niño encantador, tan sonriente y educado.


    Él creyó ver en ello una salida, lo necesitaba. Era la mayor ilusión de Sharon, su mujer, tener un niño. ¡Como le hubiese gustado poder dárselo!, pero resultó ser ella la incapacitada para tenerlo. Tuvo dos abortos, y aun así siguieron intentándolo; fue el médico quien los frenó, informándoles que estaban poniendo en peligro la vida de su mujer. Ella no lo llevo nada bien y no quiso volver a tratar el asunto. Cuando por fin hablaron de la posibilidad de adoptar, eran demasiado mayores según las agencias, la edad de su esposa, cuarenta y seis años, era un obstáculo. Algunas de las múltiples agencias que visitaron les daba posibilidades, pero al final, siempre les ponían alguna pega y la respuesta era negativa.


    Sin embargo, el matrimonio Howarth, que superaba con holgura los cincuenta, lo había conseguido por medio de una agencia rusa con la que contactaron a través de una página web.  Él, cómo no, se interesó por la posibilidad de adoptar, no en vano llevaban casi tres años con ello y  contactó con la agencia a través de la nube. En aquella ocasión, no hubo problema con su edad, tampoco por el hecho de estar viudo; eso sí, el precio le pareció excesivo. Por experiencia sabía que normalmente no se pedían cantidades elevadas por el proceso, más bien era un tema de cumplir los requisitos: situación económica, edades de los padres adoptivos, vivienda adecuada, etcétera.


    Ochenta mil Euros era una cantidad más que respetable, no estaba al alcance de todo el mundo. Él estaba dispuesto a pagarlos, no solo por él, sino como homenaje póstumo a su mujer, cumplir por fin su más anhelado sueño y el dinero cobrado por el seguro del insensato que en una mala noche de juerga acabó con la vida de Sharon le podía permitir tal dispendio. Por otro lado, la ilusión que le daba el niño le estaba ayudando a superar la profunda depresión en la que se encontraba sumido y que lo había obligado a estar de baja de manera indefinida de su puesto de profesor de historia en la universidad.


    Todos los trámites fueron de lo más normal, e incluso se podría decir que sencillos.  La agencia le explicaba con detalle los trámites necesarios, lo que le facilitó las cosas: solicitud de adopción internacional ante la administración, envío de la documentación, certificado médico, penal, justificantes de los ingresos, inscripción en el registro civil, etcétera.


    Por medio de la web pudo acceder a los perfiles de los niños que estaban disponibles, enseguida uno llamo su atención. Allí estaba, sin duda alguna era él, Yuri, tres años y ocho meses, precioso, ojos verdes, pelo castaño. Salía muy sonriente en las fotos, hasta encontraba que tenían cierto parecido. Sus padres habían fallecido en un trágico acto terrorista en Chechenia y la familia no podía hacerse cargo del niño. Hizo la solicitud pertinente con toda la documentación solicitada, y la respuesta, fue, esta vez sí, positiva, para su alborozo.


    Al menos en diez ocasiones se vieron a través del skype. Incluso hizo instalar en su apartamento una habitación para el niño y les envío las fotos antes de realizar el viaje a Moscú, donde debería estar al menos una semana para la aclimatación.


    Aunque no todo era tan sencillo: él no hablaba ruso, y el niño solo hablaba esa lengua. Según su tutora se desenvolvía muy bien y era muy inteligente, le dijo que los niños a esa edad eran como esponjas, aprendería el ingles en muy poco tiempo. Él pensó en que contrataría una niñera rusa para que no perdiese el idioma y el cambio no le resultase tan brusco, no quería que todos los esfuerzos del pobre niño en aprender su idioma cayesen en saco roto. Él se encargaría de enseñarle el inglés, le podría venir muy bien el ruso en el porvenir, era un idioma con gran futuro y Yuri tendría una clara ventaja.


    Pensaba en él como si efectivamente se tratase ya de su hijo. Se sentía responsable de su bienestar, le iba a mantener el nombre. Se llamaría Yuri Black.


    En las ocasiones en las que hablaron por skype, pudo enseñarle su habitación a través de la pantalla del ordenador. La cuidadora, aquella chica era un encanto, le traducía lo que Wilson le decía al niño: que pronto lo iría a ver, que lo quería mucho, que mira lo que le había comprado, y le enseñaba una moto de juguete con ruedas, o un peluche gigante de un enorme gato verde. Cada día que pasaba iba acumulando juguetes y ropa en la habitación, no podía contenerse de comprarle cosas. Yuri estaba en su pensamiento desde el despertar hasta que se acostaba, era lo único que tenía en mente. El niño lo observaba al otro lado de la pantalla y le sonreía. La segunda vez lo reconoció, incluso le dijo su nombre, Wilson. A él se le saltaron las lágrimas de la emoción, cómo le hubiese gustado que estuviese su mujer allí con él. Yuri se había convertido en tan poco tiempo en su mayor ilusión, en su esperanza.


    Ahora la realidad era otra muy diferente, se encontraba circulando por Moscú a casi las cinco de la mañana, en un coche lleno de impactos de bala, con las ventanas rotas, el frío penetrándole hasta los huesos, prácticamente desnudo y sin saber bien qué hacer. Se detuvo, nadie le seguía, no en vano les había robado el coche, no tenía sentido seguir huyendo, necesitaba respirar hondo, calmarse.


    Debía pensar qué hacer. Miró a su alrededor, no tenía ni idea de dónde se encontraba, creía haber ido a parar a las afueras de la ciudad, lejos del centro. Las calles continuaban desiertas, estacionó al lado de un parque. Trató de quitarse los restos de cristales cuadriformes que tenía pegados al cuerpo, estaban por todas partes. Unos cuantos bien molestos, en el asiento, se le habían adherido a la piel; al retirarlos con la mano, vio que la tenía ligeramente manchada de sangre. Nada de importancia, pensando que podría estar muerto: unos pequeños cortes eran un mal menor. Ha tenido mucha suerte de salir de allí con vida.


    Pensó en el incidente ocurrido en la tarde anterior, el que había ocasionado el desagradable encuentro. Acudió temprano a la casa dónde se recibían las visitas del orfanato, el chalet, como ellos lo llamaban, a pasar el día con Yuri por primera vez. Durante cuatro horas pudo estar con el niño, se le caía literalmente la baba, incluso comieron juntos y pudo llevarle alguno de los abundantes juguetes que adquirió y guardaba en la casa. Una de las niñeras lo acompaño a dar un paseo con el niño por el parque infantil cercano. El niño era estupendo, enseguida estableció conexión con él a pesar del obstáculo del idioma. Lo llamaba abuelito en ruso, le dijo la chica. Le hizo gracia, abuelito, papa,¿qué más daba?


    Todo discurrió muy bien esa mañana, fue muy especial para él. Por la tarde las cosas cambiaron, el primer incidente reseñable ocurrió al devolver al pequeño al orfanato. Le dijeron que podía esperar con el niño en la zona acondicionada para el recreo de los menores mientras le preparaban una documentación que debía firmar. Wilson aceptó encantado pues estaría un poco más con Yuri, si por él fuese, se quedaría allí hasta que le diesen permiso de llevárselo. Entendía perfectamente el procedimiento, por nada quería que fuese traumático para el niño, sintiéndose desde ese momento responsable de su vida. Sí, se iba a volcar con el pequeño.


    Otros padres adoptivos se encontraban en su misma situación y esperaban la documentación sonrientes observando jugar a la chiquillería ajena a su interés. Él sintió vergüenza, era el único que iba sin pareja, eso le ocasionó remordimientos, quizás no fuese el candidato más adecuado para Yuri; al niño le haría falta también una madre. Todo se andará, pensó. No estaba dispuesto a renunciar a Yuri.


    Entre quienes lo acompañaban había de todo: varias parejas rusas jóvenes; una alemana, también jóvenes; una francesa, más o menos de su edad; y una española que se encontraba a su lado. Yuri jugaba con otro de los niños, ante la mirada embobada de Wilson. Le llamó la atención que el niño con el que estaba se parecía bastante a Yuri; eso sí, llevaba el pelo más corto y parecía mayor.


    Él, abstraído, ausente, mantenía una conversación consigo mismo y con su difunta esposa. Quería que compartiese con él ese momento. Una costumbre que se estaba volviendo del todo enfermiza y que no podía evitar, ni tampoco parecía que tuviese intención de dejar de hacerlo. Los niños corrían alegres por el parque infantil, jugando al tú la llevas. Un hombre de unos cuarenta años, el español, se le acercó y le dijo en un inglés impecable.


    — Usted va a adoptar a ese niño, ¿verdad?


    — Sí, así es—, respondió Wilson, obligado a interrumpir sus ensoñaciones.


    — Permítame que me presente soy, Antonio García— , le dijo tendiéndole la mano.


    — Encantado, Wilson Black –, dijo aceptándola. Wilson se mostró sorprendido por lo bien que hablaba inglés el desconocido.


    — Aquel niño con quien juega el suyo... es el que estamos adoptando. Se parecen mucho, ¿no es así?, ¿qué opina?— El inglés vio reflejado en sus ojos la profunda preocupación que el hombre trataba de disimular. Observó con detenimiento a ambos niños y meditó durante un instante antes de hablar.


    — Sinceramente.... sí, se parecen—, contestó Wilson, aflojándose el cuello de la camisa. Se daba cuenta perfectamente de lo que quería decir el español.


    Antonio llamó en ruso al pequeño Aleksei, que así se llamaba el niño, y él obedeciendo, se acercó junto con Yuri.


    — ¡Qué bien lo pasáis!, ¿no me presentas a tu amiguito? ¿Cómo se llama?


    — Yuri —, responde Aleksei mientras Yuri le sonríe al español y le saca la lengua a Wilson, que no puede más que reírse.


    — ¿Hace mucho que os conocéis?—,  pregunta Antonio.


    — Claro, es mi hermanito pequeño –. Yuri se enfada de repente y golpea a Aleksei en la espalda.


    — ¡No!, el mayor soy yo. Él es el pequeño— , dice Yuri molestó. Wilson, que no entendía nada de lo que decían, mira a Antonio, esperando que le traduzca.


    — Señor Wilson... estos dos niños, me temo, son hermanos. Ellos mismos lo han confirmado. Qué extraño...


    Wilson se quedó muy sorprendido, miró serio a Antonio, cuyo semblante denotaba una repentina palidez y profunda tristeza.


    — ¿Cómo es posible? No parece lógico que los quieran separar— , musitó Wilson contrariado.


    En esos momentos una de las niñeras, la tutora del niño se acerca al inglés.  Era una muchacha joven de unos veintinueve años, seria pero agradable y muy correcta en el trato, tenía una mano especial con los niños, que la adoraban. Iba con el pelo rubio suelto, que le caía por los hombros, vestida con el sencillo pero pulcro uniforme del orfanato: unos pantalones grises gruesos y una camisa blanca de manga larga sobre la que colgaba el distintivo del orfanato, un simpático chupete azul. Ambos guardan silencio, no querían que oyesen su conversación. Pesaba más el miedo de perder a los niños que el conocer el motivo de que quisieran separar a los dos hermanos; aquello les infundía gran respeto.


    — Aquí tiene la documentación, señor Wilson. Mañana debe traerme firmados los papeles. Está todo explicado al dorso, lo tiene en inglés, para su comprensión; entre ellos están los certificados de adopción, toda la documentación necesaria para tramitarle el pasaporte al niño, etcétera. Rellénelo con detalle, si tiene alguna duda puede llamarnos a la oficina, o incluso podremos ayudarle a completarlos aquí, de ser necesario—. La chica entrega el portafolio al inglés.


    Wilson asiente con la cabeza, que en esos momentos tenía en otra cosa: Yuri tenía un hermano, un hermano del que lo iban a separar para siempre. Le pareció la peor manera posible de empezar su futura partenidad. Tragó saliva y continuó callado ante la mirada de la joven que añade:.


    — Mañana podrá volver a ver a Yuri a la misma hora. En un una semana, si el niño se adapta a usted según lo previsto, podrá llevárselo a casa. La cosa parece que va muy bien, ¿no cree?


    — Sí..., está bien, mañana, sin falta, lo traeré todo debidamente firmado y cumplimentado.


    La mujer se retira y Antonio disimuladamente se le acerca, llamando su atención. Le entrega una tarjeta con su nombre.


    — Llámeme por favor, le he anotado la dirección y el teléfono del hotel en la parte de atrás, está también el correo electrónico y el teléfono tanto particular como móvil. Creo es conveniente estemos en contacto por los dos chiquillos, ¿no le parece?


    Wilson asiente y recoge la tarjeta. El español tiene razón, tienen que mantenerse en contacto, comparten la misma inquietud, aunque fuese solo por los niños, un hermano es un hermano. Le da un buen apretón de manos, le mira a los ojos, sus miradas son cómplices, no cree que quiera causarle algún problema.


    A pesar del incidente, que era más que reseñable, no era eso lo que inquietaba a Wilson. Hubo algo más, y es aquello por lo que hace menos de media hora ha estado a punto de morir. El inglés ha sido siempre una persona muy curiosa, demasiado, hasta el punto de que, en cualquier edificio, le gustaba saber que había detrás de cada puerta. De manera que le encantaba pasear por los pasillos de los inmuebles públicos y ver que escondía cada una de las estancias, aunque para ello tuviese que entrar en zonas a las que no estaba permitido el acceso, que eran principalmente aquellas en las que él mostraba un mayor interés y motivaban su curiosidad.


    Su mujer, Sharon, solía decirle que lo suyo era una enfermedad, e incluso le aconsejó en más de una ocasión que visitará a un psicólogo. Wilson hacía caso omiso de los carteles de <<prohibido el paso>>, <<solo personal>>, y similares. Todo lo contrario, eran esas zonas las que más le atraían y disfrutaba como un niño cuando las exploraba. Sharon podría contar muchísimas anécdotas sobre ello, aunque era algo que mantuvieron en secreto.


    La pasada tarde, cuando se despidió de Yuri, fue al servicio, situado en la parte trasera del orfanato, antes de dirigirse a su vivienda. En un lateral del pasillo que daba acceso a los lavabos encontró una puerta de la que colgaba un cartel, en inglés y ruso, que decía: Solo personal, prohibido el paso. Wilson se quedó observándola indeciso. Se trataría de un pequeño almacén, pensó. No pudo contenerse, una señal de prohibido el paso era para él una invitación a penetrar en la estancia. Probó el picaporte, para confirmar si había o no un almacén al otro lado y la puerta abrió. Lo que encontró en vez de un pequeño almacén, fue un largo pasillo. Una primera puerta a la derecha y otra en el fondo. Esto es más grande de lo que parece, y avanzó intrigado por el corredor pensando en volver sobre sus pasos enseguida.


    Miró a través del cristal situado en la puerta a su derecha: parecía el despacho de un médico de familia, con su camilla, su escritorio, nada que llamase la atención verdaderamente. Siguió avanzando, invadido por la curiosidad, la adrenalina le subía a cada paso. No oyó a nadie, por lo que se sintió seguro, y se adentró hasta el final del pasillo. Uno de sus carteles preferidos lo invitaba a seguir adelante: Keep Out , prohibida la entrada .


    Abrió la puerta, el corredor continuaba y torcía a la derecha. Una puerta a uno de los lados y al final una escalera en descenso. ¿Un sótano? La puerta no tenía mirilla que permitiese ver e interior. Se acercó, no oyó ningún ruido adentro, giró la manilla y entró. Aquello se estaba poniendo cada vez más interesante.


    El interior de la habitación estaba completamente a oscuras. Trató de buscar el interruptor de la luz torpemente, desplazó un objeto que cayó al suelo con estrépito, había golpeado algo de cristal, que se había roto en la caída. Muy logrado, Wilson. Cerró la puerta y se quedó quieto en la habitación esperando oír pasos en su dirección en cualquier momento. No obstante, todo permanecía en calma y silencio. Encontró, por fin, la manija de la luz y encendió. Le sorprendió lo que vio, era una especie de sala de operaciones, con varias camillas y todo de tipo de utensilios de cirugía y armarios en uno de los lados. Al fondo otra puerta metálica. ¿Para qué querrán esta sala aquí?, se preguntó, intrigado. Aquello se salía de lo normal.


    Se dirigió hacia la puerta metálica y trató de abrirla pero estaba cerrada con llave. No tuvo que buscar mucho para encontrar un juego de llaves en uno de los armarios. Accedió a la habitación, se encontró una instalación médica importante, todo muy ordenado, impoluto, como en la estancia anterior. Un mueble metálico, con diferentes compartimentos frigoríficos sellados, estaba funcionando. Trató de abrir uno pero también estaba cerrado y solo se abría marcando un código alfanumérico en un panel. En ese momento oyó la voz de un hombre en el exterior, ¿lo habrían oído? Salió de la habitación y se acercó a la puerta de la sala de operaciones para apagar la luz. Permaneció inmóvil esperando, preguntándose para que harían servir las instalaciones. Las voces se alejaban, el peligro pasaba, salió al pasillo de nuevo. Lo mejor era irse de allí, podía crearse problemas.


    Observó las escaleras al fondo, demasiado tentadoras. El hombre tuvo que haber bajado por ellas. ¿Qué habría en el piso inferior? La casa parecía a simple vista de una sola planta, ahora se hacía evidente que disponía de un sótano y le estaban dando uso. No pudo resistirse. Al final, las pocas veces que había sido descubierto todo quedaba como un incidente sin importancia. Buscaba los servicios y se perdió, cualquier cosa para salir del paso solía ser suficiente y como mucho tenía que aguantar una mala cara de algún empleado.


    No pudo contenerse y bajó, curioso, las escaleras. Una especie de sala de espera con varios sofás adheridos a la pared y un pasillo con una serie de puertas a los lados, algunas de ellas le parecieron celdas. Oyó los gritos de una mujer en una de las habitaciones. Se alarmó, era evidente que la estaban pegando, pudo oír los golpes claramente y como ella gritaba, histérica. Sintió miedo, la puerta de la celda se entreabrió, iban a salir de allí. Se metió en el cuarto de baño que había a su derecha, asustado; las cosas se complicaban mucho de repente, aquello dejaba de ser un juego.


    Oyó el crujido de la puerta que se abría del todo, pasos que se acercaban en su dirección, iban al baño. Se escondió en uno de los retretes, los pasos cada vez más cerca, dos personas entran en el baño, la chica y el hombre. Ella llora desconsolada, el hombre la lleva a empujones, pudo oír como la lanzaba contra el lavabo con violencia y la increpaba en ruso de forma no precisamente agradable, se abrió un grifo y la mujer parecía estar lavándose la cara o bebiendo. ¿Qué estaba pasando allí? Él permanecía inmóvil sentado en la taza del váter, asustado: se estaba metiendo en un problema tontamente.


    ¡Por dios que se vayan!, pensaba.  El hombre abrió de improviso la puerta de su retrete. Wilson estaba allí sentado, tratando de no poner un rostro demasiado serio ante la mirada del hombre, que lo observaba extrañado y con cara de pocos amigos.


    Le dijo algo en ruso que por supuesto no comprendió. Wilson disimuló tirando de la cadena y se puso en pie, como si tal cosa. El ruso lo miraba de manera amenazante, preguntándose: ¿Quién demonios era aquel hombre y que hacía allí? El inglés se disponía a salir del baño pero el hombre lo detuvo con la mano, impidiéndole salir. La joven rubia aprovechó el momento de confusión, y salió, corriendo despavorida, del baño. Wilson la vio pasar por un breve instante, el maltratador se olvidó de él y salió corriendo inmediatamente detrás de la mujer.


    Wilson huyó de allí en la misma dirección que ellos: tenía que escapar rápido antes de que la cosa se complicase todavía más. Los vio corriendo por el pasillo, el ruso estaba alcanzando a la chica, se encontraba casi encima de la joven. Los perdió de vista al abrir la joven una de las puertas del pasillo, segundos después oyó un grito y un fuerte golpe. Eso fue todo, no pudo oír nada más. Se hizo nuevamente el silencio. Él aprovechó para esconderse en la sala de operaciones. Esperó pegado a la pared al lado de la puerta, con la idea de que si el hombre la abría quedase oculto tras ella, pero no fue así.


    Lo oyó pasar de largo hablando en ruso por medio de un walkie talkie. Oyó sus pasos bajando las escaleras, iba despacio. Wilson se lo imaginó cargando con la chica en brazos. Era su oportunidad, abrió la puerta y comprobó que el ruso no se encontraba en las inmediaciones, estaba en el sótano, seguramente buscándolo. Deshizo sus pasos por el pasillo corriendo lo más rápido que pudo, respiró más tranquilo cuándo salió al parque de juegos de los niños. No quedaba nadie, todos se habían ido. Se dirigió a la salida, donde estaba la señora de pelo rizado de la recepción, que se sorprendió mucho de verlo y fijo su vista en él como esperando una explicación.


    — Señor Wilson—, le dijo extrañada. Él la saludo poniendo la mano en el estómago y una fingida sonrisa, y salió a la calle apresuradamente y sin detenerse a hablar con ella.


    Cuando arrancó el coche, pudo ver por el retrovisor como la mujer de recepción hablaba con el siniestro ruso que se había encontrado en el sótano, mientras lo señalaba con el dedo. Él se alejó rápido e inquieto del lugar. ¿Qué es lo que había visto?, ¿por qué estaban maltratando a aquella mujer?, ¿qué pintaba aquella sala de operaciones allí? Tenía un mal presentimiento sobre todo ello; era por eso que apenas había dormido la noche anterior.


    Esa madrugada habían venido a matarlo. Sabían quién era, suerte tenía de estar vivo. Tenía que ir a la policía inmediatamente a denunciar los hechos. Algo extraño ocurría en aquel lugar: las celdas, la sala de operaciones, ¿qué demonios significaba aquello? Pensó en Yuri, lo había tenido tan cerca, quizás lo perdiese para siempre. Se maldijo por su indomable curiosidad, respiró hondo, no le quedaba otra alternativa, no tenía otra opción más que acudir a la policía y que ellos se encargasen de protegerlo y de averiguar qué es lo que pasaba allí, su vida corría evidente peligro.. Algo muy oscuro ocurría en ese orfanato, golpeó el volante con violencia, cabizbajo. Cruzar aquella puerta había sido una mala decisión.


    Quiso apearse del coche, pero se dio cuenta que sólo calzaba una de las zapatillas. Aun así, con un solo pie calzado, bajó del vehículo.  Se apoyó en la carrocería y limpió los restos de los cristales esparcidos sobre el asiento con un trapo que encontró en la guantera del coche. Se sacudió el albornoz, y lo apretó fuertemente con el cinto, se estaba congelando literalmente. Pudo ver los abrigos de sus asaltantes en el asiento de atrás. Unos ruidos lo sorprendieron, venían del maletero. Se asustó, al parecer una persona estaba encerrada allí dentro; aquello se complicaba cada vez más. Otra vez, alguien golpeaba repetidamente el maletero desde el interior.


    Wilson se acercó a la parte trasera del coche y preguntó en inglés:


    — ¿Quién está ahí? —. Un montón de golpes, uno tras otro, fue la respuesta que obtuvo. Recogió las llaves del vehículo, y apretó el botón de apertura del maletero, que se abrió automáticamente. En el interior, una mujer joven, rubia, amordazada de pies y manos, lo miraba asustada. Wilson, boquiabierto, la reconoció enseguida. Era la chica que había visto en el orfanato. Se acercó y le quitó la mordaza para que pudiese hablar.


    — ¡Ayúdeme, señor!, ¡por favor, ayúdeme!—  dijo en inglés con un marcado acento ruso — ¡Quieren matarme! —. La mujer lo miraba tan sorprendida como él, pensando: ¿Quién sería ese hombre y qué hacía en albornoz en plena noche?
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    Wilson desata y ayuda a la asustada joven a salir del maletero, ésta se incorpora a duras penas, nota la musculatura de sus piernas agarrotada a consecuencia de permanecer allí durante horas. Está totalmente desorientada, enajenada, nerviosa, fuera de sí. Al igual que el inglés, se encuentra muerta de frío; además, preguntaba sin cesar por su hija, Arani.


    Ambos suben al coche, para protegerse del frío. Wilson retira con el trapo los cristales que quedan sobre el asiento del copiloto y recoge del maletero las mantas que cubrían a la chica, más atractivas que los abrigos de los asaltantes, que estaban en el asiento trasero. Los revisó pero no encontró en los bolsillos nada que los pudiese identificar, ya se encargaría la policía. Al menos la han abrigado con ellas, aunque por lo helada que está, no se antojó suficiente. Se sientan, arropados con las mantas y la calefacción del coche, escuchando de fondo el suave ronroneo del motor. Se toman un respiro antes de acudir a la policía.


    En otro lado de la ciudad, Anatoli y su compañero Grisha recorren las calles de Moscú en búsqueda de Wilson. Conducen el coche que el inglés alquiló para su estancia. Recogieron las llaves de la mesilla, en el dormitorio, y salieron a darle caza. Moscú se les hace enorme, y pierden la esperanza a los pocos minutos: era como buscar una aguja en un pajar. El inglés se esfumó y para colmo en el mercedes alquilado y con la chica dentro. Tienen un grave problema, y no les queda más remedio que hacer esa llamada que querían evitar.


    Anatoli marca el número de su jefe. Para rematar el desastre, lo despertaré, reflexiona cabizbajo. Todavía será peor. La llamada le dirige al buzón de voz:


    — Anatoli al habla, llámeme con urgencia. El inglés...el inglés se ha escapado…..una de las chicas huyó con él. Se ha llevado nuestro coche..... lo estamos buscando. Necesitamos apoyo e instrucciones. Contacten en cuanto puedan. Tenemos un problema—. Cuelga el teléfono y mira a su compañero, que tuerce la boca preocupado, mirando al infinito.


    Dentro del mercedes la chica se va calmando; aun así, su cara es un reflejo de la tensión sufrida, se mantiene inquieta, superada por los acontecimientos que ha vivido en las últimas semanas. Wilson, no mucho más tranquilo, se imagina lo mal que lo habría pasado con sus captores. Ella tiene facciones agradables, unos veintiocho años, rubia, pelo largo, liso, hermosos ojos verdes, delgada de piel muy blanca, parece una bailarina de ballet; a pesar de todo lo que ha sufrido en los últimos días, se la ve atractiva. La nota bien educada, sus manos, delicadas, como de artista, presentan varios moratones, también observa cardenales en los brazos y en las muñecas marcas causadas por las cuerdas que la retenían hasta hace unos momentos. La ropa que lleva es de calidad, pero con manchas de aceite debidas a su encierro en el maletero.


    La chica habla un inglés con marcado acento ruso, comete algunos errores, a pesar de ello, la comprende bastante bien. Ella tiene más problemas para entenderlo a él. Wilson trata de hablar despacio y con frases sencillas, deben comunicarse para saber qué sucede exactamente.


    Por lo que ha entendido, la han secuestrado tanto a ella como a su hija Arani, cuyo paradero desconoce. Cada vez que habla de la niña, rompe a llorar desconsolada. Le dice que no son las únicas; otras chicas están en su misma situación, que las mantienen encerradas en una granja como a dos horas de Moscú.


    Llevaba retenida allí más de una semana, diez días cree, no lo puede decir con certeza. Ha perdido la noción del tiempo, piensa que las drogaban, se sentían como cansadas, con una sensación extraña, aletargadas, le dice levantando ambas manos a la altura de su cara. Al menos otras siete chicas, le cuenta, estaban encerradas en celdas en la granja. Les han robado a sus hijos, eso es evidente, todas tenían niños pequeños de los cuales las separaron, y eran o bien viudas o solteras.


    Lo que no sabían es que iban a hacer con ellas. Al principio tenían miedo de que las violasen, o las obligasen a prostituirse, pero no fue así. Al menos en su caso, y ninguna le había comentado lo contrario, lo que sí sabía es que iban llevándose a las chicas y con frecuencia las reemplazaban por otras.


    Su marido, que era militar, había fallecido en un conflicto en Chechenia meses antes. A los pocos días de su entierro, sintió una sensación extraña, como si alguien la siguiese o la vigilase. En varias ocasiones observó con recelo un sospechoso coche gris, con dos hombres en su interior, cerca de su piso. Un día, al regresar de recoger a la niña de la guardería, la metieron a ambas a la fuerza en una furgoneta. En ese momento, empezó su infierno particular.


    Él le contó que estaba en Moscú porque iba a adoptar a un niño, que su esposa había muerto meses atrás en un desgraciado accidente y él quería cumplir el sueño de ambos de tener un niño. Le explicó que todo había transcurrido de manera muy profesional hasta el día anterior, cuando por curiosidad, se internó en las instalaciones del orfanato, y lo ocurrido desde entonces. Le detalló lo que había visto en la casa donde los niños se reunían con los padres adoptivos: la sala de operaciones, la consulta del doctor, y como la vio en los servicios, explicándole que fue él quien se encontraba en el retrete cuando ella trató de escapar. Algo que ella ignoraba, pues salió a la carrera al ver su oportunidad y ni siquiera pudo fijarse en él.


    Se quedó muy asustada con lo de la sala de operaciones, pensó en sus compañeras de cautiverio, todas las que salieron antes de ella y que jamás volvió a ver. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de pies a cabeza.


    — Serán cerdos, ¡hijos de perra!— , gritó fuera de sí. Se dio cuenta de que probablemente las habían matado y vendían a sus hijos, ¿para qué necesitarían una sala de operaciones? Había algo que desconocían, algo realmente oscuro en todo aquello, tenía que estar relacionado con los militares, los hombres que la secuestraron eran militares, de eso no le cabía duda.


    Seguramente se deshacían de las familias de sus enemigos de esa manera. Por primera vez, pensó que lo de su marido quizás no había sido un atentado. Recordaba su último correo, quería dejar el ejército, nunca supo el motivo. Ahora le ocurría esto a ella. Así de dura era la vida, no querían dejar rastro, empezaba a atar cabos. Se imaginó, entre lágrimas, que estarían tratando de vender a su hija a clientes como el propio Wilson. El inglés se quedó de piedra ante la posibilidad de que Yuri hubiese sido separado de sus padres de la misma manera, no quería formar parte de algo así. Lo veía todo demasiado negro, tan corrupto que emanaba un aroma a muerte, pestilente y sobrecogedor.


    Le comentó que a ella la habían trasladado desde la granja al sótano de la casa y que llevaba solo unas horas allí, la mantenían encerrada en una celda con puerta blindada y sin ningún tipo de ventana. Oyó como el hombre, el mismo que el inglés había visto en el edificio, discutía acaloradamente por teléfono con otra persona: se quejaba de como le habían hecho llevarla a la casa para nada, que se corrían riesgos absurdos.


    Está claro que se enfrentan a gente peligrosa, de milagro están con vida. Tienen que acudir inmediatamente a la policía e informar de los sucesos, además de solicitar protección. Se ponen en marcha con la idea de entrar en la primera comisaria que encuentren. Se dirigen al centro de la ciudad. Pasados veinte minutos, ven una comisaria y entran en ella, son las seis menos cuarto de la mañana.


    Un hombre rudo los atiende en la recepción, unos cincuenta años, cara de pocos amigos y de no haber dormido demasiado. Se sorprende del aspecto de Wilson, que sigue con el albornoz y solo calza una zapatilla. Por supuesto, no habla inglés. Es Irina quien le cuenta al policía, sin apenas pausa para respirar, lo del tiroteo, lo del secuestro, lo de su hija, etcétera.


    El agente de guardia llama a un compañero, que baja a recibirlos. Se trata de un hombre joven, de unos treinta y cinco años, se presenta como Arvidas. Parece un hombre afable, el pelo castaño rizado, sus ojos son azules como el mar y su cara les inspira confianza. Va vestido con el uniforme policial y no aparenta estar tan dormido como su compañero de la recepción.


    Les dice que él se encargará de redactar el informe, que están a salvo, que se calmen, pues los nota muy alterados. Irina habla atropelladamente, tratando de explicar los sucesos. Arvidas, le repite en tono cortes que se tranquilicen, que se tomen unos minutos para reflexionar y ordenar las ideas, y les hace pasar a un despacho dónde les prepara unos cafés bien calientes. Incluso le consigue a Wilson un chandal y zapatillas deportivas para evitarle andar con esa facha por toda la comisaria.


    El agente Arvidas escucha en silencio y con atención la historia que le relata la joven, una vez calmada, y en condiciones de contar la historia desde el principio. De vez en cuándo el agente le hace preguntas, con el fin de aclarar el relato y toma notas en un papel. Se muestra muy sorprendido por la magnitud del relato. Todo indica a una trama relacionada con una mafia, y tienen datos concretos para poder localizarlos y desarticular la organización. La casa de la calle Irpia, donde recibían a los padres de adopción; el coche de los asesinos, que su compañero ha metido en el garaje de la comisaria; los correos, la página web, etcétera.


    Wilson toma el café caliente, en silencio, absorto en sus pensamientos ya que tampoco Arvidas hablaba inglés, y se limita a tratar de asimilar lo ocurrido en las últimas horas, así como las consecuencias, dejando que sea Irina quién realice la declaración. Piensa en Yuri, en su mujer, en que está vivo de milagro. Se mantiene callado, sin entender una palabra de lo que Irina le dice al agente.


    6.25 A.M. Calle Irpia. Un camión aparca en la parte trasera del chalet, donde se encuentra la sala de operaciones. Todavía no hay nadie del personal del orfanato, suelen empezar el trabajo poco antes de las ocho de la mañana. Dos hombres vestidos con monos de faena azul marino bajan del camión y abren la puerta trasera del mismo. Otros ocho hombres de aspecto fornido salen del interior del camión y entran, todos, en el interior de la casa. Empujan unos enormes contenedores con ruedas. Al rato vuelven con ellos llenos y los cargan en el camión. Varios viajes más y el trabajo está finalizado. Han desmantelado todas las instalaciones de la sala de operaciones, los frigoríficos, la consulta, las celdas, etcétera. El camión arranca alejándose de la zona, con los trabajadores en su interior.


    7.25 A.M. La casa comienza a arder con virulencia desde su interior. Un incendio lo devora todo, en menos de una hora apenas queda nada del chalet que se colapsa y se hunde. Los bomberos que han llegado al poco de iniciarse el fuego nada pueden hacer por apagar el incendio. Afortunadamente, no hay víctimas mortales, han comprobado telefónicamente con el orfanato si alguien se encontraba en el interior a esas horas.


    Mientras tanto, en la comisaria, un inspector entra en el despacho donde está el agente Arvidas tomando declaración a Wilson e Irina. Va cargado de condecoraciones que prácticamente le cubren el uniforme en el lado izquierdo. Unos sesenta años, aspecto de militar a la antigua usanza. En buena forma, pelo completamente negro sin una sola cana, bien cortado, mirada seria, casi severa, afeitado perfecto. Avanza hacia la mesa con decisión, el agente se levanta y le ofrece la silla.


    — Buenos días, agente Arvidas –, le dice en ruso, mientras le estrecha la mano en una postura solemne.


    — Buenos días, inspector Kolenska. El informe está listo, por favor échele un vistazo. Esto es gordo, me temo —, comenta Arvidas, que se ha quedado perplejo ante la declaración de la muchacha.


    — Muchas gracias, agente— ,le responde el inspector, que toma asiento y lee el informe con detalle. Se toma su tiempo, y se queda reflexionando largo rato, hasta que toma la palabra y les dice en ruso:


    —Señor Wilson, Irina, préstenme su atención, por favor. Todo indica a que se han visto involucrados en una red ilegal muy peligrosa. Necesitan ustedes protección. No se preocupen, pues nosotros nos encargaremos de proporcionarsela. Los mantendremos custodiados para que no puedan localizarlos. Necesitaremos todos los datos que puedan darnos acerca de la organización —.


    Irina le va traduciendo a Wilson, a petición del inspector. El inspector prosigue:


    — Agente Arvidas, puede retirarse. No hable con nadie de este caso, es una orden, podría haber filtraciones. Me encargaré de todo personalmente. Facilite al caballero ropa y encárguese de buscarles un hotel cercano a la comisaria. Les haré unas preguntas más acerca de la organización. Por la tarde, cuando hayan descansando y se encuentren más relajados, completaremos el informe. Todo bajo absoluto secreto de sumario. ¿Comprende lo que le he dicho? —. El inspector, que hablaba en voz alta y clara, con autoridad, clava la mirada en el agente.


    —Por supuesto, Inspector—, contesta el joven policía que se siente desplazado del caso y se despide para realizar las gestiones ordenadas.


    Acto seguido, el Inspector realiza un profundo interrogatorio tanto al inglés como a Irina, que hace de traductora. Están casi una hora más en el despacho, declarando. El inspector interrumpe la declaración en varias ocasiones para enviar mensajes desde el móvil.


    Wilson, se da cuenta de que su sueño se ha ido al traste. Casi con seguridad ha perdido la oportunidad de adoptar a Yuri. Lo único que ha logrado es poner su vida en peligro. Piensa con preocupación que los mafiosos disponen de sus datos: dirección en Londres, teléfono, correo, hasta disponen de las fotos de la habitación de Yuri. Lo tienen muy sencillo para localizarlo. Por mucho que la policía actuase y los detuviese, no le sería tan sencillo recuperar su vida normal. Se ha metido en un buen lio, se siente en grave peligro. Una organización así, que comercia con niños es capaz de todo.


    Seguramente tendrá que someterse a un programa de protección de testigos cuando regrese a Londres. El inspector Kolenska le comentó, cuando preguntó sobre ello, que recibirá instrucciones, pero que ahora no era el momento de ese tipo de preguntas. Que el tiempo apremiaba y que se debían poner manos a la obra para desmantelar la organización antes de que sus miembros se den a la fuga.


    — Lo que ustedes necesitan ahora es estar seguros y descansados—, les dice. Lo cual les parece de lo más adecuado tanto a Wilson como a Irina, que están totalmente fatigados.


    Suena el teléfono fijo del despacho, el Inspector atiende la llamada:


    — Dígame, agente Arvidas. Perfecto, aquí he terminado. Por favor, llévelos al hotel. Ésta gente necesita reposo. Recuerde, ni una palabra a nadie sobre esto. No podemos arriesgarnos a que haya filtraciones, el margen de maniobra es mínimo. Yo me ocupo, pondré un equipo especial a trabajar inmediatamente. Que nadie toque el mercedes negro, el equipo se lo llevará para un minucioso registro, ¿comprendido?—. Arvidas asiente desde el otro lado del teléfono.


    — Señor Wilson, Irina, el agente Arvidas les acompañara al hotel. Por favor traten de relajarse. Están ustedes a salvo.


    El inspector, con esfuerzo, hizo un esbozo de lo que parecía ser una vaga sonrisa, y miró a los ojos a Wilson, que le sonrió agradeciendo la gestión. Al inglés le sorprendía la dureza de los rusos, solo sonreían cuando se veían obligados a ello, y aun así, parecía que les costase.


    — Durante esta tarde los pasaremos a recoger por el hotel. Calculo alrededor de las cinco, para que tengan tiempo de descansar. Estén preparados,  necesitaremos complementar las declaraciones y, mientras tanto, investigaremos con los datos que ustedes nos han proporcionado. No salgan del hotel bajo en ninguna circunstancia. No podrán localizarlos allí, no lo abandonen sin nuestro conocimiento. Un agente estará veinticuatro horas con ustedes, protegiéndolos hasta qué sepamos que clase de organización está detrás de todo esto.


    Irina no paraba de preguntar por su hija, quería recuperarla cuanto antes. El inspector le promete que pondrán manos a la obra con el caso inmediatamente, que la mantendrán informada de cualquier novedad y que su hija es por supuesto una prioridad, que la van a localizar tanto a ella, como a las otras posibles víctimas. Lo cual pareció calmar a Irina. Le recalcó  que hiciese memoria sobre todo lo relativo a la granja, pues su declaración era vaga en cuanto a localización del lugar. Les informó que iban a interrogar a todo el personal del orfanato esa misma mañana y tratarían de dar con los ocupantes del mercedes.


    Wilson le pide que lo lleven a la casa que tiene alquilada, quiere recoger sus objetos personales. Le contesta que no se preocupe, que todas sus pertenencias serían trasladados a la habitación del hotel. Varios agentes saldrían en pocos minutos a su vivienda para la toma de huellas y recogerían sus enseres personales.


    Acto seguido, el agente Arvidas los acompaña en un coche policial al hotel junto con el agente que el inspector ha asignado para su protección. El hombre no era para nada amistoso, a fin de cuentas, es un guardaespaldas. Impone su respeto, eso sí. Los recibe con un gesto, inclinando la cabeza a manera de saludo. Wilson e Irina se sientan más seguros con él a su lado.


    El inspector Kolenska descolgó el teléfono una vez abandonaron los tres el despacho, necesitaba hacer una llamada urgente:


    — Tenemos el mercedes en el garaje de la comisaria, recogedlo enseguida. No lo quiero ver aquí. ¿Habéis solucionado lo de la casa? Perfecto. Ahora me encargo del resto. No quiero más fallos, no puede quedar ningún cabo suelto. ¡Nos estamos jugando una cadena perpetua!, ¡maldita sea! Nos reuniremos a las doce, café Riga.


    9.40 de la mañana. Wilson  y Irina, entran en el hotel acompañados de Arvidas, vestido de paisano, y del otro agente también de paisano, que se encargaría de su protección, el agente Rudolf. Es un hombre enorme de unos cuarenta y cinco, años un metro ochenta y siete de estatura, casi cien kilos de peso, de nariz achatada semejante a un hocico. Era policía pero bien podría tratarse de un boxeador. Por lo que le comentó Arvidas a Irina, formaba parte de la policía secreta. Una autentica bestia con cara de malas pulgas. No dijo palabra, sólo el gesto con la cabeza cuando les presentaron. El hombre no habla inglés, para desesperación de Wilson, incapaz de comunicarse, y tiene un extraño tic nervioso: ladea la cabeza y guiñaba el ojo derecho cada vez que alguien le hablaba o le miraba.


    Rudolf se aposentó en la habitación contigua a la de ellos. A Wilson e Irina les asignaron una habitación doble, lo cual no hizo mucha gracia a ninguno de los dos. Ambos están deshechos, reflexionan en silencio sobre los sucesos y las consecuencias que inevitablemente tendrán sobre sus vidas.


    Una vez en la habitación, se tomaron una ducha y se echaron a descansar. La tarde será complicada, mucho más de lo que ellos imaginan para su desgracia. Enseguida caen dormidos, cada uno en su cama y completamente exhaustos.


    Antonio y Lorena se encontraban en esos momentos desayunando en el hotel, en veinte minutos vendrá un taxi a recogerlos para llevarlos a la casa del orfanato, donde podrán ver de nuevo a Aleksei. Unos días más y seguramente obtendrán el visto bueno para llevárselo a España. Ya era el quinto día que pasaban en Moscú. Lorena está entusiasmada, Antonio, sin embargo, se muestra cauteloso. Hay cosas que le parecen, cuándo menos, extrañas. El hecho de que el niño tenga un hermano del que lo van a separar, le crea un dilema moral que lo mantuvo casi toda la noche en vela, por mucho que Lorena no le diese tanta importancia. Antonio se dirige a Lorena y le dice, mientras moja un bollo en el café con leche:


    — No me parece bien que separen a los niños. Deberíamos hablar con él inglés. Parece un hombre razonable, quizás le ofrezcan otro niño y podamos llevarnos a los dos hermanos. Lo que me extraña es que no nos lo hayan ofrecido en un principio —, comenta.


    — Antonio, imagínate que les decimos eso y nos retiran a Alekséi. Ellos no están al tanto de que lo sabemos, no sé, quizás aquí las cosas sean distintas de como nosotros las entendemos. — Se toma una pausa —. Veo muchos riesgos. Al inglés se le caía la baba con el niño, no va a renunciar a él, ¿acaso no te has dado cuenta? — Lo mira convencida de sus razones—. Nos dirá que no, ponte en su lugar... No compliquemos las cosas innecesariamente.


    — Lorena... son hermanos, es un pecado separarlos. No es un buen comienzo, todo lo contrario, me parece horrible. Deja que me encargue de esto. No me sentiré bien si separamos a Alekséi de su hermano. Cuándo menos, debemos intentarlo. No quiero arrepentirme toda mi vida de esto, algún día el niño lo tendrá que saber—, insiste enfadado.


    — Ni se te ocurra, Antonio. No hagas nada a mis espaldas. No bromeo—, responde resueltamente Lorena y le lanza una de sus miradas autoritarias. Es una mujer de gran temperamento. Tiene treinta y siete años, con el pelo castaño rizado y unos ojos oscuros llenos de vitalidad. Va vestida con tejanos y una chaqueta azul marino.


    Antonio asiente, desde luego no va a forzar la situación. Aunque hablará con el inglés, por mucho que su mujer no esté de acuerdo. Cree que la tutora de Alekséi podría ponerse de su parte. La chica es encantadora y observó que apreciaba mucho a los dos niños. De alguna manera podrían resolver aquello de la mejor manera posible.


    Un camarero se les acerca. – Señor García, tiene una llamada: por favor, acompáñeme.


    Antonio se dirige al teléfono de recepción. Lorena que los sigue, le quita el teléfono de las manos a Antonio y contesta la llamada en inglés, pues conocía a su marido y sabe algo está tramando. Antonio aguarda expectante mientras Lorena le pide a uno de los camareros que le facilite un bolígrafo y un papel. Cuando cuelga el teléfono, le explica que tienen que acudir al orfanato. Le entrega el papel donde ha apuntado la dirección. Por lo visto, esa madrugada hubo un incendio en la casa y pueden llevarse el niño antes de lo previsto, debido al incidente, explica excitada. Antonio sonríe y se dirigen a la entrada del hotel, donde ya les espera el taxi. Tienen que pasar primero por el banco para hacer las gestiones del último y definitivo pago.


    12.00 P.M. Café Riga. En una mesa al fondo de la cafetería se encuentran sentados el Inspector Kolenska, Anatoli, Grisha y un hombre más, el general Arkari. El general tiene un semblante serio, unos sesenta y cinco años, pelo cano, mirada profunda, inquisidora: parecía como si estuviese leyendo las mentes a los tres hombres que lo acompañaban. Le falta el dedo índice de la mano derecha. La tensión se palpaba en el ambiente. El inspector Kolenska tiene la palabra y explica la situación a su superior en la organización, que escucha con aire de preocupación los hechos relatados.


    — Actualmente tenemos la situación controlada. La casa que utilizábamos para las recepciones de los padres está destruida, y con ello las pruebas que nos implicarían. Hemos sacado todo el material que estábamos usando, lo tenemos a buen recaudo. Durante el día de hoy, espero, acabaremos de montar las nuevas instalaciones, usaremos la casa que estábamos reformando para ello. No está del todo finalizada pero aceleraremos los trabajos. Entiendo que mañana pueden estar funcionando nuevamente, si acaso la necesitamos.


    — Al menos, una buena noticia. ¿Alguna demora en cuanto a la recepción de fondos de esta semana?—, pregunta el general.


    — Al contrario—, responde el inspector —. Hemos decidido que los niños pendientes se entregarán hoy mismo como medida de precaución. No dejemos cabos sueltos que nos puedan implicar, esta orden me ha venido de arriba. En cuanto al inglés, como comenté, se encuentra en el hotel con la esposa de Valery, Irina. Espero órdenes para actuar, tenemos que deshacernos de ellos, son el mayor peligro en estos momentos. Suerte que los hemos interceptado y tenemos en nuestro poder.


    — Eso es algo que no puede esperar hasta mañana, desháganse de ellos de inmediato. El inglés, que sufra un accidente de coche, algo que no llamé la atención. Podemos olvidarnos de los ingresos de la chica, la ejecutaremos cuanto antes, no pasará por el quirófano. Os lo descontaremos a vosotros— , ordena autoritario mientras mira a Anatoli y Gisha con reprobación.


    — ¿Qué pasa con el fichero de la policía, y quién está al corriente?—, prosigue el general.


    — La única documentación es éste informe que tenemos aquí, no hay ninguna copia. Me encargué de ello en persona. En cuánto a quien más está al tanto, tenemos al agente Arvidas. No había mucha gente en la comisaria en ese momento. Fue él quien los atendió y redactó un primer atestado, lo sabe todo. Podemos presionarle para que no hable, aunque yo, por mi parte no confiaría en su silencio. Me he encargado de que estuviese ocupado esta mañana, esperando órdenes. Le he mandado a hacer la ronda en el barrio chino con un hombre de los nuestros, para tenerlo controlado en todo momento. Si se va de la lengua, lo sabremos —, dice el inspector mientras Arkari asiente con la cabeza.


    — Está bien. Entonces ya son tres: el inglés, la chica y el tal Arvidas. ¿Alguién más de quién nos tengamos que preocupar?


    — Como ve, dentro de lo malo, tenemos la situación en nuestras manos—, continua Kolenska —. El hombre de guardia en la comisaria es de confianza, de hecho fue quien se encargó de ocultar el coche y él que me llamó para informarme de lo ocurrido. Ha sido una suerte que le tocase la guardía.


    — Entonces, tenemos solo un cabo suelto, aparte del inglés y la chica, el tal Arvidas. No podemos correr ese riesgo. No es una decisión que me guste tomar, pero tenemos que hacerlo, no nos queda otra opción. Señores, tenemos trabajo por hacer—, dice el general, mirando a Anatoli y Grisha. 


    — Esta vez no me falléis, os encargareis de Arvidas, os lo entregaran en bandeja. Lo del inglés e Irina, es cosa de Rudolf, os llamará en caso de que necesite le echéis una mano—. Se levanta de la mesa golpeando el tablero con ambas palmas de la mano. Anatoli y Grisha se miran, otra vez les toca encargarse de limpiar los trapos sucios.


    En otro lado de la ciudad, Arvidas está realizando la ronda con un compañero que no es de su agrado, el agente Volkov. El hombre tiene muy mala reputación en la comisaria. Se encarga del trato con la gente de la peor calaña, una especialidad que se diría hecha para él. Arvidas está bastante molesto de que le hayan apartado del caso del inglés de esa manera, y más aún por haber sido enviado en patrulla rutinaria con Volkov.


    Maldito inspector, ¿qué demonios hacia tan temprano en la oficina?, no suele llegar hasta las ocho y media como pronto, se pregunta contrariado.


    La mañana transcurre identificando borrachos, drogadictos, prostitutas y maleantes de poca monta. Están en el peor barrio de la ciudad, la presencia de un coche policial no es bien recibida,y pueden notarlo en las miradas de desdén de los habitantes del barrio.


    Estacionan frente a una cafetería, para recoger unos refrescos y algo de comer. Volkov baja del vehículo, pues necesita ir al baño y se encargará de traer el tentempié. Arvidas espera en el interior del coche. El teléfono móvil que Volkov utiliza para el trabajo comienza a vibrar encima del asiento del conductor, donde se lo dejó olvidado. Arvidas lo nota vibrar pero no contesta la llamada; no quiere problemas con su compañero. Deja de vibrar, pero otra vez recibe una llamada del mismo número. Volkov no aparece, está tardando bastante. Se repite la llamada. Debe de ser algo importante, piensa Arvidas que reconoce el número de Kolenska en la pantalla, y se decide a responder:


    — Dígame, Inspector.


    — Lleva a Arvidas al antiguo helipuerto, estará allí Anatoli y Grisha, que parezca un accidente, ¿comprendido? —. El inspector no reconoció la voz de Arvidas al otro lado de la línea. Arvidas se quedó helado con las palabras del inspector. Una gota de sudor frío le bajó por la frente.


    — Comprendido... —, musitó Arvidas tratando de mantener la compostura.


    No se puede creer que el inspector esté involucrado en el asunto. La cabeza le funciona a toda velocidad, enseguida ata cabos, sí, tiene sentido: por eso apareció tan temprano en la comisaria esa mañana. Está metido hasta el fondo en el asunto y no es el único.


    — Llamarme para confirmar. Corto—, dice el inspector.


    Arvidas se queda estupefacto. Lo han alejado de la comisaría con el agente Volkov para deshacerse de él y tenerlo controlado de modo que no pudiese hablar con nadie sobre la denuncia recibida esa mañana. El inspector está involucrado en el caso del inglés, ¿pero qué tipo de vinculación? Por un momento piensa en la chica, era la esposa de Valery. Un hombre que, por lo que vio en los archivos policiales, había declarado en contra de las prácticas del ejército en Chechenia y tuvo una muerte cuando menos sospechosa. Lo iban a matar, al igual que al inglés y a la chica, tenía que irse de allí cuánto antes. Volkov está a punto de llegar. Tiene una pequeña ventaja, su compañero no sabe que Kolenska ha llamado, decide utilizarla a su favor.

    

    Saca la cartera, donde guarda la tarjeta del hotel donde se alojan Irina y Wilson, debe avisarlos antes de que sea demasiado tarde para ellos. Será cosa de un minuto, y luego usará el arma eléctrica que llevaban siempre en el coche, para inmovilizar a Volkov, y acudirá a los servicios centrales e informará de lo ocurrido. Marca el número del hotel.


    — Habitación quinientos siete, por favor —. Suena el repetitivo tono del teléfono: uno, dos , tres, cuatro timbres.


    — Diga —, contesta una adormilada Irina.


    — Soy de la policía. Os llamo para advertiros, Kolenska, el inspector, está involucrado en la trama. Van a ir a mataros, no confiéis en la policía. El hombre que os protege será seguramente quien os ejecute. Escapad como podáis. Hacedlo ya, no uséis el correo electrónico, no uséis el teléfono, no os registréis en ningún hotel, acudid a la embajada.


    — ¡Dios mío!— , responde Irina alarmada. Esta pesadilla no acabará nunca.


    Arvidas cuelga el teléfono, justo en esos momentos Volkov sale de la cafetería y se dirige hacia el coche con la bolsa de los refrescos y bocadillos en mano.


    — He comprado unos bocadillos—, comenta a Arvidas.


    Éste prepara el arma eléctrica que esconde en el espacio entre el asiento y la puerta. En cuanto se siente, la utilizará y lo reducirá. Volkov abre la puerta traserá para dejar la bolsa con la comida en el asiento posterior. De repente un disparo amortiguado por el silenciador atraviesa el cráneo de Arvidas, cuyo cuerpo sin vida cae hacia delante. Volkov cierra la puerta y se sienta en el asiento del conductor. Incorpora el cuerpo inerte de su compañero en el asiento, ciñe el cinturón y arranca el coche en dirección al helipuerto, donde se encontrará con el resto del grupo. A ver cómo hacemos ahora para que parezca un accidente, piensa.


    Dos minutos antes había llamado desde el teléfono de la cafetería al Inspector Kolenska. La pequeña ventaja de Arvidas se había vuelto en su contra y fue su condena.


    Irina trata de despertar a Wilson. No hay manera de hacerlo, el inglés está sumido en un profundo sueño, tiene que sacudirlo con ambas manos para despertarlo. Le comenta la llamada que acaban de recibir, que tienen que irse de aquí cuanto antes. Wilson cree vivir un mal sueño, casi no lo puede creer, ¿qué pasa en este país? Cada vez que uno se va a dormir, alguien pretende matarlo. Aún medio dormido, le da vueltas a la situación, no comprende como la policía puede estar implicada. El inspector Kolenska parecía una persona de confianza, también el chico de la policía. Sin embargo, el hombre que en teoría les protegía, ese sí le daba mala espina. Entra en el baño, tratando de pensar en las opciones que tienen, se moja la cara con agua helada, para despejarse.


    Necesitan irse enseguida del hotel, están en sus manos. En cualquier momento podrían matarlos. Se han metido en un problema aún más grande de lo que pensaban en principio. Irina abre cuidadosamente la puerta de la habitación. Tienen enfrente la maleta de Wilson y una pequeña mochila de viaje también propiedad del inglés. No ven a nadie en el pasillo, sin embargo, la puerta de la habitación contigua está abierta; no pueden utilizar el pasillo sin que Rudolf, el hombre que supuestamente les protege, los vea.


    Recogen el equipaje de Wilson y salen con sigilo al balcón, desde allí ven al matón tumbado en la cama, cambiando compulsivamente de canal la televisión. Parece tranquilo. No da la impresión de que esperar ordenes para matarlos. Seguramente el hotel no es el lugar más apropiado para hacerlo y se limita a controlarlos, creyéndolos dormidos. Wilson se da cuenta de que con toda probabilidad lo harían por la tarde con la excusa de completar las declaraciones, los trasladarían a otro lugar y allí mismo los ejecutarían.


    La escalera de incendios pasa justo al lado de su balcón, unos dos metros más abajo podrían alcanzar de un salto uno de los rellanos.


    Wilson abre la maleta y recoge sus documentos, también el dinero en efectivo, que para su satisfacción continua allí. Mete a toda prisa las cosas en la bolsa de deportes junto con algo de ropa. Con la ayuda de Irina enrollan dos sabanas y las atan a la baranda formando una cuerda, para evitarse saltar. No está para esos trotes. Salen de nuevo al balcón, ven desde allí como Rudolf se incorpora en la cama y habla por el móvil, lo cual los inquieta aún más.


    Irina baja primero y Wilson la ayuda sujetándole la mano en el inicio del descenso, un poco más y lo consigue, hecho, Irina lo espera en el rellano. Wilson le lanza la bolsa de deportes, es su turno, en una fugaz última mirada ve como Rudolf sale de la habitación.


    Empieza a descender, sus manos no pueden aguantar su propio su peso y cae a plomo, quemándose las palmas por la fricción con la sabana que agarra. Irina le amortigua el golpe al desprenderse él sobre su costado. Ambos caen al suelo, se levantan. La caída es más aparatosa que dolorosa, únicamente Wilson ve que se ha hecho una llaga en la mano derecha, una quemadura debida al roce con la sábana. Sin más dilación, salen corriendo escaleras abajo. Bajan la escalera de incendios y están en la calle. Varios transeúntes los miran extrañados. Salen apresuradamente en dirección del metro cercano. Rudolf, que había comprobado que su equipaje ha desaparecido del pasillo, los ve correr desde la ventana del balcón y sale tras ellos a la carrera.


    Entran en el metro a toda prisa. Irina saca dos billetes sencillos en la máquina con unas monedas que le entrega Wilson y se meten en el primer convoy que pasa. Se sientan casi sin aliento, se miran sin decirse nada mientras el tren inicia su recorrido avanzando estación tras estación. Ellos permanecen sentados, asustados, uno al lado del otro, sin saber qué hacer, desesperados.


    Rudolf, que había bajado corriendo a la estación de metro, ve salir un tren nada más llegar al andén. Se han escapado. Decide llamar al inspector Kolenska.


    — Inspector, tenemos un problema. Han huido por la escalera de incendios y se han metido en el metro. Alguien los ha avisado, se han escapado.

  


  
    



    IGOR BORISOV


     


     


    Wilson e Irina se encuentran en el interior del vagón del metro, se saben en una situación complicada. Ella está muy nerviosa, casi paranoica. Observa a las personas de su alrededor con desconfianza, como esperando ser atrapada de nuevo en cualquier momento. Wilson se encuentra inquieto pero más tranquilo que ella, en todos lados ve caras que le parecen amenazantes, caras que lo están buscando para matarlo. Cuando el tren se detiene en las estaciones se alarma, teme que alguien entre en el convoy y los busque. Le coge la mano a Irina para serenarla.


    — Tranquila. Todo va a salir bien, saldremos de está, no sé cómo pero lo conseguiremos.


    Llegan a la estación Komsomólskaya, deciden apearse allí. La estación deja impresionado a Wilson. Unas enormes bóvedas, engalanadas con lámparas de araña gigantescas, los mosaicos de las paredes, realmente la visita merecía la pena. Pero no pueden perder el tiempo, tienen que desaparecer y acudir a la embajada cuanto antes, Wilson piensa que es la mejor opción, ponerse bajo la tutela de la embajada inglesa, se sabe en gran peligro.


    Salen al exterior, después de varias e interminables escaleras mecánicas. Se encuentran en una gran plaza. Irina le señala un café, necesitan sentarse, detenerse, tomar un respiro, hablar en un sitio tranquilo. El café elegido es ideal para ello. Se sientan y piden té y dos sopas bien calientes de col, zanahoria y patata que sugirió Irina. Sopa shi, le dijo que se llamaba.


    Wilson dice que deben ir a la embajada inglesa, tal como les advirtieron en la llamada. Le gustaría poder contactar con la persona que los ayudó, pero ¿cómo hacerlo? Irina rompe a llorar.


    — Si vamos a la embajada. Matarán a mi hija para deshacerse de pruebas—, dijo entre llantos.


    Wilson, que no había pensado en esa posibilidad, comprendió que la joven acertaba, casi con total seguridad sería así. Pero, ¿qué solución les quedaba?, ¿acudir a otra comisaria de policía y solicitar protección? Wilson no creía posible que toda la policía estuviese involucrada pero ¿cómo discernir quien lo estaba y quién no? De todas maneras, eso no solucionaba lo de la hija de Irina. El inglés se quedó un buen rato pensativo, y finalmente dice:


    — Irina, necesito una conexión de Internet. Tengo una idea que puede funcionar — .


    La chica le clava la mirada a Wilson: — ¿A qué te refieres?


    12.30 P.M. En otro sector de la ciudad, en la cárcel de alta seguridad al norte de Moscú. El general Arkari se dirige a la sala de visitas. Las cosas se habían complicado mucho más de lo deseado con la huida del inglés e Irina. Necesitaba alguien que le pudiese lavar los trapos sucios de una manera efectiva. Un brazo ejecutor, un hombre que no fallase. Él conocía al mejor, de hecho habían pasado por muchas situaciones complicadas juntos y era, casi, como un hijo para él. Una incomprensible cadena de errores, uno detrás del otro, se habían sucedido en las últimas veinticuatro horas, llevándolos a una situación extrema. Todo estaba a punto de estallar. No estaba dispuesto a consentir un solo error más. Arkari decidió actuar por su cuenta con el visto bueno del Consejo. Para ello había acudido a la prisión, a buscar al hombre indicado para resolver el contratiempo sin más dilación. 


    El elegido era Igor Borisov, un hombre cuya mirada dejaba helado a cualquiera, en cuyos ojos negros se veía el horror de la guerra, de todo lo que había vivido y, sobre todo, lo que hizo. Fue un héroe para sus compañeros del ejército donde entró con apenas diecisiete años recién cumplidos. A los veinte, había ganado la mayoría de las condecoraciones posibles; con veintiuno, tenía tres consejos de guerra a sus espaldas. Una carrera tan meteórica como polémica. En circunstancias normales hubiese sido expulsado del ejercito. Aunque era demasiado valioso para sus superiores, que lo apoyaban. Era un arma mortífera, eficaz como nadie, respetado por los compañeros y temido por sus enemigos.


    Todo empezó a ir mal cuando los chechenos asesinaron en una incursión a sus padres y sus dos hermanos pequeños. Por aquel entonces tenía veinte años, juró vengarlos y ejecutar a los responsables. Vaya si lo hizo. Empleó para ello una crueldad extrema, a todas luces excesiva. Lo primero que hizo fue secuestrar a uno de los líderes espirituales de los rebeldes, un imán desalmado que se valía de la falsa neutralidad de su mezquita para organizar las fuerzas rebeldes y preparar escaramuzas contra los rusos.


    Una helada noche de fines de enero fue a buscarlo y se hizo con él, no sin dejar por el camino ocho muertos a cuchillo. Lo mantuvo como rehén durante tres días. Le sacó toda la información que necesitaba empleando torturas. Daba gusto ver como cantaba delatando a su organización. Igor, grabó toda la confesión en un vídeo en el cuál él salía encapuchado. Obligaba al Imán a repetir la confesión una y otra vez durante horas, a comer cerdo crudo delante de la cámara, para humillarlo.


    Les iba a dar a esos fanáticos una lección que no iban a olvidar. Se habían ganado un enemigo que no les temía en absoluto, un justiciero implacable que los iba a capturar uno a uno y que sería una amenazante sombra proyectada sobre ellos.


    De las palizas que dio al líder religioso, le hizo escupir sus propios dientes. Le obligaba  a insultar a Mahoma, aplicándole descargas eléctricas para que las blasfemias fuesen aún más graves, orinándose en los pantalones, del miedo. En el vídeo les juraba la guerra a los musulmanes. Decía que iba a limpiar su país de aquella carroña, que empezaría por los imanes, que iba a ir a por ellos, que su impunidad se les había acabado. Él dictaría justicia. Iba a cazarlos uno a uno, tal como decía dirigiéndose a la cámara.


    Cuando reunió la información que necesitaba, se puso en acción. Enterró vivo al imán, que gritaba horrorizado, mientras le decía:


    — A pulso te lo has ganado, escoria. Lo mismo haré con tu familia—. Informó a sus superiores de los datos de que disponía, sin decirles el origen, y asestaron un golpe maestro a los rebeldes aquella noche. Desmembraron los grupos terroristas en una sola acción simultanea en diferentes puntos de la ciudad.


    Se guardó para sí mismo los ejecutores de su familia, los cuales desearon no haber nacido cuando se lo encontraron. Se había tomado su venganza, pero su odio seguía más vivo que nunca. Colgó el vídeo en los blogs de los rebeldes, donde los amenazaba con correr la misma suerte que el Imán. En seguida lo llamaron el demonio ruso, lo temían, sabían que estaba ahí, cazándolos uno a uno, era todo odio hacia ellos y no tenía piedad. Igor se convirtió en una pesadilla para los rebeldes, que se referían a él como <<la sombra silenciosa>>. Durante años, a espaldas de sus superiores, se tomó su propia justicia, actos que le acarrearon no pocos problemas en el ejército, pues no siempre pudo mantenerlos ocultos.


    Sirvió en el ejército durante más de veinte años, ¿que mejor sitio para poder actuar y consumar su venganza? Contaba con muchas facilidades, era respetado por sus compañeros, y sus jefes siempre le ofrecían tomar parte de las misiones más importantes. Participó en la mayoría de las misiones en el Oriente Medio. Aunque él muchas veces no compartía sus decisiones, actuaba por su cuenta con demasiada frecuencia.


    Ahora estaba en la cárcel, se había pasado de la raya y las consecuencias en esta ocasión fueron de dominio público. El año anterior fue el responsable de haber lanzado misiles M17 contra un colegio que utilizaban como base unos terroristas. En las noticias solo salía el número de víctimas civiles, veinte tres, entre ellas varios niños, pero no decían que había destruido su arsenal y era el refugio de al menos cuarenta terroristas, los cuales planeaban un atentado sangriento en un centro comercial de Grozny. La opinión pública cayó sobre él indignada, bombardear un colegio era un acto de lo más vil. Los niños no debían de estar allí a la noche pero los usaron como escudos humanos.


    Como resultado lo mandaron a la cárcel, se armó tal revuelo en el país que sus superiores nada pudieron hacer en esta ocasión por salvarlo. Había cruzado la línea que separaba el bien y el mal. Los sucesos salieron en televisión durante semanas. Los periodistas no ayudaron y sacaron a la luz del día las prácticas abusivas del ejército en la zona. Hubo, en efecto, una campaña en contra de ellos por parte de los medios, que el gobierno trató de evitar, pero ya era demasiado tarde. Las cosas solo se calmaron cuando Igor fue condenado a cadena perpetua en una cárcel de máxima seguridad. De esa manera, ponían fin al problema e Igor fue la cabeza de turco. A pesar de no ser del todo responsable.


    No obstante lo sucedido, Igor era demasiado valioso para el ejército, que seguía siendo una institución con mucho peso en el país. Un reducido grupo de militares tenía una gran influencia y poder suficiente para transgredir la ley. Ese pequeño grupo contaba con Igor, y había llegado a un acuerdo. El general Arkari, amigo personal de Igor, era uno de los miembros del Consejo, y era él quien acudió en persona a ver a Igor y a informarle de una primera misión.


    — Buenos días Igor, ¿cómo te encuentras?—, dice Arkari.


    — Buenos días, mi general —, contesta Igor, a la vez que hace un saludo militar.— Me encuentro en plena forma, como ves, con ganas de acción — ,exclama Igor, que parecía un perro enjaulado al otro lado de la ventana de seguridad.


    Llevaba el pelo cortado al estilo militar y había ganado musculatura después de las largas sesiones de gimnasio de los últimos meses. Su aspecto impresionaba: rostro rectangular con mandibula prominente, un metro ochenta y cinco de estatura, unos noventa y siete kilos de peso, sin apenas grasa, puro músculo. Se encontraba en plena forma, sus brazos eran armas mortales, como bien sabía el hombre que tenía enfrente. Al general le gusto verlo tan animado y en buena forma.


    Su caso le afectó, Igor era como otro hijo para el militar. Con diecisiete años entró a su servicio, siendo casi un niño. Desde el primer día destacó entre todos los de su promoción, era un ejemplo a seguir y su valor era incuestionable. El general nunca quiso desprenderse de Igor y lo mantuvo bajo sus órdenes, llevándolo a cualquier misión de la que formase parte durante dos décadas.


    — Tengo una misión para ti. Es un tema delicado que puede dejar al ejército en muy mal lugar. Te necesitamos para que localices a dos personas. Te facilitaremos toda la información cuando te saquemos de aquí.


    Igor sonrió — ¿Cuándo saldré? Llevo aquí más de seis meses. Es tiempo suficiente para lo que habíamos acordado.... Estoy impaciente, esto no es para mí.


    — Saldrás antes de lo que piensas. Primero haremos un poco de limpieza. ¿Te suena este nombre, Mohamed Mahhan? Está aquí, entró hace tres semanas. Mándalo al infierno del que proviene— , le dice el General guiñándole un ojo, sabiendo que a Igor le encantaría ese encargo.


    —Sí, sé de quien me hablas.... Será un placer y un honor—, contesta Igor, que esboza media sonrisa.


    Sus ojos brillaron, captando el plan que le proponía Arkari. Se veía fuera de la prisión en pocas horas, e iba a contribuir a que Rusia fuese un país todavía mejor.


    — Lo encontrarás en la biblioteca, te facilitaremos el paso. Posteriormente, te mandaremos a una celda de aislamiento, de cara al resto de los reclusos, el tiempo que haga falta. Te sacaremos de ella, mis hombres se encargan. Te espero para comer y te cuento el resto de los detalles. Bienvenido de nuevo, Igor. Como ves, no te he fallado.


    — Nunca lo haces. Estupendo, pongámonos en marcha. No quiero pasar un minuto más de lo necesario aquí, en este lugar—. El general Arkari le hace un solemne saludo militar a Igor, que responde de la misma manera.


    Lo había notado bien, centrado, más sereno, la cárcel no le había sentado tan mal.


    Mientras tanto Igor se dirigió a la biblioteca, le tenía ganas a aquel malnacido. De buena tinta sabía que se encargaba del adiestramiento de mártires que se inmolaban en mercados en las repúblicas del Cáucaso, en comisarias, en mercados, dondequiera que hiciesen el mayor daño posible. Sin embargo, cumplía solo una condena de tres años por conspiración, fue lo único que pudieron demostrar. Él se encargaría de impartir verdadera justicia, sería un placer y un aperitivo.


    La puerta de la biblioteca se encontraba abierta, tal como le dijo el general, le facilitarían la tarea. Normalmente no lo estaba, pues hacían turnos con los reclusos para evitar problemas entre ellos. Allí estaba Mohamed, sentado, concentrado leyendo el Corán.


    El hombre vio venir a Igor con paso decidido, sabía que el ruso se la tenía jurada, solo por la manera con que lo miraba. Sintió miedo, no debería de estar allí. En la biblioteca había dos carceleros y otros siete reclusos lo cuál inspiró cierta confianza a Mohamed. Se equivocaba. Igor fue directo hacia él, le rodeó la cabeza con el brazo y lo desnuco antes de que pudiese siquiera levantarse, no sin antes en un movimiento seco, arrancarle con la otra mano la mandíbula que le quedó colgando de la cara. Un cerdo como él merecía sufrir un poco, a fin de cuentas. Pena no disponer de un par de minutos más, pensó.


    Los dos vigilantes sacaron sus pistolas eléctricas inmediatamente. Igor se tumbó en el suelo boca abajo, con las manos a la espalda entregándose. Los dos hombres lo esposaron, alegrándose de que no ofreciese resistencia. Era uno de los presos que más respeto suscitaba entre los carceleros. Lo llevaron a la celda de aislamiento, tal cual estaba planeado, ante la mirada atónita de los presentes.


    13.30 del mediodía. Antonio y Lorena se encuentran en el despacho del orfanato. Aleksei estaba a su lado con todas sus cosas, que cabían en una sola maleta: unas prendas de ropa, los libros de preescolar, algunos juguetes, sus dibujos, unas fotos con sus compañeros y tutoras y una hoja en la que todos los niños habían puesto su nombre y realizado un dibujo con mayor o menor fortuna.


    Habían firmado todos los papeles y entregado el cheque que les restaba para completar el pago. La directora del orfanato había sido bastante amable con ellos, facilitándoles los trámites. Solo faltaba el pasaporte provisional de Aleksei, lo recibirían después de la comida.


    El niño estaba entusiasmado, Lorena le había enseñado fotos de la casa con piscina que tenían en las afueras de Barcelona, de su habitación, etcétera. Todo le parecía como un juego, realmente el pequeño no era consciente del cambio que iba a sufrir su vida. Aunque eso supusiese perder la única familia que le quedaba, su hermano Yuri, los compañeros del orfanato, todo lo que había conocido hasta ahora sería pronto un vago recuerdo que se perdería irremisiblemente en su memoria con el paso del tiempo. Todo apuntaba a un cambio a mejor, afortunadamente para el niño, aun así, era un corte brusco con su presente y letal con su pasado y su hermano.


    Restaurante Godunov. El general Arkari se encuentra sentado a una mesa al fondo del sombrío restaurante, un olor a comida casera y cerveza rancia inundaba el ambiente. Arkari, vestido de paisano, esperaba disfrutando, sorbo a sorbo, de una copa de vino tinto Usadba Vivnomorskoe, un Merlot del 2012. Su rostro se mantiene sereno, aunque en su interior se encuentra más que preocupado, los acontecimientos de las últimas horas han tomando un rumbo imprevisible, las cosas se estaban yendo definitivamente de las manos y en el peor momento, justo cuando está a pocos meses del retiro.


    No quería manchar su inmaculado expediente con algo tan villano, no se lo merecía. En esos momentos Igor baja del taxi que lo trasladó desde la prisión de máxima seguridad. Se sentía bien, con ganas de disfrutar de su recobrada libertad. Habían sido más de seis meses bajo las duras condiciones de la cárcel. Nada que no pudiese aguantar aunque, a fin de cuentas, era una cárcel y él un hombre de acción, un hombre libre y, lo que es más importante, no se sentía culpable de nada. Había sido una condena injusta, no se la merecía.


    Entra en el restaurante, y ve enseguida al general, al fondo, que le hace una seña para que se aproxime. No esperaba que acudiese solo, lo que le resulta extraño.


    —Buenos días de nuevo, mi general. Gracias por sacarme, necesitaba salir de allí— , le dice Igor y se dan un fuerte abrazo.


    En el restaurante hay otras ocho mesas ocupadas, varios matrimonios, y dos grupos de amigos que dialogan sin armar demasiado ruido. La luz es bastante tenue, confiriéndole al local un aire de intimidad.


    — Buenos días, Igor. Toma asiento, por favor—, le dice mientras le entrega inmediatamente un dossier con todos los datos de Wilson e Irina.


    Igor abre el dossier y lo lee con detenimiento. Se sorprende un poco y mira al general.


    — No comprendo. Un profesor de historia y una joven pianista, ¿no podéis encargaros vosotros? Esperaba otro tipo de encargo. Ya sabes... algún hijo de su madre que merezca mis servicios.


    Igor, visiblemente decepcionado, empuja el dossier en dirección de Arkari como rechazando el trabajo. El general ve acercarse la carpeta en su dirección y la detiene poniendo la mano derecha sobre ella, mientras clava la mirada en Igor. El camarero llega con otra copa y deja la botella de vino tinto sobre la mesa, así como dos raciones de coliflor con bechamel y bacón.


    — Igor, créeme si te digo que es importante localizarlos y eliminarlos cuanto antes. En cualquier momento tendremos malas noticias si no los atrapamos. Se han escapado hace apenas tres horas. Nuestra organización podría verse muy afectada, incluso mi honor— , comenta el general.


    En el tono de voz Igor ha detectado desesperación. De hecho, Arkari estaba pensando en otro tipo de medidas, tenía todo preparado para desaparecer si fuese necesario pero prefirió recurrir a Igor. Él sabría encargarse del asunto y, por otro lado, prefería que estuviese fuera de la cárcel si todo salía a la luz. No en vano lo consideraba casi familia.


    — Este no es un trabajo para mí—, responde secamente, como indignado. No comprendía el encargo, le parecía un insulto lo que le pedían. No tenía nada que ver con lo que había hecho anteriormente. Le parecía del todo ridículo, como si el general hubiese perdido la cordura de repente.


    Después de un prologando silencio, Arkari toma de nuevo la palabra:


    — Te lo pido como un favor personal. Además, ofrecemos una recompensa de cinco millones de rublos por sus cabezas. Toda la organización está detrás de ellos, peinando la ciudad. Créeme lo que te digo, Igor. Nos estamos jugando mucho—, dice, ofreciéndole un brindis para cerrar el acuerdo.


    Igor deja al general con la copa en la mano. Se mantiene en silencio, molesto, incómodo por la situación. Le dolía decirlo pero lo soltó sin reparo.


    — Siento decirle que no. No soy un asesino, usted lo sabe, busquen a otro.


    El general escucha su respuesta, frunce el ceño.


    — Igor,creo me he expresado mal. No es algo a lo que te puedas negar. Te lo explicaré de otra manera, si nosotros caemos, tú también. Si he recurrido a ti es por hacerte un favor, tienes una condena firme, nadie podrá sacarte de la cárcel si nosotros caemos. Cumplirás tu condena o tendrás que escaparte de la cárcel y del país para siempre.


    — No deja de ser un vil asesinato...


    — Igor, si he pensado en ti para este trabajo es porque, si todo estalla... al menos te cogerá fuera de la prisión y podrás tomar tus propias decisiones...Sabes que te apreció y, por otra parte, necesito tu ayuda... No conozco a nadie mejor que tú rastreando gente que no quiere ser encontrada.


    — Comprendo —, dice Igor, que empieza a entender la gravedad de la situación.


    — Todo el núcleo duro está involucrado, los que podemos sacarte de la prisión, tal como acordamos, acabaremos entre rejas. Te quedarás solo, serás un convicto para siempre. Si no los localizamos y nos deshacemos de ello, caeremos todos, y eso te incluye. Ésta es la única opción válida para ti, para mí, para todos. Es una decisión dura, lo sé, tampoco me gusta. Pero no tenemos otra opción. Es o ellos o nosotros. Hemos hecho cosas de las que no me siento orgulloso, nunca pensé que se nos escapasen de las manos hasta ese extremo, pero ha pasado y ahora la situación es la que es.


    Igor reflexiona por un momento. ¿En qué líos estarán metidos? No tardará en enterarse, prefiere no preguntar. Se queda mirando con gesto sereno al general con la copa en la mano, y acepta el brindis pendiente. Sin realizar ninguna incomoda pregunta, sabía que las respuestas no serían de su agrado. Apreció que el general hubiese acudido a por él si las cosas estaban tan mal como intuía.


    —Por los viejos tiempos, camarada Arkari. Por mi libertad, por tu honor.


    Ambos brindan, Arkari sonríe por vez primera, Igor lo ve diferente, su rostro manifestaba preocupación e inquietud, no podía ocultarlo. Notaba su desasosiego. Algo podrido que no podía controlar estaba detrás de todo ello.


    Se quedan discutiendo los detalles mientras el camarero les retira los platos y les trae una bandeja con un delicioso shaslik de cordero — carne a la brasa ligeramente alineada a modo de pincho moruno—, uno de los platos preferidos de Igor. El general la había pedido previamente a su llegada al camarero para sorprenderlo e Igor no puede evitar una amplia sonrisa al ver la bandeja con el humeante plato sobre la mesa. Nada que ver con la monótona e insípida comida de la prisión.


    Se despiden con un abrazo y Arkari le da las llaves de un volvo C30 que lo espera en un garaje cercano, con el material que necesitaba para la misión en el maletero. Se dirige hacía el coche y abre el maletero para revisar el material. Hay una bolsa de deporte cuyo interior guarda: un móvil última generación, tarjetas de crédito, número de la seguridad social y pasaporte falso —tenía de hecho una nueva identidad, lo cual no hizo demasiada gracia a Igor— ,un sobre con dinero en efectivo y otra bolsa, más pequeña, que se dispuso a abrir.


    En su interior dos pistolas con sus correspondientes silenciadores: una Griazev Shipunov Gsh 18, capaz de atravesar chalecos antibalas, y otra más ligera, la Yariguin. Ambas armas eran novedades en las fuerzas rusas, fáciles de ocultar bajo la ropa, robustas y sobre todo fiables.


    El resto del equipo se componía de un potente ordenador portátil con acceso a internet de alta velocidad, así como a las bases de datos de la policía e incluso del ejercito. También incluye la reserva de un apartamento en el centro de la ciudad. Full equip, pensó.


    Lo que no veía tan claro es como iba a localizar al inglés y a la pianista. No sabía nada de ellos, sólo que se habían escapado juntos y que el inglés había visto algo que no debía. El general no tuvo el valor de contarselo, estaba todo en el dossier que llevaba en la mano. Lo habían interceptado en la comisaría por medio de uno de los hombres de la organización. El encontrarlos era cosa suya, que para eso había requerido de sus servicios, le dijo el general. Sabía que tenían a dos hombres vigilando a todas horas la embajada inglesa, así como en las comisarías de policía habían cambiado los turnos a fin de tener siempre a un hombre de confianza en la recepción.


    No tenían la situación controlada en absoluto. Debían localizarlos antes de que se descubriese todo el entramado del orfanato, lo cual podía ocurrir en cualquier momento. Lo de los niños por medio era algo que no gustó en absoluto a Igor. ¿En qué mierda estaban metidos?


    Igor se acomodó en el asiento delantero del coche y se quedó meditando sobre todo lo que acababa de oír: su encargo, las implicaciones que llevaba consigo, lo podrido que se estaba volviendo el país en su ausencia. No le gustaban las respuestas que le venían a la cabeza, necesitaba alguien de confianza que manejase bien el ordenador del general, él se encargaría de atar los cabos, pues ahora mismo tenía cosas más urgentes a que dedicarse. Conocía a la persona adecuada, y era uno de los pocos amigos que le quedaban. Arrancó el coche y fue directamente a ver a Nikolai, su amigo, el hacker.


    Necesitaría de él para realizar el encargo. Niko era un experto rastreador informático. Él era bueno pero rastreando enemigos, no civiles, que a saber qué estaban haciendo. Si alguien podía encontrarlos, ese era Niko. Se acercaba a su apartamento, en la céntrica calle Arbat. Su amigo era un auténtico freaky que se ganaba la vida con pequeños encargos de dudosa legalidad, como esposas que sospechaban aventuras amorosas de sus maridos, mafiosos varios, empresas que querían datos de la competencia, cualquiera que tuviese dinero y alguien o algo que le interesase rastrear o obtener información.


    Nikolai lo recibió sorprendido, aún en pijama y con un aspecto bastante desaliñado. Era evidente que no se había lavado el pelo en bastante tiempo, la chiva ladeada, como si de esa manera se aguantase de la roña que llevaba encima. Se había hecho un piercing en la lengua enorme que no presentaba muy buen aspecto, además de los que lucía en las cejas. Llevaba en los labios un pitillo negro que se le cayó al suelo, del susto de ver a Igor en la puerta de su casa. No esperaba coincidir con él nunca más. Inmediatamente le dio un fuerte abrazo.


    — ¡La madre que te parió!—, dijo a modo de saludo.


    Igor fue directamente al grano, tenía prisa por dejar aquel tema en marcha. Dio una explicación a Nikolai de menos de un minuto sobre lo que hacia allí y obvió el tema de su salida de la cárcel. Entró en materia sobre el encargo que le iba a hacer. Él tenía un asunto urgente que resolver mientras Nikolai rastreaba a Wilson e Irina.


    Se sentaron delante del ordenador. Desde allí entraron enseguida en el Facebook de Wilson. Nada reseñable, no había mucha actividad. El último comentario databa de cuatro meses atrás y era tan aburrido como los tres anteriores, basados en la mitología griega. Desde allí pasaron a su correo personal, el cual fue pan comido para el hacker. En menos de cinco minutos estaban viendo todos sus mensajes personales. Ahí si había cosas interesantes. Pudieron ver  el intercambio de correos con la agencia de adopción rusa, las fotos del niño, las fotos de la habitación que Wilson había preparado para el pequeño, los comprobantes que les enviaron de la reserva de Yuri y el comprobante del primer pago realizado a través del HSBC.


    Encontraron un correo sin responder de la agencia de adopción con fecha de ese mismo día. Estaba sin abrir. El hacker comprobó cuándo fue la última conexión al correo: Databa del lunes a las 11.45 P.M.


    Prosiguieron con los datos de Irina: viuda, su marido había muerto trágicamente en Chechenia. Igor recordaba ese atentado, aquellos hijos de perra, pensó para sí. Tenía una hija pequeña, Arani. Pudieron ver sus fotos en el Facebook, e Instagram. Accedieron a los correos personales. Nikolai busco los correos de su marido, a petición de Igor. Abrieron los más recientes. Uno llamó su atención. El marido le comentaba a Irina su intención de dejar el ejército, donde ocurrían cosas que no le gustaban. Por aquel entonces se encontraba en Chechenia. Igor comentó que aquel chico no tenía temple para estar allí. Tampoco hubo conexiones recientes al correo o al Facebook, la más cercana databa de quince días atrás.


    Le pidió a Nikolai que imprimiese copias de todos los contactos, teléfonos, direcciones y fotografías. Fueron añadiéndolas al dossier. Hicieron lo mismo con el inglés, aunque éste no tenía ningún contacto en Moscú; la rusa sí, dos primas y varias amigas.


    Posteriormente entraron en las cuentas bancarias de Wilson. Eso fue más complicado, pero el hacker era un hacha y estaba habituado a ese tipo de consultas. El inglés mantenía una importante saldo en la cuenta, procedente, en su mayor parte del cobro de un seguro de vida. Observaron los movimientos y vieron transferencias al orfanato y movimientos de cobro de varios cheques, en teoría adelantos del pago. No encontraron movimientos recientes ni conexiones en la banca electrónica. Lo mismo con respecto a Irina, nada que reseñar: cobraba una pequeña pensión de viudedad y cantidades esporádicas de las clases que daba de piano clásico; ningún retirada de dinero en los últimos doce días.


    — Mándame una transferencia desde la cuenta del inglés. Parece que no le va nada mal—, dice Igor.


    — No es tan fácil. Una cosa es entrar y ver, y otra es realizar operaciones.


    — ¡Vamos, que no puedes hacerlo! —, comenta decepcionado Igor.


    — Podría, sí. Me llevaría tiempo y no lo haría desde este ordenador. No soy idiota. Ahora soy un fantasma, pero si hago una operación dejaría de serlo,  quedaría un rastro. No me la juego, tío; es más fácil conseguir el dinero ofreciendo otros servicios, y no da tantos problemas. Si fuese tan sencillo, estaría tumbado al sol y no aquí, contigo, ¿no crees?


    —Yo pensaba que te asusta el agua...—, dice Igor irónicamente.


    —¿A qué te refieres?— preguntó Nikolai, sin recibir respuesta.


    Siguieron comprobando las conexiones recientes a las cuentas de Skype de ambos. Nada que pudiera facilitar el paradero del inglés. Usaron el ordenador portátil  suministrado por el general para entrar en la base de datos de la policía, buscando información sobre Wilson. Ningún dato reseñable: la  solicitud de entrada en el país, el visado, con la fecha de salida prevista para la semana próxima desde Moscú, en un vuelo directo a Londres. La dirección donde se alojaba Wilson en Moscú — una casa alquilada por dos semanas en el extrarradio —, Igor apuntó la dirección. No había ninguna ficha policial, lo cuál extrañó a Igor. Por lo que sabían, habían acudido a la policía aquella misma mañana. Debería haber un informe, al menos un parte. Eso significaba que alguien lo hizo desaparecer.


    Nikolai estaba excitado por poder navegar sin peligro por la red de la policía y del ejército, cargadas de información por la que podría sacar un buen dinero. Incluso podría entrar y modificarla sin peligro. En cuanto pudiese dedicaría unas cuantas horas a consultar las fichas de sus contactos y las imprimiría para leerlas y ofrecer un servicio de limpieza de historial. Una nueva habilidad que se le antojaba tendría una gran demanda. Se moría de ganas de quedarse a solas con el ordenador, la mente se le llenaba de lucrativas ideas.


    Se encontraban conectados en tiempo real a la red de la policía y del ejercito. El bombardeo de información era constante, tenían acceso a todas las comisarias, los correos personales, cualquier informe que llegara, un laberinto complejo de información que tendría que aprender a manejar con soltura en poco tiempo.


    —Estate atento a cualquier información posible sobre la parejita —, apuntó Igor.


    Nikolai observaba los comandos, las opciones que le ofrecía la red que era más compleja de lo que parecía a simple vista. Le iba a llevar tiempo dominarla, se sintió afortunado de tener aquel portátil en sus manos, era un juguete ideal para el hacker.


    Entraron en la web del orfanato, pudieron ver los perfiles de los niños. La agencia había tramitado más de veinte adopciones en lo que llevaban de año y tenían varios niños tanto en proceso de adopción como a la espera. Vieron los correos enviados a los padres adoptivos por el incendio de la casa de aquella mañana, citándolos en el orfanato. El incendio es demasiada casualidad, pensó Igor. Utilizaban dos correos distintos para contactar, según fuesen los destinatarios. Eso llamó la atención de Igor, ¿por qué usarían dos correos diferentes? Enseguida pensó en una doble agencia, parte legal y parte ilegal, se veía a la legua.


    Ahí es dónde entraba el general y compañía, obtenían beneficios por medio de los orfanatos ofreciendo los niños a extranjeros dispuestos a pagar una cantidad extra. Comprobaron las cuentas vinculadas a cada uno de los correos y lo certificaban. Una de las cuentas recibía cantidades importantes de dinero, seis veces superiores a las de la agencia legal. El niño de Wilson era de la agencia B, la ilegal. El primer pago iba a la agencia A, para dar una apariencia legal a la adopción, y el resto se entregaba en la agencia B.


    Sacaron los perfiles de todos los niños disponibles en la página web del orfanato, actualmente unos treinta. Allí estaba Yuri, el niño de Wilson, y muchos otros. A quien no veían era a la hija de Irina. Comprobaron todas las fichas pero no estaba. ¿Dónde se encontraba la niña? Lo averiguaría.


    — Bien —, dijo Igor—. Tenemos una trama de adopciones ilegales, alguien está haciendo mucho dinero con ello.


    Revisando los números de cuenta, encontraron cantidades importantes en una de ellas. A simple vista no veían de dónde provenían aquellas cantidades pues no cuadraban con las sumas de los e—mails. Aquello iba a llevar más tiempo descubrirlo. Igor dejó encargado a Nikolai de ello, así como de revisar los informes policiales y del ejército que fuesen entrando, por si aparecían noticias referentes a Wilson e Irina.


    — Comprueba todos los correos electrónicos, tanto de entrada como de salida del orfanato, y llámame inmediatamente si hay cualquier novedad.


    Imprimieron los datos de los padres adoptivos de los niños tipo B, como ellos mismos los denominaron. Los que implicaban ingresos significativos, entre ellos los datos de Antonio y Lorena. Revisando los correos recibidos en el orfanato, vieron que durante ese mismo día estaba previsto la entrega de ocho de los niños de la lista B. De Yuri, no había ningún dato nuevo, únicamente el correo enviado a Wilson comunicándole el cambio del lugar de la cita. Por lo visto, no han podido localizar al inglés y dejan al niño fuera del listado.


    Nikolai estaba encantado de quedarse a solas con el ordenador y su acceso a las web oficiales. Las posibilidades eran infinitas, aunque la pluralidad de mensajes entrantes entre todas las páginas lo estaban volviendo loco. Manejaba una cantidad de información que sacaría de sus casillas a cualquiera. No podía fallarle a Igor, por lo que se concentró en su trabajo. Cuando Igor consiguiese lo que necesitaba, tendría tiempo tanto de divertirse un rato con el ordenador como de sacar provecho de ello.


    Igor se despidió de Nikolai y conducía en dirección a la casa alquilada por el inglés. Se iba a instalar allí y no en el apartamento que le habían asignado. Quién sabe, pensó, quizá cometa el error de volver. Llevaba consigo una diminuta cámara que Nikolai le entregó. La instalaría en la entrada; si alguien iba a la casa, recibiría un aviso tanto en su móvil con en el de Nikolai. La casa era muy conveniente, muy cercana al orfanato, mucho más de lo que lo era el apartamento. Además ofrecía una ventaja importante: nadie sabía de su presencia.

  


  
    



    UN PLAN DESCABELLADO


     


    Irina y Wilson salen del café con paso decidido y ligero debido al frío. Empezaban a caer los primeros copos de nieve del día y se auguraba más nieve para las próximas horas. Bajan la mano para parar un coche particular que les hace de taxi — algo habitual en Moscú — y se dirigen a la avenida Nevsky, donde se apean y entran en un centro comercial. Allí compran dos buenos abrigos y ropa nueva para ella, que va con lo puesto. Han mantenido una larga charla en el café. Wilson quiere ayudar a Irina y ha tenido una idea que al menos protegerá a la niña. Ganaran un poco de tiempo, si funciona.


    Han decidido no ponerse en contacto con ninguno de los familiares de Irina, probablemente era la forma más sencilla de capturarlos a ellos dos, así como de poner en peligro a su familia: sin duda los estarían vigilando. Recordó el mensaje de Arvidas: no uséis el correo electrónico, no uséis el teléfono, nada que pudiese facilitar su paradero a sus perseguidores.


    La parte más podrida de la policía de Moscú y de la mafia los buscaba y parecían desesperados. Utilizarían todos los medios a su alcance para localizarlos y acabar con ellos. Tenían la llave para poner al descubierto una fuente de ingresos adicional de al menos una parte de la policía y casi con seguridad también del ejército. Esa fuente de ingresos apestaba a muerte y corrupción, harían lo que fuese para mantenerla en secreto. No sabían cuánta gente podía estar implicada en la trama, lo que estaba claro es que eran peligrosos y alcanzaba a altas esferas. No los hubiesen interceptado en la comisaría si no fuese así.


    Irina le enseñó a Wilson una foto de su hija, pero él no recordaba haberla visto en la casa donde reunían a los niños con los padres adoptivos. Lo más probable es que estuviese en otro lugar esperando a ser adoptada. Su idea era localizarla mediante la página web del orfanato. Si la estaban ofreciendo en adopción, tendría que estar allí. Debían comprobarlo, había esperanzas, al menos eso creían. Se pondrían en contacto con ellos a través de la página web, por supuesto, haciéndose pasar por otros, y tratarían de localizar a la niña. Más tarde podrían pensar el siguiente paso. Al menos serían capaces de decir el paradero de la niña a quienquiera que acudiesen para que la ponerla a salvo.


    Esa opción si le gustaba a Irina, ambos lo veían factible. Lo primero y más importante era localizar a la pequeña. Habían descartado acudir nuevamente a la policía o a la embajada sin saber donde estaba Arani. Tenían que ponerse en marcha, para impedir que la organización cambiase de planes con respecto a la chiquilla.


    Entraron en una tienda de informática en el complejo comercial y compraron un ordenador portátil que les sería útil. Salieron del edificio con renovadas esperanzas y de nuevo cogieron otro taxi. Wilson tenía suficiente dinero en efectivo, la policía se lo trajo de vuelta junto con su equipaje. En eso, al menos, habían sido legales. Faltaba por resolver la cuestión del alojamiento. Wilson se encargó de ello. Se dirigían a un apartamento por horas para parejas, cuya dirección encontraron en un diario. El conductor les deja en una calle cercana al establecimiento y Wilson le da una buena propina.


    La pareja anda cuatro manzanas hasta alcanzar la recepción de local. Preferían andar a correr el riesgo de que la policía recurriese a las emisoras de taxi dando su descripción y el taxista delatase su paradero. Un joven les atiende.


    — Buenas tardes – , dice el chico en ruso al otro lado del pequeño mostrador. Les pareció muy joven, no parecía superar los veinte años.


    — Buenas tardes, queremos una habitación —, le responde Wilson en inglés, tomando la iniciativa. Irina a pesar de encontrarse algo mejor, no estaba aún en condiciones de tomar las riendas de la situación.


    — Son mil trescientos rublos por hora y media — Les contesta el joven, yendo al grano.


    — En realidad, la queremos hasta mañana. Pasaremos la noche aquí, si es posible — , responde Wilson con decisión.


    — Por supuesto, señor. Seis mil seiscientos rublos, entonces. Necesito los pasaportes— , les informa el muchacho, que en esos momentos parecía un genio de las finanzas.


    — Oiga... soy un hombre casado. Usted comprenderá... Creía que este era un sitio discreto, al menos así se anuncian en el periódico.


    — Por nueve mil rublos es uno de los sitios más discretos del mundo. Les daré la mejor habitación, ¿de acuerdo?—, contesta el joven con sorprendente naturalidad.


    El inglés evita regatear, y  mira a Irina, solicitándole su opinión. No tenía ni idea de si el precio era o no excesivo. La chica da su consentimiento afirmando con la cabeza. Era un buen acuerdo, lo más importante siendo que nadie podría localizarlos allí. Descansar se había convertido en una necesidad. Apenas se tenían en pie. Llevaban más de treinta y seis horas despiertos.


    — ¿Dispone de conexión a internet?— , pregunta Wilson.


    — Por supuesto, señor—. El chico entrega una tarjeta del apartahotel en cuyo reverso anota los datos de la conexión Wifi y la contraseña correspondiente.


    — Trato hecho —, dice Wilson entregándole el dinero en billetes nuevos cambiados en Londres. El joven compone su mejor sonrisa y guarda directamente en el bolsillo la comisión por su silencio. Les entrega las llaves y añade:


    — Habitación ciento once. Tienen el ascensor justo a la entrada. Si necesitan cualquier cosa, marquen el número cero en el teléfono. Hay siempre alguien en recepción las veinticuatro horas. Si no estoy yo, responderá un compañero. Bienvenidos.


    Se dirigen a la habitación, situada en el piso superior. Para su sorpresa es agradable y acogedora nada que ver con lo que se esperaban. Está decorada con gusto, en colores claros, el suelo es de tarima oscura y los elegantes muebles de estilo colonial prestan calidez al conjunto, que contrasta con el duro invierno exterior. La calefacción es la apropiada, incluso se podría decir que excesiva. A a todas luces, un sitio ideal para refugiarse.


    Ambos suspiran aliviados por el interior, que los reconforta inmediatamente. Irina se recuesta sobre una mecedora de mimbre, exhausta, mientras Wilson coloca sus cosas sobre un sofá de cuero marrón y se descalza inmediatamente los zapatos. Incluso disponen de un enorme jacuzzi, justo al lado de un ventanal desde donde se observa la bulliciosa vida de la ciudad.


    Wilson tuvo la idea de ir a ese apartamento. Necesitaban un lugar en donde no pudiesen ser encontrados y allí estaban a salvo, o al menos, eso pensaban. Hasta en dos ocasiones lo habían intentado matar en las últimas horas, necesitaba sentirse seguro, descansar, imaginar cómo resolver el lío en que se habían metido. Se miran, el estar allí juntos era una pequeña victoria, aunque les queda mucho camino por andar.


    Una pequeña mesa con un par de sillas se sitúa justo al lado del ventanal. Wilson se sienta en una de las sillas. Enciende el ordenador, y se conecta al wifi del local que iba bastante rápido para su regocijo. Obviamente, en los otros cuartos los inquilinos disfrutaban de otras distracciones. Irina se sienta en la otra silla, expectante. Observan a través del ventanal que  comienza a nevar con fuerza, y como la gente en las calles, acostumbrada al clima no cesa en sus actividades cotidianas, la vida en la ciudad no se detiene ajena al mar de corrupción que la domina.


    —Necesitamos que sea perfecto. Nos podemos jugárnosla —, comenta Wilson en tono serio. Desde luego, no se trataba de un juego.


    El inglés busca perfiles en Linkedin cuyos datos les sirviesen para rellenar sin levantar sospechas, la solicitud de adopción del orfanato. Encuentra un perfil que les parece adecuado de un empresario escocés y toma nota de todos sus datos en un papel, así como buscan datos personales en el Facebook tanto del hombre como de su esposa. Una vez realizadas las anotaciones, se dispone a abrir una cuenta de Yahoo a nombre del escocés.


    Wilson se queda pensativo, decide que lo harán desde un cibercafé, dejar un rastro en el ciberespacio tan evidente podría suponer su muerte, por lo que nuevamente, y a su pesar, salen a la calle. Toda precaución es poca, ¿quien sabe lo que puede hacer la policía informática? Los localizarían, si se lo ponen tan sencillo. Toman la resolución de que se conectarán siempre desde un cibercafé y no desde el ordenador portátil. Solo lo usarán para consultas que no supusiesen riesgos.


    El frío en el exterior es todavía más intenso, sopla un viento helador que penetra hasta los huesos. Wilson se acomoda la bufanda y el gorro de lana recién comprados. Detienen un taxi, que los deja en un cibercafé distante de su apartahotel, a pesar de haber visto varios más cercanos. Toda precaución se les antoja necesaria. Quieren ir a dormir sintiéndose seguros.


    Se acomodan delante del ordenador y abren la falsa cuenta de Yahoo a nombre del empresario escocés: edwardnorton—76@yahoo.com. Acceden a la web del orfanato y rellenan el perfil de los solicitantes. Matrimonio escocés de cuarenta y cinco años él, cuarenta ella, interesado en adoptar una chica rusa de edad comprendida entre los tres y cuatro años, preferencia rubia, ojos verdes.


    Irina, sentada al lado de Wilson, recobra la esperanza de recuperar a su hija, tenían un plan y daban los primeros pasos para llevarlo a cabo. Está muy agradecida al inglés, su aparición es toda una bendición para ella, no en vano le debía la vida. Si el inglés no hubiese robado el  coche de sus captores en su huida, con toda seguridad estaría muerta, eso lo tenía bien claro. Su vida se había transformado en un infierno desde hacia semanas: secuestrada junto a las otras chicas, intuyendo que las iban a matar y, lo que es más, venderían sus órganos al mejor postor; su hija, en manos de la organización con un cartel de se vende.


    ¿En qué se había convertido el mundo? Algo oscuro, negro, se cernía sobre su persona, una pesadilla engalanada con los peores ingredientes; las fuerzas del orden implicadas hasta el cuello. Un mundo que se llenaba de peligros y en el que no tenían a quien acudir sin arriesgar su vida y poner la vida de los demás en peligro.


    Se encontraba viva de milagro, y todo gracias a aquel inglés que hace unas horas era un completo desconocido y el cuál se había convertido, sin quererlo, en su única esperanza. Ahora lo veía ahí, sentado enfrente de la pantalla, tratando de localizar a su niña con gran decisión. Empezaba a ver en Wilson a su héroe particular. Podría haberse ido a la embajada, ponerse a salvo aunque eso supusiese dejarla sola y sentenciar con ello a su hija, que se convertiría en una prueba que podría condenar a la organización. Para él hubiese sido lo más sencillo, se hubiese puesto a salvo con ello; sin embargo, no lo hizo; muy al contrario, se comprometió a ayudarla. No podía más que agradecérselo y confiar en él.


    Una vez rellenados todos los datos y revisados minuciosamente, enviaron la solicitud a la web que tan bien conocía Wilson, pues se había conectado a ella en innumerables ocasiones en los últimos meses. Era un primer paso, ahora no podían hacer más que esperar  la respuesta; si Wilson tenía razón, la niña no tenía padres asignados, por lo que estaría disponible. Una vez recibido el mensaje de confirmación de que la solicitud había sido entregada, el inglés se puso en pie y miró a Irina. Era tan joven, tan guapa, tan indefensa, tan frágil que le asaltaban sentimientos paternalistas hacia ella. No la iba a dejar sola en esto. Los ojos de Irina se avivaron de esperanza, a pesar de ser consciente de lo quebradizo del terreno que acababan de pisar. Se dieron un sentido abrazo, estaban juntos en esto.


    Salieron de nuevo a la calle y tomaron un té en un pequeño café poco concurrido. Discutieron el plan y Wilson le prometió que la iba a ayudar, no le iba a fallar. Ahora tendrían que esperar pero irían tomando decisiones. No descartaba acudir a la policía o a quien fuese pero siempre con seguridad. No creía que toda la policía estuviese mezclada en la trama, tenían que hacerlo con tiento. No podían volver a caer en las garras de la policía corrupta, como la primera vez.


    Lo primero y más importante era localizar a su hija, una vez hecho eso podrían tomar las siguientes decisiones. Lo importante era estar a salvo,cada vez que salían a la calle se ponían en riesgo, por lo que decidieron que comprarían todo lo necesario para abastecerse antes de volver al apartamento. Ahora necesitaban descansar y desaparecer, en la mente de ambos, la futura respuesta del orfanato, esperando que fuese positiva. Se procuraron algo de comer en una tienda cercana y cogieron nuevamente un taxi para ir al apartamento. Estaban  realmente agotados, necesitaban dormir para tener la mente despejada, por la noche consultarían el correo desde otro cibercafé. Eran casi la una del mediodía.


    Al llegar al apartamento Irina se le quedó mirando fijamente, su mirada decía muchas cosas: agradecimiento, confianza, miedo, ternura hacía él. Le besó la frente y se fundieron en un largo e intenso abrazo. Sabían que se tenían mutuamente. Eran perfectos desconocidos pero el destino se había encargado de unirlos en unas circunstancias tan trágicas que no necesitaban ni siquiera hablar para expresar sus sentimientos. Por un momento ambos se sintieron bien, a salvo, tranquilos. El día había sido una auténtica pesadilla hasta ese momento y su situación no era para nada tranquilizadora pero estaban juntos y eso les daba las fuerzas que necesitaban.


    Irina acaricio la cara del hombre y le dio las gracias.


    — Gracias, Wilson. Me has salvado la vida, realmente lo has hecho. Eres mi héroe.


    Wilson sonrío. — No soy ningún héroe. No digas eso.


    — Conmigo lo estas siendo—, musitó. A fin de cuentas, la había rescatado. Su situación mejoraba mucho con respeto al día anterior.


    —Creo que necesito una ducha. Descansar y sobre todo necesito pensar como saldremos de esto—, respondió el inglés, tratando de cambiar el carácter de la conversación.


    — ¿Con mi hija, verdad?


    — Con tu hija, por supuesto —, asintió con decisión.


    Le vino a la cabeza Yuri, ¿dónde estaría?, ¿se acordaría de él? Había quedado en ir a verlo esta mañana, ¿qué pensaría el niño?, ¿estaría bien? Por Dios, que no le hubiesen hecho nada. No podría perdonarse que algo malo le pasase al chico por su culpa. Se sintió culpable. Lo había tenido en sus manos, tan cerca, todo se había ido al infierno así, de repente. Wilson se sentó en la cama mirando al suelo pensativo, con la mirada perdida. Tratando de ahuyentar todos esos fantasmas, abrió la mochila. Recogió el pijama y se encaminó al baño, para darse una ducha, necesitaba relajarse un poco. Mientras, Irina preparaba el jacuzzi, para darse un baño.


    Comisaria de la policía. El Inspector Kolenska se encontraba en su despacho, su secretaria había recibido órden de que no le molestase nadie. La secretaria nunca lo había visto de aquella manera. Se le notaba tenso, mucho más que eso, se había metido en un problema, un problema serio. El inspector era consciente de que debía solucionarlo cuanto antes, todo parecía desmoronarse como un castillo de naipes. Estuvo realizando varias llamadas telefónicas, organizó una reunión con sus hombres de confianza, no podían volver a fallar.


    Sus ojos se mantenían fijos e imperturbables sobre las fotos de sus dos objetivos, Wilson e Irina, que descansaban en la mesa del despacho. Habían trazado un plan de búsqueda y captura que implicaba el  pinchar el teléfono de las primas de Irina y sus posibles contactos en Moscú,y tenían a varios hombres encargados de seguir a las primas y a los amigos de Irina discretamente en todo momento. Si recurrían a ellos, los tendrían. Por otro lado, tenían controlados todo tipos de hoteles, los aeropuertos de Moscú, estaciones de autobuses y trenes. Taxistas de confianza habían recibido fotos de Wilson e Irina, y sus hombres patrullaban las calles preguntando por ellos a todos sus informadores. Estudiaron las posibilidades de que disponían los fugitivos. La embajada inglesa estaba vigilada desde el principio, era una de las posibilidades más evidentes; también por supuesto, el orfanato, en las comisarias intercambiaron los turnos para tener en recepción a un hombre de confianza que diese el aviso si la pareja acudía de nuevo; hasta las oficinas de los militares se custodiaban. No conseguirían ir a ninguno de esos sitios sin recibir ambos una bala en la cabeza. No volverían a fallar.


    En otro lugar de la ciudad, la secretaria del orfanato estaba realmente atareada esa mañana. Recibieron órdenes de adelantar todas las entregas de los niños en la medida de lo posible, y trabajaban en ello con ahínco. Preparaba toda la documentación necesaria a buen ritmo, en las últimas horas habían adelantado mucho trabajo pero quedaban multitud de cosas pendientes. No era sencillo.


    A las diez de la mañana, se envió un correo a su contacto en la policía para agilizar la entrega de los pasaportes pendientes, querían tenerlos esa misma tarde para poder cumplir con el nuevo plazo de entrega. El funcionario cooperaba y trabajaba en ellos junto con su equipo. Les aseguró que a primera hora de la tarde los tendrían en su despacho, él mismo los llevaría y podrían dedicarse a despachar los niños. Catorce en un solo día iba a ser un nuevo record.


    Se preguntaba a que venía tanta prisa. Si bien el incidente del incendio suponía una contrariedad, no era realmente un impedimento tan notorio, más bien era engorroso, pues las instalaciones del nuevo orfanato no estaban preparadas para recibir visitas y no disponían de un espacio adecuado. Aunque podrían recibir a los padres por turnos, lo lógico hubiese sido alquilar un local para recibirlos. Aun así, no eran ellos quienes tomaban las decisiones, simplemente se encargaban de cumplir las ordenes, y en ello trabajaban.


    Los niños estaban perfectos. Daba gusto verlos tan aseados y con la ropa nueva. Les habían cortado el pelo y sus pequeños equipajes estaban siendo preparados por las niñeras en un mezcla de alegría y tristeza por dejarlos marchar. Se habían encariñado con ellos, ¿quién no lo iba a hacer?, eran adorables y estaban tan desamparados, lo que aún les hacía tenerles si cabe todavía más cariño. Los iban a echar mucho de menos, iba a ser un día de emociones encontradas para los trabajadores del orfanato, por un lado la pena de no ver más a los pequeños y, por otro, la alegría de saber que tenían un futuro por delante, que estaban en buenas manos. Como siempre se les escaparían las lágrimas. No podrían evitarlas. Lo más importante es que sentían contentos, los padres adoptivos eran de su agrado.


    Definitivamente estaban preparados para su entrega. Al día siguiente solo quedarían otros diecisiete chiquillos que se encontraban aún en las primeras fases del proceso de adopción, muchos de los cuales aún no tenían asignados padres adoptivos.


    Anja echa un vistazo al correo, ¿por qué demonios tenían que entrar tantos correos hoy? Normalmente no era así, pero aquella mañana no paraban de entrar novedades. Un aviso de una nueva solicitud de adopción, el tipo de mensaje que normalmente más le interesaba. Echó un vistazo rápido: un matrimonio escocés interesado en una niña de tres o cuatro años, de preferencia rubia, ojos verdes.


    Lo dejó como pendiente. Tenía cosas mucho más urgentes que hacer. Contestaría a última hora de la tarde. Tenía una chica rubia de tres años, pero ¿ojos verdes?, eran azules, si es que no le traicionaba la memoria. Se fijaba bastante en pequeños detalles como esos, pues los padres adoptivos eran siempre exigentes con ese tipo de cosas. Incluso pretendían que se pareciesen a ellos, tenía gracia la cosa. Bien, eso no sería problema, la niña era un encanto, en cuanto la viesen, se embelesarían y adiós ojos verdes o cualquier otra exigencia fuera de lugar.


    La directora del centro, Marisha, le había prometido una buena comisión si conseguía agilizar las gestiones de los niños y ultimar los casos pendientes. Esta nueva solicitud, si la cerraba, le aseguraría la gratificación, se daría un buen capricho, pensó.


    Marisha se encargaba de atender a los padres con la ayuda de las tutoras de los chiquillos. Para ello habían alquilado un salón en un restaurante cercano provisto de un parque de juego infantil en donde celebraban una comida conjunta de padres e hijos. De esa manera los tendría a todos reunidos y preparados para, en cuanto tuviesen los pasaportes de los niños, realizar la entrega y, mientras tanto, firmar los papeles necesarios. En la oficina se revisaría la documentación y se comprobaba que los pagos se hubiesen recibido correctamente. Eso lo haría todo mucho más sencillo, un buen plan preparado a contrarreloj. 


    Los padres adoptivos debían realizar antes de la entrega los pagos pendientes. Podían presentar un cheque bancario, transferencia o, en su defecto, efectivo. Esto mantuvo a los futuros padres bastante ocupados durante la mañana visitando oficinas bancarias que les permitiese atender los requerimientos, reuniendo el dinero, obteniendo los cheques o bien realizando las transferencias y guardando los comprobantes.


    Antonio y Lorena iban camino del restaurante con los deberes cumplidos. Salían del banco y llevaban consigo un cheque por el importe del pago final, diecisiete mil Euros, así como un comprobante firmado por el director de la agencia de que ese saldo estaba en cuenta, preparado y retenido para atender al cargo.


    Para ellos no sería un problema tener al niño unos días antes de lo esperado, más bien todo lo contrario, suponía una alegría. Lo que si les preocupaba era Yuri, el hermano de Aleksei, cuya aparición traía de cabeza a Antonio, que se sentía obligado a actuar en defensa de los intereses del que sería su hijo, pese a la seria advertencia de Lorena al intuir sus intenciones, de que no se le ocurriese decir nada al respecto. A pesar de ello, Antonio tenía otros planes e iba a defender el bienestar de Aleksei, no podía permitirse moralmente el separarlo para siempre de su hermano sin intentar remediarlo, no sería el mejor comienzo como padre y sabía que jamás se podría perdonar el obviarlo.


    Nada más llegar al restaurante se encontraron con Marisha y con la tutora de Aleksei, también el niño estaba allí, junto con los demás. Lorena fue a su encuentro, le llevaba un Garfield de peluche que el niño abrazo emocionado. A quién no veía era al Inglés, ni tampoco a Yuri, lo cual extrañó a Antonio. Preguntó por ellos a una de las tutoras. Le contestó que no se sabía nada de Wilson, que no habían podido contactar con él, lo cual era extraño. Yuri había quedado en el orfanato.


    En un descuido de su mujer Antonio se acercó a la directora y le comentó:


    — Estamos muy contentos de poder haber agilizado las gestiones. La verdad es que aún no nos hacemos a la idea de que podremos llevarnos al niño hoy mismo.


    — Así es, en cuanto reciba los pasaportes, pueden disponer de él. Siento las prisas, pero debido al incendio, nos hemos quedado sin las instalaciones apropiadas. Por eso adelantamos la entrega. La respuesta de los niños ha sido muy positiva y estamos en condiciones de hacerlo sin traumas, están muy ilusionados, lo cual ha facilitado mucho las cosas. Es la mejor decisión para todos— , respondió Marisha con decisión.


    No le faltaba razón, el amplío comedor del restaurante se había convertido, sin lugar a dudas, en uno de los lugares más felices de todo Moscú. El ambiente era de gran ilusión, tal era la emoción que los comensales apenas comían de los platos y los camareros estaban confusos en cuanto retirarlos o no. Toda la atención se centraba en los pequeños. Para el personal encargado del servicio, no era fácil trabajar en esas condiciones. El cocinero estaba enojado viendo como volvían los platos prácticamente intactos, uno tras otro, y los probaba para comprobar si algo estaba mal, pero no, todo parecía en perfecto estado. Los camareros trataban de explicarle que los comensales, sencillamente, no comían. 


    Lo que sí se esperaba con ansiedad era la llegada de los pasaportes, que en esos momentos era lo único pendiente. Anja había comprobado uno a uno los pagos, y se había encargado de ingresar los cheques, comprobar las importes de los justificantes de las transferencias emitidas e ingresar el dinero en efectivo. Todo estaba listo y confirmado en ese sentido.


    — Lo comprendo perfectamente, por nosotros no hay ningún problema, al contrario. Me gustaría agradecerle el trato que nos han dado. Veníamos,  podría decir, con un poco de respeto, pues no conocíamos el país ni la forma de trabajar, pero todo ha sido muy profesional y humano. Estamos encantados— , le comenta  Antonio agradecido y preparándose el terreno para lo que añadiría posteriormente.


    — Gracias señor, normalmente trabajamos incluso mejor. El tema del incendio nos ha perjudicado, tenemos ahora un contratiempo imprevisto. Estamos capeando el temporal lo mejor que podemos. ¡Que le vamos a hacer! Espero que esta tarde estaremos mucho más tranquilos, aunque, me temo, notaremos un vacío enorme. Son muchos niños a la vez y se les coge mucho cariño a estos chiquillos —. La señora pone cara de resignación.


    — No veo al señor Wilson, ¿qué ha pasado con él?—, pregunta Antonio echando un vistazo a su alrededor.


    — No lo sé realmente, no hemos podido localizarlo. Le hemos llamado al teléfono, incluso han ido a buscarlo a la dirección que nos facilitó, pero ha sido en vano. Le hemos dejado una nota bajo la puerta de la casa para que llamase al orfanato con urgencia—.  La directora no sabía nada sobre el paradero del inglés. Nadie se había puesto en contacto con ella al respecto, ni mucho menos se imaginaba el lio en el que Wilson se había metido.


    — Es bastante raro que no haya venido, ¿no es así?— , señala Antonio.


    —Sí, realmente, una pena. Yuri se ha quedado muy triste en su habitación. Me ha dado mucha pena. No tengo ni idea de qué ha podido pasar. Espero que el señor Black se ponga en contacto con nosotros enseguida.


    — Creo que Aleksei y Yuri están muy unidos, usted me entiende...— , le dice mirándola a los ojos. La directora esquiva la mirada, sabe de sobra a que se refiere.


    —Es cierto... son muy amigos—, contesta Marisha tragando saliva, incomoda por la situación y lanzando una respuesta lo más neutra posible.


    Era más que consciente de que eran hermanos, a pesar de no haber puesto ningún impedimento en separarlos, por mucho que las niñeras le dijesen que eso era un pecado. No quería complicaciones con el inspector Kolenska, no sólo por el tema de las comisiones; tenía miedo de ser un obstáculo, intuía que podía buscarse problemas serios. Si era más sencillo que se adoptasen por separado, no iba a ser ella quien pusiese dificultades.


    —Si hubiese alguna posibilidad…—. Hace una pausa —, si el Inglés no apareciese por el motivo que sea, nosotros estaremos encantados de adoptarlo, si a usted no le parece mal. No nos importaría quedarnos unos días más en Moscú de ser necesario.


    — Comprendo señor, aunque ese niño está asignado. Supongo que el señor Wilson aparecerá en cualquier momento, parece un hombre muy serio. Me extraña que no esté aquí, quizás esté enfermo, no sé. En cualquier momento lo vemos entrar por la puerta. Estoy segura de ello.


    — Entiendo. Aun así, quiero que sepa que nosotros nos haríamos cargo del niño con mucho gusto. Llámeme al hotel, si hay alguna novedad. Estaremos aquí algunos días, pues no veo sentido en adelantar el retorno, así el niño se aclimata mejor a nosotros.


    — Lo llamaré, señor Antonio, en caso de ser necesario, pero entiendo Wilson Black vendrá a buscar al niño. De hecho, ha venido a Moscú únicamente para ello al igual que ustedes —, responde Marisha en tono resuelto. No le gustaba que la presionasen de esa manera, suficiente lío tenía en esos momentos.


    Lorena, que observa la conversación, se acerca a ambos con el niño de la mano, mirando severamente a su marido. Él esquiva su mirada y sonríe al niño que le tiraba de la manga reclamando su atención a fin de enseñarle el peluche de garfield que sostenía Lorena.


    A las cuatro de la tarde, Anja la secretaria entró en el salón del restaurante con una sonrisa delatadora, venía con los pasaportes y los papeles de la mayoría de los chiquillos; solo quedaban dos pendientes, que traería más tarde un policía. Marisha pudo por fin suspirar tranquila, la espera se estaba haciendo insoportable, y el ruido ocasionado por los niños gritando en el salón era atronador. Las caras de alegría de los padres eran una mezcla de alegría y estupor, no acertaban a creer que se podían ir con los niños, su vida iba a cambiar por completo a partir de ese momento. El papeleo y la burocracia tocaba a su fin. Los pequeños jugaban alegres ajenos a las implicaciones que ese trascendental momento tendría para su vida. Nada sería lo mismo para ellos.


    En el orfanato, sin embargo, Yuri estaba tumbado en su litera llorando, desconsolado. Lo habían apartado de su grupo y ya echaba de menos a su hermano. Cuándo lo vio recoger sus cosas le embargó una sensación extraña. Aleksei le dijo que se iba a ir con los españoles y que él se iría con el inglés, pero el inglés no vino a buscarlo y desde la ventana vio salir a su hermano junto con la tutora y la bolsa con sus cosas. Algo pasaba y él ya no formaba parte de ello, se preguntaba por qué. Pensaba en su padre adoptivo, el inglés, aquel que tan bien lo trataba, ¿por qué no había ido a buscarlo? Solo había quedado él de su grupo. Aún no conocía el significado de la palabra decepción pero eso era lo que sentía. Pensaba en su hermano, y el silencio que guardó su tutora al preguntarle cuando volvería Aleksei y ella se limitó a darle un beso en la mejilla.


    En otro lugar, en el apartamento por horas, todo estaba tranquilo. Wilson dormía profundamente en la cama, estaba realmente rendido. No le costó nada conciliar el sueño. Habría dormido como mucho cuarenta minutos en el hotel, por la mañana, era el tiempo que pudo descansar en las últimas treinta y ocho horas. Irina reflexionaba. Había aprovechado para tomar una buena ducha y se relajó un buen rato en el jacuzzi. Ella no podía conciliar el sueño, pensaba en su hija. ¿Dónde estaría? Esperaba que se encontrase bien, se preguntaba si le habrían hecho daño por su huida, si habrían contestado al correo. Wilson le había advertido de que por nada se le ocurriese consultarlo desde el apartamento, se pondrían en peligro si lo hacían, solo lo consultarían desde cibercafés. Le tentaba el hacerlo, pero se esperaría, no quería ponerse en riesgo, lo verían juntos más tarde.


    Sintió también la tentación de llamar a alguna de sus primas, de hacer algo, pero se abstuvo, haría caso al hombre que la ayudaba. Podría estar firmando su sentencia de muerte o la de su familia. Por otro lado, hacía tiempo no sabía de ellas, al menos dos años, prácticamente habían perdido el contacto. Solo conocían a Arani por varias fotos enviadas por correo. Pensó asimismo, en Arvidas, fue él sin duda quién llamó, ahora estaba segura de que era su voz. ¿Cómo podría comunicarse con él? Quizás podrían abordarlo a la salida de la comisaría. Demasiado peligroso, pero era una opción. No se imaginaba ni remotamente que Arvidas era un cuerpo sin vida en esos momentos. De saberlo aún se hubiese sentido mucho peor, se hubiese sentido culpable.


    El inglés tenía razón, era necesario descansar, tener la mente lúcida y discurrir una estrategia que les permitiese salir del atolladero. Se acostó a su lado, Wilson llevaba un pijama azul claro muy clásico, roncaba un poco, rítmicamente, nada que pudiese molestarla. Ese extraño que dormía plácidamente, le había salvado la vida. Le cogió la mano y se quedó dormida, exhausta.

  


  
     


    LOS GEMELOS


     


    Aeropuerto de Moscú. 16.00 P.M. Un avión procedente de Ginebra toma tierra. Los pasajeros abandonan el avión y por medio del brazo mecánico se introducen en el interior del aeropuerto. Dos hombres de unos cincuenta años pasan el rutinario control de pasaportes, son idénticos, casi como dos gotas de agua.


    Llevan el pelo rubio cortado a navaja, con el flequillo peinado hacia delante. Parecen dos ejecutivos, solo que tienen algo oscuro en la mirada, sus ojos son fríos como el hielo. Uno de los hermanos usa una colonia tan fuerte que parece ocultar su propio olor corporal. Tienen algo que no se aprecia en un primer vistazo, emanan un halo de letalidad en sus movimientos aunque traten de disimularlo. No son excesivamente robustos si bien su cuerpo fibroso daría una desagradable sorpresa a quien osara interponerse en su camino. Observan a su alrededor con simulada indiferencia pero captando todos los movimientos: desde la señora que discute con una de las azafatas, hasta el niño que llora desconsolado, al hombre de negocios que los adelanta como si llegar el primero fuese motivo de entrega de un descuento en el siguiente vuelo, a los policías de aduanas que revisan los equipajes con aparente desgana. Todo es objeto de su interés y buscan cualquier cosa que se salga de lo normal.


    Para ellos es simple rutina, forma parte de su profesión, siempre deben estar atentos sean cuales sean las circunstancias. Han sido educados de esa manera y no conocen otro comportamiento, forma parte de un ritual adquirido con los años. Es precisamente esa manera de ser lo que les da un valor añadido, han nacido para dedicarse a ello. Una cualidad innata reforzada por años de adiestramiento y experiencia en la profesión.


    Se acercan al control de pasajeros con una estudiada actitud que los libra de cualquier sospecha. Entregan sendos pasaportes suizos, el policía de aduanas hace una serie de comprobaciones, sella inmediatamente ambos pasaportes y se los devuelve, dándoles la bienvenida a Moscú.


    Uno de los hombres le contesta en un ruso sin acento, lo que deja al policía gratamente sorprendido. Solo llevan consigo equipaje de mano, sendos maletines con ruedas. Continúan hasta la salida del aeropuerto y cogen un taxi que los lleva al centro de la ciudad, dejando atrás el bullicio de la terminal y poniendo fin al tedioso viaje. Si hay algo que detestan es estar encerrados en aviones y aeropuertos.


    Marisha recibe una llamada en su teléfono móvil. Es Anja, desde el orfanato:


    — Buenas tardes, Marisha, ¿cómo va todo por ahí?


    — Bueno, más tranquila. Esperando por los pasaportes restantes. Supongo que estarán a punto de llegar.


    — Me imagino. Una pregunta. Me acaba de llamar el señor Widmer. Está en la ciudad, ha aterrizado esta tarde. Me pregunta que cuando podrá ver a las gemelas.


    — Lo había olvidado. Estaba pendiente de que llegase hoy o mañana. Es mejor que venga mañana. Hoy no podemos con todo.


    — El hombre parece bastante impaciente, quería venir ahora al orfanato para ver a las niñas. Le tuve que decir que no lo hiciese. Lo llamaré al hotel para comentárselo. A ver que me dice... parecía ansioso por verlas.


    — No, eso no puede ser. Llámalo y dile, en todo caso, que le telefonearemos sobre las cinco. Si solucionamos las entregas pendientes, podría acercarse un momento y verlas. Tratalo con alguna de las chicas y que prepare a las niñas por si se produce la visita.


    — Está bien, ahora me encargo. Lo hablo con Agata. ¡Que contentas se van a poner! Tengo la ficha delante. Por lo que veo, no figura el nombre de la esposa del señor Widmer.


    — Así es, está soltero. Tengo trabajo aquí Anja, me reclaman. Encárgate pero primero cerremos las entregas. Ve ultimando los expedientes y revisalos bien. Aún tenemos por aquí a los padres y podríamos llamarlos si falta algún papel, céntrate en ello.


    — No te preocupes, Marisha, te cubro desde aquí. Por ahora va todo bien, estoy revisando las documentaciones y todo está en orden. Espero que los pasaportes que faltan no se demoren mucho más.


    — Estupendo, gracias, eres un ángel.


    Anja cuelga el teléfono y busca el papel donde tiene apuntado el teléfono del hotel del señor Widmer. Descuelga nuevamente el teléfono.


    — Hotel Savoy. Póngame, si hace el favor, con la habitación 307: señor Widmer.


    — Sí, un momento. Perdone, ¿cuál de ellos, Max ó Peter?


    — Pues no lo sé —, dice Anja sorprendida. Espera que consulto la ficha, quizás lo ponga.


    — Le pasó con la habitación, si prefiere. ¿De parte de quién es?


    — Anja, de la agencia.


    — Un momento, por favor.


    Una voz contesta al otro lado del teléfono:


    — Buenas tardes, Anja, gracias por devolverme la llamada—, dice Max, tratando de no sonar demasiado seco.


    — Buenas tardes, señor Widmer. Habla usted un ruso perfecto.


    — Tiene una explicación sencilla. Mi familia es originaria de Rusia. A pesar de  que llevamos generaciones fuera del país, conservamos el idioma hablándolo entre nosotros.


    — Entiendo. Le comento, la directora está todavía reunida en una entrega de niños. No sabíamos si llegaba usted hoy o mañana, por lo que no habíamos previsto nada a la espera de sus noticias. Le llamaremos sobre las cinco y podrá venir a ver a las niñas al orfanato si antes conseguimos entregar a los niños pendientes. Entiendo que sí. Tendrá que verlas en esta dirección, la que usted tiene no es válida hemos tenido un incidente, apunte, por favor.


    — Un momento, cojo papel y bolígrafo —. Su hermano Peter le entrega un bloc de notas del propio hotel y un bolígrafo. — Dígame la dirección, por favor. Gracias, ahora mismo salgo hacía allí.


    — No. Espere la confirmación, en estos momentos no podemos atenderle, se lo acabo de explicar, señor Widmer—, dice Anja, alterada. 


    — Perdone, señorita, pero no pienso esperar para recoger a las niñas. Cómo usted comprenderá, he hecho un largo viaje para ello.


    — No comprendo, creo aquí hay una confusión. ¿No ha leído el procedimiento? Tiene que pasar unos días de adaptación con las niñas. En ningún caso podrá usted recogerlas hoy, se trata de una primera visita. Nadie pudo informarle de lo contrario.


    — Perdone, eso es lo que me habían asegurado.


    — Nadie de nuestra agencia le puede haber dicho algo semejante. Jamás procedemos así. Ningún niño sale del orfanato sin el visto bueno de su tutora. Eso, al menos, lleva una semana.


    — Comprendo –, dice Max tratando de mantener la calma y no tensar más la situación. Con la mano estruja una lata de refresco para contener uno de sus arrebatos de ira, se hace un corte y la sangre, manchando la mesilla—. He sido mal informando, entonces. Espero su llamada. 


    — ¿Quién le dijo eso de que podía llevarse a las niñas? No comprendo.


    — La agencia intermediaria supongo. No se preocupe.


    — Esta bien, perdona la confusión. Hoy tenemos un día muy movido en la agencia.


    Cuelga el teléfono y su hermano lo mira extrañado:


    — ¿Qué ha pasado, Max?


    — Nada grave, debemos seguir la rutina de las visitas. Vayamos a ver al judío mientras tanto.


    Las facilidades que otorgaba la organización para la adopción legal de niños habían atraído a individuos con oscuras intenciones, que veían satisfechas sus necesidades sin tener que recurrir a violentos crímenes de secuestro y perversión. Desafortunadamente para las gemelas Sídorova, se habían convertido en objetivo de los gemelos.


    Los gemelos recogen un pequeño maletín y salen a la calle para cumplir uno de los encargos que por satisfacer durante esos días. En otro lugar, el señor Evich examina en su tienda un nuevo pedido de diamantes recibido el día anterior. Eran de una calidad extraordinaria. Uno, en particular, era muy especial, una rareza. Un diamante azul que sostenía emocionado en la mano y observaba con una lupa especial examinándolo con detalle.


    Aquella tarde lo visitarían unos compradores que debían recoger un pedido. Se trataba de unos expertos suizos en tallado de diamantes. En varias ocasiones había tratado con ellos y eran excelentes pagadores. Recibió el pago por adelantado, como en las anteriores ocasiones. Así daba gusto trabajar.


    Evich era un reputado intermediario de diamantes y su tienda gozaba de gran prestigio entre las acaudaladas señoras que tenía como clientes. Si bien, en realidad, él estaba especializado en la venta de diamantes en bruto y de allí de eso provenían la mayor parte de los ingresos. Mantenía la tienda básicamente por la publicidad que le otorgaba y vendía alguna de las piezas que él mismo pulía y trabajaba. Aunque aquello representaba una pequeña parte de su negocio, era suficiente para afrontar el desorbitado alquiler que pagaba por estar en una de las mejores zonas.


    Los diamantes habían llegado la víspera, no le gustaba guardar tantos días el material en la tienda. No siempre declaraba todos los ingresos y en caso de robo eso sería un problema. Por lo que, en la medida de lo posible, trataba de hacer coincidir las llegadas de material con las entregas.


    Los gemelos lo habían llamado hacía media hora y se dirigían hacia su tienda. Por eso era mejor no empezar a pulir la pieza que tenía ante sus ojos. De ahí saldría uno de los mejores diamantes que hubieran pasado nunca por sus manos, una pieza excepcional.


    Llamaron a la puerta. Allí estaban de nuevo los gemelos Widmer. Al menos una vez cada dos años, le compraban una partida importante. Los hizo pasar:


    —Buenas tardes señor Evich—, dijo Peter. Max asintió únicamente con la cabeza, a modo de saludo.


    —Bienvenidos a mi humilde tienda le contesta Evich.


    Los hermanos se miran y examinan los expositores a su alrededor, engalanados con un buen número de fastuosos diamantes presentados de una manera opulenta en sus vitrinas con luces, que los hacían relucir aún más.


    — No veo que sea realmente humilde. Le han hecho una excelente reforma. De no estar usted aquí, no la hubiese reconocido.


    — Es un decir judío. Cosas de mi mujer y de la moda. Me contenta como ha quedado. Pasen, tomen asiento.


    — Comprendo—, dice Max mientras Eric examina una a una las piezas expuestas.


    — Tengo su encargo. Ahora mismo se lo muestro. Les adelanto que se llevarán una grata sorpresa. El suyo ha sido uno de los mejores pedidos de los últimos años —, comenta mientras abre una pequeña caja fuerte oculta bajo un cuadro que se elevaba por medio de una bisagra. Teclea la combinación y extrae una bolsa de tela de color negro, la deposita sobre el escritorio de madera y la abre.


    Max recoge las pinzas que el señor Evich le había ofrecido y empieza a examinar los diamantes detenidamente.


    — Tiene usted razón, son excelentes. Este tono azulado es diferente, son hermosos.


    — Realmente lo son. Provienen de Sudáfrica, la calidad lo primero.


    — Mi familia los pulirá como sólo nosotros sabemos hacerlo, y serán aún más bellos.


    — No lo dudo. Sus hermanos son todos unos maestros. Un día me gustaría visitar su taller y verlos trabajar. Estoy seguro de que me podrán enseñar técnicas que desconozco. Son una eminencia en el ramo. ¿Quieren ver algo realmente excepcional? Un diamante azul aún por pulir.


    — ¡No me diga! Nos gustaría verlo sí—, responde Max intrigado.


    — Esperen un momento.


    — El hombre se levanta y se dirige al taller, donde recoge el diamante que tiene en la mesa dentro de una cajita de plata. Los hermanos no pueden reprimir un ohhh de admiración al ver la piedra azul en forma de pera, brillante como si se tratase de una estrella.


    — Una pieza única, fascinante, ¿de dónde proviene?


    — Del mismo lugar que los otros. He visto muy pocos realmente, son muy escasos. Nunca se sabe cuándo aparecerá otro.


    — ¿Cuánto pide por el?


    — No me puedo permitir piezas así, por lo que no me pertenece. Jamás podría pagarlo. De hecho, poca gente puede afrontar el gasto. Es un encargo, debo de pulirlo para una princesa saudí. Ellos han pagado el montante a mi proveedor y pasaran a recogerlo esta semana.


    — ¿Qué precio podría alcanzar?


    —Se han pagado tres millones por este diamante.


    — Una pieza única—. Los dos hermanos se miran, nunca han tenido algo similar en las manos. Muy tentador, demasiado para ellos.


    Evich guarda el diamante y les entrega la bolsa con su pedido. Los dos hermanos le dan las gracias y se despiden hasta la próxima ocasión, con el brillo del diamante azul todavía en sus cabezas. Max realiza la llamada pendiente al orfanato y cogen el metro poniendo rumbo hacia las gemelas.


    En el orfanato los recibe Anja. Parece cansada.


    — Buenas tardes. Los señores Widmer, supongo.


    — Así es, encantado. Yo soy Max y este es mi hermano Peter—. Entraban en el orfanato con el maletín y una bolsa con regalos para las niñas.


    — Buenas tardes—, dice Peter a su vez mientras observa el local.


    — Nos gustaría ver a las niñas.


    — Sí, por supuesto. Ahora vienen con una compañera.


    Anja pulsa el botón del interfono para que Agata traiga a las niñas a la recepción. Mientras Max, firma varios de los papeles que Anja le ha preparado. Anja observa con preocupación a los dos individuos. Algo en ellos no sabría decir con certeza que, le inquieta y le produce rechazo pese a los esfuerzos de los hermanos en mostrarse agradables.


    A los pocos minutos las hermanas Sídorova, dos gemelas a punto de cumplir los diez años, entran en la recepción de la mano de Agata, que les pide saludar a su padre adoptivo. Las dos niñas se quedan observando a los hombres, sin saber qué hacer. Max da un paso adelante, para indicar que él es el padre. Ambos hombres examinan de arriba a abajo sin reparo alguno a las gemelas ante la mirada atenta de Anja y Agata. Las niñas llevaban el pelo rubio con dos coletas y el mismo vestido verde oscuro. La cuidadora las presentaba impecables, como en ella era habitual.


    Max se acerca a ellas y se agacha rozando con la palma de la mano el rostro de una de las gemelas. Las estudia a las dos. Sí, son perfectas, piensa. Una luz brilla en sus ojos y abre la boca de satisfacción. Las dos gemelas instintivamente dan un paso atrás y buscan la protección de Agata.


    — Tranquilas, pequeñas, soy Max. Voy a ser vuestro padre—. Max pasa las manos por la cabeza de una de las hermanas, como envolviéndosela, y va bajando poco a poco. Se detiene en la dentadura y le abre la boca, mientras la niña lo observa paralizada de miedo.


    — Sí, parece que eres una niña muy sana—, comenta mientras le examina la dentadura como si se tratase de un caballo. Sigue bajando su manos por el cuerpo, deteniéndose en los dedos, que observa durante largo rato.


    Las dos cuidadoras se miran extrañadas. La otra hermana retrocede y se agarra a Agata, asustada sabiendo que luego sería su turno. Peter mira divertido a la hermana que acudió a su cuidadora buscando refugio y le sonríe, la niña evita su mirada. Max está emocionado, como ausente, se queda frente de la niña, sonriéndole, y acerca su cara a la de ella, que rompe a llorar.


    — Tranquila, hermosa, soy papá. Todo va a salir muy bien. Vais a venir conmigo, ¿verdad, señoritas?


    La pregunta es lanzada al aire sonaba como una orden. Los rostros de los dos hombres que tenían enfrente irradiaban amenaza y daño. El mero hecho de conocer su existencia era, de por sí, un peligro, aunque ahora nada podían hacer al respecto, los tenían en su orfanato. Era mejor disimular el desasosiego que su sola presencia levantaba y manejar la situación de la manera más correcta posible. La tutora de las niñas dio un paso al frente y hablo claro:


    — Señor Widmer, están un poco asustadas, me temo.


    Max que parece volver de su propio mundo de repente, taladra a la chica con la mirada, como previníendola de un peligro del que debía alejarse, no debía interponerse entre ellos y las niñas. La tutora no pudo aguantarle la mirada y tendió la mano a la niña, como protegiéndola. Max le sonrió mientras memorizaba su cara, pensando que si no conseguían su  objetivo, ella sería la primera en pagarlo. Además, le era apetecible, hacía tiempo que una mujer no moría en sus brazos. Sí, le haría el amor y ella soltaría su último aliento mientras él la poseía. Eso es lo que haría.


    Peter, que pareció adivinar las intenciones de su hermano, incapaz de dominar sus impulsos, le dio un codazo para que se comportase, pues la situación en vez de mejorar se hacía cada vez más comprometedora. Tuvo que intervenir y tomar la palabra para romper el silencio surgido que podría cortarse con un cuchillo.


    — Creo que no hemos empezado con muy buen pie, no era nuestra intención. Perdone a mi hermano, hemos tenido un mal vuelo y le está pasando factura.. Max tuvo que contenerse ante las palabras de su gemelo.


    — Lo comprendo. Vamos a abrir los regalos que os ha traído Max, ¿qué os parece niñas?— ,dice Agata, en realidad deseosa de verlos marchar por donde han venido y de que jamás volviesen a pisar el orfanato. Notó un sabor agrío y desagradable en su boca, como si los hombres que tenía enfrente la hubiesen infectado y corrompido con su presencia. La piel se le puso de gallina del temor que sentía hacía ellos.


    Las niñas callan como respuesta y ella se encarga de recoger los regalos y como no se deciden a abrirlos, ella misma lo hace y se los entrega: varias muñecas y ropa. Las niñas parecen incómodas, con ganas de irse y no prestan atención a los obsequios.


    —Vamos niñas, este señor ha hecho un largo viaje para venir a veros, ¿no estáis contentas?—. Agata se dio cuenta de lo absurdo de su pregunta era evidente que no.


    Una de las gemelas llama la atención de Anja y le dice al oído —¡No me gustan nada!


    Max se acerca a la gemela que no había examinado y comienza a pasarle la mano, como a su otra hermana. Anja se lo queda mirando incrédula, hay algo de repulsivo en su manera de tocarla, no lo hace como el resto de los padres, lo hace como si examinase un objecto que acabase de comprar en un mercadillo, la mira de la misma manera que un pederasta miraría a un niña. La gemela rompe a llorar y Agata va a su rescate harta de la situación:


    — Señor Max, creo por hoy es suficiente. Lo mejor será que se vayan—, dice mientras lo aparta de la niña, que se esconde tras el cuerpo de la cuidadora.


    — Déjenme estar un rato más—, dice Max mientras Eric mira a las niñas como si estuviese eligiendo una de ellas.


    — Quizás sea mejor que vuelvan mañana—, dice Anja—. Los llamaremos.


    Max guardó silencio parecía desconcertado ante la negativa del personal del orfanato a cumplir sus deseos. No quería ceñirse a un protocolo al que no estaba acostumbrado. No estaba dispuesto a entrar en razón e irse; sin embargo, el recurrir a la violencia no solucionaría nada, más bien agravaría el problema y les difilcultaría aún más realizar sus deseos. Su sola presencia en el local era inquietante y era reacio a cumplir las normas de la casa, que contrariaban sus más elementales ansias ocultas. Finalmente hablo:


    — Sí, están algo asustadas creo. Claro, es un shock; para mí también lo es.—, dice dejando tras sus palabras una especie de silbido, como si se tratase de una serpiente tratando de quitar hierro al asunto. No ha podido contenerse al verlas en persona. Saca algo de dinero de la cartera y añade —. Asegúrense de que no les falta de nada. Niñas, pedid lo que queráis, este dinero es vuestro. Os dejamos aquí los regalos que os han traído papá y el tio, por favor.


    — Así haremos—, responde Agata, solo deseosa de quitárselos de encima. Los dos hermanos abandonan la recepción y bajan las escaleras. El primer encuentro no ha sido precisamente un éxito.


    —Esos hombres son repulsivos. ¿Te has fijado como miraban a las niñas? — dice Agata —. Esa no era la mirada de un padre a sus hijas. Las examinaron como si fuesen mercancía. Me ha parecido horrible. Espero que no hayan asustado tanto a las niñas como a mí.


    — No ha sido agradable. Que gente más rara.


    Una de las niñas exclama en voz alta:— No queremos irnos con ellos. Por favor, esos hombres son malos—. Su hermana asiente con ojos llorosos.


    — ¿Por qué dices eso?—, quiere saber Agata.


    — Me dan miedo.


    — Vamos, no ha sido para tanto. Mirad todo lo que os han traído—, interviene Anja tratando de calmar a las niñas.


    — ¡No lo quiero!—. Anja observa las cara de pánico de las pequeñas y mira a la cuidadora, que todavía parecía protegerlas bajo sus brazos. Las niñas se acurrucaban contra ella.


    — Bueno, tenemos trabajo, por lo que veo. Llévalas, mejor, a la sala con los demás niños que se calmen.


    Las gemelas se retiran junto con otra cuidadora que acudió a buscarlas.


    Anja se queda observando a Agata, que está sumida en sus propios pensamientos.


    — Mal comienzo, ¿no? A ver que podemos hacer—, dice Anja


    — Esos hombres me han producido escalofríos. ¿Te has fijado en la cara de pánico de las niñas? No ha sido una reacción normal—, responde la cuidadora.


    — Haremos una segunda visita, y si no funciona, cursaremos unas llamadas informado de la situación. Esta adopción nos ha sido impuesta, como sabes. A ver qué dice Marisha. Esperemos la segunda visita vaya mejor.


    En la cafetería cercana, los dos hermanos están entusiasmados, el día ha salido redondo. Primero el diamante azul y ahora las niñas. Si bien la primera visita no fue tan bien como deseaban, eso no les preocupa demasiado: se las llevarían de todas formas. Piensan mostrarse más simpáticos con las niñas y la cosa mejorará.


    Max hace una llamada.


    —Buenas tardes, madre. Hemos visto a las chiquillas. Son perfectas. — Una voz le contesta desde el otro extremo.


    —No, no están aquí con nosotros. La primera visita ha sido breve, las niñas estaban nerviosas.  Mañana las veremos de nuevo.

  


  
    



    LA MÁSCARA DE LA DAMA DE WARKA


     


     


    Igor conduce su volvo dejando la ciudad atrás. Atraviesa un vasto bosque que, con las copas de los arboles desnudas adquiere un aspecto casi fantasmagórico. La nieve cae copiosa y se va acumulando a ambos lados de la calzada. A pesar de ello, el firme se encuentra en buen estado. Las máquinas quitanieves que pasan a diario hacen su trabajo a la perfección. Los moscovitas están acostumbrados a largos inviernos y la nieve no es ni un un obstáculo ni una novedad.


    Pocos minutos antes ha hablado Nikolai. Por ahora no tenían ninguna novedad acerca del paradero de la parejita, como ellos los denominan. Pese a lo anterior el hacker le pide que acuda a su casa cuanto antes, pues tiene noticias importantes en cuanto a la organización. Igor le responde que no podría pasarse hasta la noche. Tiene un asunto pendiente que no iba a esperar, y es allí adonde se dirigía. Va a ajustar cuentas con un desgraciado que se iba a llevar la sorpresa de su vida.


    El señor Pavel se encontraba recostado en una de las hamacas de la piscina cubierta en su mansión del campo, a setenta kilometros de Moscú. Las cosas últimamente le iban realmente bien. La vida le sonreía, los negocios iban viento en popa y como guinda del pastel, se había deshecho del coñazo de su mujer. La cual se había dedicado  en cuerpo y alma desde hacía décadas a amargarle la vida e impedirle hacer cualquier cosa que le proporcionase la menor satisfacción. Todo eso formaba ya parte del pasado, un opulento presente se abría ante sus ansiosos ojos, todavía no se hacía a la idea de haber logrado desembarazarse de ella. Había llegado a un acuerdo más o menos correcto firmando el divorció y, lo que era más importante, consiguió que se fuese a vivir a Los Angeles, donde estudiaban sus hijos y  esperaba verla lo menos posible de ahora en adelante. Si por él fuese no la vería nunca más, el divorcio fue costoso pero había sido el dinero mejor gastado de su vida.


    Su mujer partió a Los Angeles la semana anterior, y él lo estaba celebrando como el caso merecía. Lo primero que hizo fue despedir al anterior servicio, no quería nada que pudiese recordarle a su mujer y mucho menos que la informasen de todos sus pasos. Quería una vida completamente nueva y no tenía intención de conservar los amigos comunes que le achacaban el fracaso de su matrimonio por sus continuos escándalos. Le importaba bien poco, al carajo con todos ellos. No le aportaban nada, lo que él quería ahora era divertirse, y disponía de todo lo necesario para ello.


    Contrató a tres chicas despampanantes recomendadas por un camarada con quien coincidía a menudo en el local nocturno donde iba a ver bailar a chicas desnudas. Lo frecuentaba desde hacía años y acudía varias veces por semana a desfogarse del estrés y de su mujer. La última semana no había ido por primera vez en años, no por que quedase lejos, que también era cierto, sino porque estaba mucho mejor en casa con tres de sus chicas preferidas, procedentes del local. Eran caras pero, qué narices, merecía la pena. Cuando se cansase de ellas contrataría a otras, el club tenía mucha variedad y se renovaban continuamente. Aunque quizás se quedase con una de ellas que lo traía loco, ¿por qué no? La verdad es que las otras dos estaban la mar de bien, pero desde hacia dos días él solo se fijaba y arrimaba a una de ellas.


    ¿Sería posible que nuevamente se estuviese enamorando? Seguro que serían muchos los que se habían enamorado de ella. Checa, morena, ojos azules, pasaba del metro ochenta de altura, un cuerpo de escándalo y en la cama, una diosa. Sí, era más alta que él pero ¿que importancia tenía?, tampoco la iba a sacar de paseo; a fin de cuentas, era una prostituta. Bien pensado, podía llevarla al club que frecuentaba su mujer, pasársela por las narices a todas las amigas de su esposa, que cuchicheaban sobre él pensando que estaba acabado, que con la separación se iba a hundir y que jamás la superaría.


    Eso decían los rumores que llegaron a sus oídos. Se rió, nada más lejos de la realidad. Era una gran idea, eso lo divertiría, les demostraría que estaban equivocados y que la separación le sentaba pero que muy bien; iría un día a comer allí, solo para provocar a aquellas que se dedicaban a criticarle. Ahora tendrían un buen motivo para hacerlo y sería la envidia de los idiotas de sus maridos. Eso sería bastante divertido, pero ya tendría tiempo paraa ellos ahora estaba en cosas más interesantes.


    Hacía tres días que dormía con su preferida, Ivanka, todas las noches; las otras dos chicas se ocupaban en exclusiva de la casa: limpieza y comida. No era para lo que las había contratado pero tenían que ser útiles. Él no daba para más, bastante tenía con Ivanka y entre las tres lo agotaban. En realidad cocinaban lastimosamente, eso era un problema, estaba cansado de los malditos espagueti, que era lo único sabían preparar y mal; lo mejor sería contratar a una cocinera de verdad: lo haría mejor y no le costaría veinte mil rublos diarios. En eso sí echaba de menos al anterior servicio. Sí, pagaba un precio muy caro por esas tareas pero, al fin y al cabo, por fin podía hacer lo que le venía en gana en su propia casa.


    El dinero le importaba un comino en esos momentos, tenía para dar y regalar. De hecho, esa mañana había abierto una botella del mejor champan y brindado por su mujer, por no verla en mucho tiempo. Haría todo lo posible por que fuese así.


    Lo que no sabía era el peligro inminente que lo aguardaba y se dirigía en esos momentos imparable hacía él. En pocos minutos lo tendría en su casa. Si lo  hubiese sabido, se habría quitado de en medio. Habría tratado de solucionarlo pero desde la distancia, eludiendo cualquier trato cara a cara con el exmilitar ruso. Ni por asomo se imaginaba que había salido de prisión y se dirigía hacía su casa.


    Doce meses antes Pavel le encargó a Igor recuperar la “Máscara de la Dama de Warka”, robada durante los saqueos del museo de Bagdad en el 2003 por una grupo especializado en el espolio de obras de arte, un negocio muy lucrativo, y la máscara iba cambiando de manos desde aquel entonces dejando un rastro de sangre. Igor cumplió su parte del trato haciéndole llegar la máscara en perfecto estado. El refrán ya lo decía bien claro “quien roba a un ladrón, tiene cien años de perdón”.


    Pavel tuvo la fortuna, o al menos eso pensaba él, de que aquello ocurriera justo antes del escándalo de las correrías de Igor en Chechenia. Igor acabó en la cárcel, sentenciado a cadena perpetua por el misil que mató, además de a su objetivo, a casi treinta inocentes entre los que se encontraban varios niños. De esa manera se había ahorrado cumplir lo acordado y tenía tanto la valiosa máscara como el dinero que nunca le pagó. Un negocio redondo. La máscara lucía en la pared de su dormitorio. No necesitaba venderla en ese momento pero conseguiría una bonita suma en cuanto fuese a Suiza. Sabía que aquel objeto alcanzaría un alto precio entre los comerciantes de arte. Obtendría al menos seis veces el precio no pagado a Igor. 


    Igor se acercaba a la vivienda, hizo una primera pasada con el coche. El muro que rodeaba la mansión impendía ver el interior,  avistó varías cámaras en los aledaños, por lo que rodeó el camino y se adentró en un estrecho sendero que se internaba en el bosque cercano. Dejó el coche aparcado a pocos metros de la carretera principal pegado a un lado del sendero, de manera que no fuese visible desde la carretera. Abrió el maletero, recogió una cuerda de escalada y se dirigió a un enorme abedul que le serviría para observar la casa desde el exterior.


    Se puso su gorro con orejeras, para protegerse del frío. Empezaban de nuevo a caer copos de nieve que se unirían a los veinte centímetros ya acumulados. Empezó a escalar el gigantesco abedul desnudo de hojas. El árbol era enorme, superaba los veinte metros de altura. Igor se encaramó hasta una rama bastante gruesa, a mitad de camino de la copa del árbol, donde se sentó y tuvo una visión mucho más clara del interior de la casa. Las copas de los árboles arañaban el cielo, cubierto de un tono rojizo que presagiaba otro temprano anochecer. Sacó los prismáticos y asistió como espectador de la escena en la piscina, cuyos cristales dejaban ver el interior.


    Su objetivo, Pave,l parecía divertirse  bastante con tres chicas despampanantes, a todas luces prostitutas, lo cuál dejo sorprendido a Igor. ¡Como se lo monta, el gusano! Yo que te tenía por un hombre de familia. Me equivoqué, como que me equivoque al confiar en ti. Ahora llevarás tu merecido.


    Observó que ni siquiera tenía perro, pensó que un hombre como él no necesitaba preocuparse demasiado de su seguridad. Solo cuatro cámaras que no serían, en absoluto, un obstáculo. Sacó de la funda que llevaba a la espalda su rifle de francotirador XM2010 Enhaced Sniper, que guardaba en casa de Nikolai, y le puso el silenciador. Con un gesto rápido, lo apoyó en el hombro, miró por el objetivo, apuntó a la esquina de una de las cámaras y apretó el gatillo. El sonido amortiguado del disparo fue solo perceptible para Igor y varios pájaros que alzaron el vuelo en un árbol cercano. Igor comprobó la cámara, tenía un pequeño rasguño en uno de los lados y se había movido ligeramente tal como él quería. Lo suficiente para crear un ángulo muerto por donde podría entrar sin problema. No iba a dejar ninguna pista que le pudiese delatar. Las prostitutas podrían serlo pero él sabía como tratarlas.


    Empezó el descenso y guardó el material en el coche, dirigiéndose hacía la vivienda. Se puso unos guantes especiales, de latex, encima de los ajados guantes que llevaba. Se cubrió la cabeza con un pasamontañas y de un salto se agarró a la parte alta del muro con ambas manos. Flexionó con fuerza levantando todo el peso de su cuerpo, y saltó como un felino al otro lado del muro. Estaba adentro.


    Desde allí pudo ver a Pavel recostado en la hamaca, vestido únicamente con el albornoz mal abrochado, dejando al aire todas sus vergüenzas. Le pareció una imagen patética, incluso estaba más gordo que en su última entrevista, ocho meses atrás. Tenía la cabeza totalmente afeitada y las carnes flácidas colgando por todas partes. Una visión de lo más desagradable.


    Las chicas lo sorprendieron un poco. Sabía que no aguantaba a su mujer, a pesar de ello, siempre la sacaba a relucir, y no precisamente para bien. Se compadeció de las infelices, tener que aguantar a aquel cerdo, por mucho dinero que les pagase, no debía de ser sencillo. Recordaba especialmente su alitosis, tan repugnante, que en las ocasiones que lo trató, procuraba estar fuera del alcance, de su aliento nauseabundo.


    Desenfundó la pistola y en menos de un minuto abrió la cerradura de la puerta con una ganzúa. Entró en el recinto de la piscina.


    — Buenas tardes, Pavel. Veo que tienes organizada una interesante fiesta privada— , dijo Igor que, quitándose el pasamontañas, sonrió de oreja a oreja. Pavel dio un salto en la hamaca del susto de verlo. Igor, ¿qué coño hacía allí? Su semblante adoptó de repente un aspecto muy distinto, la fiesta había acabado. Se quedó, sin saber qué decir, intuyendo lo que se avecinaba.


    Dos de las chicas continuaban en la piscina nadando tranquilamente, pensando que se trataba de un amigo de su anfitrión, la otra preparaba unos coktails en la barra. Igor pidió a la chica que se tirase al agua. Ella lo miró sorprendida, como pensando ¿qué dice este loco? Igor le enseño la pistola, señalando la piscina con la cabeza y con cara de pocos amigos. Se zambulló en el agua sin pensárselo dos veces, completamente vestida. Ahora sí, lo tomó en serio.


    Pavel se puso en pie y se abrochó el cinturón del albornoz, tratando de reconducir la situación. Igor comentó:


    — ¿No te alegras de verme, Pavel? Pensaba vendrías a visitarme a la cárcel para cumplir tu parte del trato. La verdad, es que he pensando mucho en ti últimamente. Ya ves... aquí me tienes. Supongo sabrás lo que he venido a buscar — . Igor lo miraba desafiante. Hacía tiempo que esperaba este encuentro. Si algo lo fastidiaba es que lo engañasen y aquel hombre lo había tratado como a un pardillo, peor aún, lo infravaloró.


    — Igor, perdona. No pude ir a la cárcel. Como comprenderás, no podía exponerme de esa manera. Eso no significa que no fuese a cumplir mis obligaciones.


    — Comprendo, sí. Tú eres un hombre de negocios. Yo solo me encargo de los trapos sucios, digamos de tus trapos sucios. Podías haber mandado a cualquiera a decir que cumplirías tu parte del trato. ¿Acaso no se te ocurrió? Pensabas que no haría falta pagarme, claro. Una condena a cadena perpetua te liberaba de hacerlo, ¿no es así?


    — Te equivocas, nunca pensé en no pagarte. Pero no podía llevarte el dinero a la cárcel. En realidad esperaba que me hicieses llegar instrucciones—, respondió Pavel con la expresión, en su cara, de estar lleno de razón. Debía hacer frente y controlar la situación. — Tengo tu dinero, Igor. Te lo he guardado. Te lo daré ahora mismo. Cumpliré mi trato. Nunca pensé lo contrario.


    Igor soltó una carcajada — Me lo habías guardado, eso es lo que pensaba yo. Soy un hombre razonable Pavel, ya ves. Aunque hay una cosa. Han pasado muchos meses. Eso conlleva intereses, digamos que el doble, ¿te parece bien?.


    — Igor, eso es mucho dinero. No fue culpa mía que te condenaran. No es justo —. Pavel, se dio cuenta de que no sería tan sencillo salir airoso de la situación. Igor venía predispuesto a tener guerra. Frunció el entrecejo, molesto porque el exmilitar no aceptase una fácil solución al problema.


    — ¿No es justo, dices? Yo pudriéndome en la cárcel y tú aquí, rodeado de putas. ¿Las estás pagando con mi dinero? Dinero por el que me he jugado la vida. ¿Es justo? Lo que a mí no me pareció justo es ocultarme que había más gente detrás de la maldita máscara. ¡Tú lo sabías! Eso me quedó muy claro, los malditos mercenarios que iban tras ella. Aun así, no me dijiste nada. ¿Qué pasó cerdo? ¿pensabas que diciéndomelo te saldría más cara? ¿Sabes que murió mi compañero porque nos sorprendieron y que casi me matan a mí también? ¿Te parece justo eso?, dime. Veintiseis años tenía y yo lo metí en el embrollo.


    — Te juro que no sabía nada—, balbuceó el gordo al ver que Igor empezaba a calentarse y las venas del cuello aumentaban de tamaño a la vez que su cara enrojecía.


    — Por mi culpa murió. Por mi culpa... y por la tuya, cabrón. Me importa un carajo el dinero, he venido a darte una lección —. Le pone la pistola en las sienes. Pavel empieza a sudar a mares. Le cuesta articular palabra, todo su cuerpo se estremece empezando por las manos y subiendo alrededor del tronco. Su cara refleja el miedo, el terror se ha apoderado de él. La situación estaba descontrolada, Igor quería sangre.


    —No Igor, no lo hagas. Puedo darte lo que me pides. Te pagaré. Perdóname. ¡No lo sabía!


    Pavel balbuceaba, las lágrimas le caían. Lo mejor era darle la razón, pedirle perdón esperando clemencia. Lo había menospreciado ¿Cómo coño había salido de la cárcel? Eso no tenía importancia ahora, lo iba a matar. Tenía que convencerlo de que no lo hiciera, pero le traicionaban los nervios.


    — No lo sabías, dices. Yo creo que lo sabías de sobra— . Le pega con la culata de la pistola, abriéndole una brecha en la ceja izquierda de donde caía un chorro de sangre.


    — ¡El doble he dicho! Por las molestias, y por Andrei. ¡Recuerda su nombre, Andrei! Le grita fuera de sí.


    — Tengo sesenta mil euros en la caja fuerte. El resto lo puedo tener mañana—, musitó Pavel con el rostro bañado en sangre que goteaba abundante enrojeciendo el albornoz. Lo tenía cogido del cuello con una mano, su cara a escasos centímetros. El gordo podía sentir el respirar jadeante de Igor y éste sintió su fétido aliento. No pudo soportarlo y se desembarazó de él, apartándolo, de un manotazo, a su derecha.


    —¡Vamos a por el dinero puerco! Ni se te puede pegar a gusto, de lo cerdo que eres, cabrón—. Un empujón y Pavel cae de bruces al suelo. No podía aguantar su nauseabundo aliento por un segundo más. Se arrepintió de no haber parado a comprar una mascarilla.


    Pavel que seguía en el suelo, tropezó, al levantarse pisándose, con su propio albornoz y cayó de nuevo al suelo en un alarde de torpeza. Estaba muy nervioso y la sangre le cubría una mano. No sabía bien de dónde venía tanta sangre, era demasiada. Horrorizado, se preguntaba por el alcance de los daños en su cara. Finalmente se levantó. Las chicas, aún en el interior de la piscina, asistían a la escena.


    —Venga, vosotras salid del agua. Aquí, todos juntos—, ordena Igor.


    Iba a resolver aquel asunto rápidamente, otras cosas más importantes  le reclamaban. Se fijo en una de las chicas, era preciosa, del gusto del militar; observó como abrió el pelo con una de sus manos cómo si se tratase de un abanico e Igor no pudo menos de desviar toda la atención hacia ella. Se la quedó contemplando por un segundo y la chica le sonrió abiertamente.


    Se dirigieron al despacho de Pavel, situado en el piso superior donde tenía la caja fuerte. La casa era bastante acogedora, aunque los muebles le parecieron a Igor que desentonaban con el carácter más moderno de la arquitectura de la vivienda. Demasiado clásicos, parecía que los había aprovechado de una vivienda anterior, y no conjuntaban demasiado. Pavel teclea la combinación y saca un sobre de donde recoge los sesenta mil euros.


    — Aquí tienes. Yo cumplo mis tratos—, dice como si tal cosa, envalentonado porqué le estaba pagando la deuda. Fue un error. Igor le propino un sonoro y violento puñetazo que le hunde la nariz. Pavel se echa las manos a la cara y grita de dolor. Se arrepintió enseguida de su valentonada — ¡No, por favor, Igor! ¡Te lo suplico!


    Igor lo levanta por el cuello con una sola mano. Ahora si está cabreado, casi fuera de sí. Lo pone contra la pared y le empieza a asestar con toda su fuerzas puñetazos en la cara. El segundo impacto le parte el pómulo izquierdo. Levanta la rodilla y la hunde con estrépito en la entrepierna de Pavel. Un golpe tras otro en una secuencia rapidísima solo de cinco segundos. Pavel aulla, la sangre chorrea en abundancia por todo el cuerpo desde las cejas, y los labios. Las chicas están aterradas, lo va a matar.


    Pavel trataba de resistirse e Igor le atizaba aún con más rabia, sin piedad. Paró de moverse e Igor lo dejó caer, desplomándose el gordo en el suelo. No se movía, no parecía respirar, sus ojos miraban al infinito. Estaba muerto. Se había cargado a aquel cerdo. El mundo sería un lugar mejor sin él. —¡Andrei cabrón, esto por Andrei!, bola de sebo —, le grita Igor encolerizado y le pega una patada en el riñón, el único golpe que no le dolió a Pavel pues era ya cadáver.


    Igor tomó aire un momento. Un segundo después recobró la entrecortada respiración, aspiró hondo llenando de aire sus pulmones, y suspiró. Tenía que mantener la calma. Cerró los ojos por un instante y los abrió de nuevo. Se sentía mejor ahora, más tranquilo, relajado, a pesar de haber matado a un hombre a puñetazos segundos antes.


    Contaba con esa facilidad: pasar de la mayor tensión posible a un estado totalmente sereno. Había aprendido la importancia de dominar sus impulsos, en situaciones de tensión era capaz de mantenerse en completa calma siempre que él quisiese. Aunque con Pavel prefirió desquitarse de otra manera, se dejo llevar, le tenía inquina.


    Sus compañeros militares lo admiraban por esa cualidad, confiaban en él cuando llegaban los momentos más complicados. Era un líder nato y se preocupaba de la seguridad del grupo. Prefería jugársela él mismo a poner a un compañero en una situación comprometida. Todos querían tenerlo a su lado en el campo de batalla. No obstante, en esta ocasión se había dejado ir, existía un componente emocional que quiso satisfacer. Andrei había sido algo más que un camarada, se trataba de un amigo. En cierto sentido, se sentía responsable de su muerte.


    Se dirige a las chicas de una manera totalmente normal como si nada hubiese sucedido; incluso se podría decir de forma serena, con frialdad.


    — A ver, vosotras, ¿queréis acabar cómo él? Estoy seguro de que no, ¿verdad?—. Las chicas no contestaron, estaban lívidas después de lo visto, no contaban salir impunes de allí. Lo miraban sorprendidas por el repentino cambio en Igor, le tenían pánico. La que le sonrío había perdido todo rastro de afabilidad en su demudado rostro.


    —Ese hijo de puta merecía morir. Me engañó. Ha muerto gente por su culpa, entre ellos un amigo. He puesto justicia —, comentó mientras examinaba la caja fuerte.


    Introdujo su mano en el interior. Encontró varias joyas: diamantes, anillos de oro, collares de perlas. Lo recogió todo y lo metió en una bolsa de cuero que había en la propia caja fuerte. Hallo también un sobre con varios miles de francos suizos, junto a otro fajo de euros. Los contó. Al menos otros veinte mil euros, pensó. Guardo la bolsa dentro del abrigo. Esto, por las molestias, pensó.


    — ¡Vamos, venid conmigo las tres! Tenemos que resolver esta situación. No os quiero lastimar, pero necesito garantías de que no hablaréis. Me vais a dar vuestra documentación. Si decís algo a la policía, iré a por vosotras y a por vuestras familias. No importa donde os escondáis, os encontraré si me traicionáis —. Las chicas asistían mudas al discurso del ruso. Por el momento lo que oían les parecía un buen arreglo. Salir sin un rasguño de esa situación era mucho más de lo que anticipaban.


    — Si la policía os pregunta, no sabéis nada, ¿está claro? Por mucho que os pregunten y os presionen, no sabéis nada. Os habíais ido el día anterior. Vuestras huellas estarán por toda la casa, por lo que irán a veros. No mintáis. Contad la verdad pero solo hasta el día anterior. Buscaros a alguien que os cubra diciendo que estuvisteis en su compañía y nada os ocurrirá. Como deis algún dato sobre mí: GAME OVER, ¿entendido? —. La cara con que lo dijo, su mirada fría y penetrante, como discerniendo si serían capaces de hacerlo, les dejó bien claro a las tres, que hablaba muy en serio.


    — ¡No diremos nada! !Por dios, déjanos ir!—, gritó una de las muchachas.


    — No diremos nada, de verdad— , corroboró otra de las chicas, desesperada.


    — Era un pervertido. Se lo merecía— , dijo entre sollozos la chica que faltaba por hablar. Las tres estaban muy impresionadas por ver como Igor había matado al hombre a puñetazos en su presencia.


    — Si no decís nada, nada os pasará. Es bien sencillo. Si la policía os pregunta, os habíais ido la noche anterior, cuando acabo la “fiesta”. Recogisteis vuestras cosas y os fuisteis, nada más que eso. ¿Entendido? Venga, vamos a por las documentaciones. Las quiero todas aquí, en esta mano —. Igor levantó la diestra abriéndola en paralelo al suelo.


    En ese momento Igor ve y reconoce la máscara de la dama de Warka, colgada en la pared de la habitación de Pavel. Estuvo a punto de cogerla y destrozarla contra el suelo. La maldita máscara que había costado la vida a Andrei. Lo pensó dos veces y la guardó, sabiendo que valía mucho más de lo que Pavel le había ofrecido en el trato. Había mucha gente interesada en ella.


    De hecho, era una de las obras cumbres del arte sumerio y databa del 3.300 antes de Cristo, en el período Urkuk. Se consideraba una de las primeras piezas que habían representado un rostro femenino. La máscara, desaparecida desde el año 2003 durante el asalto a uno de los museos de Badgad, era una de las piezas más codiciadas en el mercado negro y había sido la causante de al menos diecisiete muertes en la última década. Igor era conocedor de la historia, que había investigado largas horas en la prisión, para matar el tiempo. Leyó mucho los últimos meses sobre el arte mesopotámico. Si veía alguna otra pieza, la reconocería.


    Se adentraron en el pasillo que conducía a las habitaciones. Olvidándose de Pavel, yacía en el suelo en una postura que parecía imposible en medio de un charco de sangre. Tenía la cara destrozada, desfigurada por los golpes, apenas parecía humana.


    — ¿Os ha pagado este cabrón?— , les pregunta.


    — Nos debe los tres últimos días —, responde una de las chicas.


    — Por lo que veo, lo tenía por costumbre. Otra vez, que os paguen por adelantado, así os evitaréis incidencias. Echad un vistazo por ahí, y llevaos lo que os apetezca. Si parece un robo, mejor para vosotras. Recoged vuestras cosas y largaos. He visto una parada de bus a menos de seiscientos metros. Id por el bosque, para que nadie os vea. Seguir el sendero que va paralelo a la carretera. Recordad ni una palabra o volveremos a vernos. Si fuera así, no seré tan amable con vosotras—, les dice enseñándoles los carnets y los móviles que le habían entregado. El mensaje era bastante claro.


    Igor sale de la casa. Una cosa pendiente menos. Desde luego, Pavel no imaginaba que podría aparecer por allí. ¡Menuda cara había puesto, pobre imbécil! Si fuese por él, no lo hubiese matado, pero Andrei había muerto por su culpa y había que impartir justicia. Él era un justiciero, más alla del bien y del mal.  Ahora tenía lo que era suyo. De hecho, le parecía incluso insuficiente, podía haber hecho caso a Pavel y recoger el resto del dinero al día siguiente, pero tenía otras cosas que hacer, y es posible que se hubiese ido de la lengua, demasiado arriesgado. A fin de cuentas, ahora era él quien tenía la máscara y el dinero, y Pavel había recibido su merecido.


    Salió de la casa con una sonrisa serena y feliz por haber cumplido su venganza.

  


  
     


    LA CAZA


     


    Marisha, la directora se ausentó un momento del restaurante, se disponía a llamar al Inspector Kolenska. En está ocasión sería ella quien hablase con el inspector, normalmente se encargaba su secretaría, Anja. El hombre le intimidaba, era el responsable de proporcionarle algunos de los niños, y su procedencia era cuanto menos dudosa. Sabía que había algo raro, oscuro, en esos niños que no llegaban por los canales habituales.


    El orfanato era estatal y el ejercito les suministraba parte de los niños, actividad que aumentó considerablemente en los últimos dos años, en teoría los niños perdieron a sus padres en conflictos bélicos, y el ejército se encargaba de distribuirlos por los diferentes orfanatos estatales cuando el resto de la familia no podía hacerse cargo de ellos. Hasta ahí era más o menos creíble, pero las comisiones que le pagaban tanto a ella como a su equipo, a pesar de ser bien recibidas, le indicaban que algo se ocultaba detrás de esas comisiones; lo mejor era no hacer demasiadas preguntas. Mantenía la boca cerrada incluso a su familia sobre el tema tratando de evitarse problemas.


    Los militares y la policía le infundían respeto. Por no hablar de las partes a las que tenían el acceso restringido de la casa, ¿qué demonios ocultarían allí? El orfanato sólo podía usar el chalet para organizar las reuniones y bajo previa solicitud. El número de adopciones que realizaban se disparó una vez los militares empezaron a suministrarles niños. Tenía la impresión de estar gestionando un negocio en vez de un orfanato, el dinero entraba a mansalva.


    Marisha marca el número del inspector en el terminal móvil, comienza a sonar el tono de llamada.


    — Buenos días, Inspector. Soy Marisha la directora del orfanato.


    —  Buenos días Marisha, ¿dígame que ocurre?, ¿todo bien? — pregunta el inspector al cual le sorprende que la directora lo llamase.


    — Sí, todo bien por aquí. Le llamo para informarle que hemos entregado a todos los niños. Bueno.. todos menos uno. Se trata de Yuri el niño que adopta un inglés. No hemos podido contactar con él. Es extraño, incluso  hemos ido a buscarlo a su vivienda, el coche estaba allí, pero él no. No sabemos que habrá podido ocurrir, supongo llamará de un momento a otro.


    — La felicito, buen trabajo. Sé de quien me habla, Wilson Black. Me temo que no aparecerá. Ese hombre es un delincuente, está implicado en un asunto turbio, hemos recibido una orden de la interpol para su inmediata detención. Se encuentra en búsqueda y captura en estos momentos.


    — Dios santo, ¿quién lo iba a decir?, parecía una mosquita muerta...—. Definitivamente algo raro está sucediendo: el incendio, las prisas, ahora uno de los padres adoptivos resulta ser un delincuente, pensó la directora.


    — Así es, tal como le digo. Si se le ocurriese aparecer por ahí, cosa que dudo. Llámeme inmediatamente—, le dice Kolenska, el cual quería terminar la conversación cuanto antes, tenía otras cosas de las que ocuparse.


    — Por supuesto, inspector —, dice la mujer intrigada. Le parecía muy extraño todo aquello, sabía que el origen de algunos de los chicos era sospechoso. Pero eso se salía de lo habitual.


    — Una cosa tengo que preguntarle, ¿qué pasa entonces con Yuri?, ¿el dinero que nos ha entregado?


    — No se preocupe. Yuri no será adoptado por el inglés en ningún caso. No creo lo vuelva a ver. El dinero no es problema, recibirá instrucciones. Busquen, otro padre para el niño, ese es su trabajo.


    La directora se queda pensando unos segundos y añade:


    —Creo que podría tener una solución. Me refiero a que tenemos unos padres adoptivos que podrían hacerse cargo de Yuri —, comenta Marisha esperando convencer al Inspector.


    — Sí que es usted eficiente, ¿cómo es eso? Explíqueme—, pregunta Kolenska, para el que deshacerse de Yuri era una de sus prioridades.


    — Le explico, por supuesto. Yuri es hermano de Aleksei, un niño que ha sido adoptado por una familia española. El hombre, que habla ruso a la perfección, no sé cómo pero de alguna manera se ha enterado de que los niños son hermanos. Es posible los propios niños se lo hayan dicho, por otra parte, es bastante evidente.


    — ¿Están interesados en el chico?—, responde Kolenska mientras se enciende un Belomorkanal, una marca de tabaco negro local, y da una rápida calada.


    — Sí, de hecho hace un rato me han preguntado por el niño, que si el inglés no aparece, ellos se pueden hacer cargo, supongo tienen algo así como una carga moral. La verdad es que parecía realmente interesado. Yo le he dicho que no, ya que esperaba apareciese el inglés. Después de lo que usted me comenta,  creo es la mejor salida. Sobre todo para los niños, se irían juntos, además el inglés es viudo... por lo que a nosotros respeta no hay ningún problema, al contrario lo prefeririamos.


    La directora desde un principio estuvo en contra de entregar al niño al inglés, a todas luces no era lo ideal para el niño. La ausencia de una madre era siempre algo a tener muy en cuenta. No obstante, cuando los niños provenían de los militares tenían que entregarlos a los primeros que preguntase por ellos, y les revisaban las solicitudes recibidas para asegurarse de ello. Esa política no le gusto nada, iba en contra de sus principios, ¿a qué venían esos apuros? Su orfanato siempre había sido gestionado de una forma eficiente. Ella era una profesional del sector al igual que sus chicas.


    —Es una buena idea, desde luego. Un problema menos, está claro para el niño es la mejor salida – afirma el inspector como si realmente se preocupase por los pequeños— .No le diga que sí por el momento, lo consultaré y se lo confirmo durante el día de hoy.  ¿Le ha comentado algo sobre el inglés?


    Kolenska saboreaba el pitillo, al menos cuando llamase el General tendría alguna noticia buena que darle: niños entregados y una solución para el caso de Yuri. ¿Dónde demonios estarían Wilson e Irina? Parecía se los hubiese tragado la tierra, se estaban mostrando bastante escurridizos.


    — Que le iba a decir... pues qué no hemos podido contactar con él, que le hemos dejado mensajes en el hotel, y que no hay manera de localizarlo —, contestó de manera firme Marisha.


    — Está bien. Le diré algo definitivo. Espere mí llamada para confirmarlo. Prepararemos el pasaporte en caso de ser necesario, yo me encargo de los trámites lo agilizaremos al máximo. Gracias por su llamada. ¡Menos mal alguien hace bien las cosas! Creo tendré que llevarle a alguno de mis hombres para que les de clases de cómo se debe trabajar. Buen trabajo.


    — Gracias a usted Inspector—. Marisha pensaba en la comisión que recibirían, nunca despacharon tantos niños en un solo día. Dieciocho ni más ni menos, de los cuales catorce procedían de los militares. Podría ser una buena suma, doblaría o triplicaría el sueldo ese mes. No le comentó nada sobre las comisiones, no era necesario, en eso eran muy cumplidores. Era obvio que disponían de bastante dinero para repartir.


    En el despacho, Anja, la secretaria, respiraba tranquila después de la agotadora y estresante jornada. Lo habían logrado. Se preparaba un café como a ella le gustaba y tenía por costumbre, con un poquito de vodka y crema chantilly. Normalmente no lo tomaba en la oficina pero le apetecía celebrarlo. Un respiró, además, le vendría muy bien. Eran casi las ocho de la tarde, y allí seguía trabajando, eran ya casi doce horas de jornada laboral y no pudo disfrutar de un solo descanso hasta ese momento.


    Se dispuso a abrir de nuevo el correo con la solicitud de los escoceses, ese sería el broche de oro del día. La directora se iba a llevar una inesperada sorpresa y tendría que pagarle la comisión prometida. Esta vez, no se le escaparía de las manos, el sábado iría de compras al centro comercial Gum, le apetecía despilfarrar un poco, darse un buen capricho. Se lo merecía, pensaba en un abrigo que tenía en su cabeza desde hacía semanas. Dieciocho niños en un día ni más ni menos.


    Abre el correo y empieza a redactar la  respuesta, diciéndoles que tienen una chica que encaja perfectamente con su solicitud, habilita acceso a su perfil en la web colgándoles un link. Indicando que esperan su conformidad y una vez obtenida podrían comenzar el proceso de adopción. Les cuelga un resumen de todos los trámites burocráticos de los que consta el proceso. Por supuesto, no hace mención al detalle de los ojos.


    Se quedará un rato más en el despacho para acabar de ordenar la documentación de todas las adopciones del día aún apiladas formando una montaña encima del escritorio. Al menos será una hora más de trabajo, pero mañana podría permitirse llegar un poco más tarde y no quiere encontrarse el despacho hecho un desastre a su regreso. Cada cosa en su sitio, pensaba. Solo quedaba ella en la oficina en esos momentos, la directora se acababa de marchar a casa, no tuvo tiempo de informarle de la nueva solicitud. Mejor así, mañana se llevara una grata sorpresa.


    En otro lado de la ciudad, Wilson se despierta, ¿dónde estoy?, se pregunta semiaturdido. Los acontecimientos de las últimas horas le vienen a la cabeza, son tantos, que parece hubiese pasado al menos una semana y en realidad fueron unas pocas horas. Se encuentra desorientado, sin saber que hora sería, no veía apenas, la habitación permanecía en una total oscuridad.


    Irina, dormía a su lado estaba abrazada a él, no es que le molestase, pero si lo incomodó un poco. Tenía miedo a moverse por no despertarla, ¿qué horas es? Era de noche eso era obvio. Se había acostado como a las tres de la tarde, creía recordar. Sus ojos se fueron acostumbrando a la penumbra. Recordó la solicitud enviada a la página web del orfanato, eso era importante, debían comprobar cuanto antes si les habían contestado. Necesitaban ir a un cibercafé cuanto antes. Disponía del ordenador portátil, pero no se conectaría a través de él, demasiado peligroso.


    Seguiría descansando un rato más, se reconfortó contra el cuerpo de Irina, que estaba cálido. Le hubiese gustado conocerla en otras circunstancias. Se imaginaba a Irina tocando el piano tal como le había dicho. Tenía unas manos tan delicadas, por otro lado era bastante hermosa, irradiaba esa belleza eslava tan poderosa. Intuía que era una gran mujer, la había conocido en el peor de sus momentos y aun así era radiante, muy especial. No se había hundido, era una luchadora, allí estaba durmiendo a su lado, abrazada a él como si tal cosa mientras la vida que conocía se derrumbaba a su alrededor.


    Wilson que quería salir de la cama no conseguía desprenderse de ella, sería imposible levantarse sin despertarla. Se quedó un buen rato a su lado, escuchando la respiración de Irina. Recordó a su mujer, siempre le había echado la bronca por meter las narices donde no lo llamaban, sobre todo por su manía de los edificios. ¡Cuánta razón tenía!, que idiota había sido, ahora estaría con Yuri en la casa alquilada preparándose para partir hacia Londres.


    Aunque por otro lado, se daba cuenta que casi con toda probabilidad Irina hubiese muerto si no fuese por su indomable curiosidad. No sé arrepintió, quizás fuese el destino que los unía. Un destino que se volvía peligroso inesperadamente y al cual debían enfrentarse, poner las cosas en su sitio.


    Yuri vino de nuevo a su cabeza, ¿estaría bien? Estaba seguro de que no le harían daño. La niñera era un encanto, no lo permitiría. ¿Hasta que punto estarían al corriente de la situación?, no tenía ni la menor idea. No le encajaba el perfil de los trabajadores del orfanato con una organización de esa índole, tan desalmada. Ni siquiera la directora le parecía que pudiese formar parte de algo semejante. Ahora más descansado empezaba a ver las cosas con más claridad.


    Recordaba al Inspector Kolenska, ese sí estaba metido hasta el fondo en el asunto, no tenía duda. Era un buen sociólogo, recordaba como el inspector los miró, como si los estudiase, los gesto de Kolenska cuando redactaba el informe, sus pausas, sus meditaciones, sus silencios. Estaba pensando en cómo deshacerse de ellos.


    Su manera de actuar era la de un hombre en una situación complicada, tratando de reconducirla. No solo pensaba en los hechos que Irina relataba, pensaba en como poder afrontarlos. Por eso que le tenían que repetir las cosas, estaba pensando en ambas cosas a la vez. Sobre todo en como resolver la situación para su bien.


    El chico joven, Arvidas, ese sí se mostró muy sorprendido, y su comportamiento era natural, en él sí podría confiar. Seguramente fue quien los aviso de que se escaparan. Irina casi lo aseguraba, que creía haber reconocido su voz. Recordaba como el inspector se hizo cargo del caso personalmente y apartó a Arvidas casi de inmediato. Claro, estaba muy interesado, sabía que los sicarios habían fallado. ¡Qué país más podrido, por Dios!


    El mensaje telefónico le vino de nuevo a la cabeza, ¿en quién podría confiar? No era sencillo, y era una cuestión de vida o muerte. Estaba seguro que fue Arvidas quien les avisó del peligro que corrían. Se imaginó al chico viendo cosas raras desde hacía tiempo en la oficina e indagando por su cuenta. ¿Quién más estaría detrás? Seguramente muchos y se trataba de gente desalmada para meterse en un negocio de esa índole: tráfico de órganos y de niños. Un horror. Wilson se imaginó la camilla que vio en la casa y un cirujano descuartizando, órgano a órgano, un cadáver. Podría ser su propio cuerpo, tragó saliva. Es posible, lo hiciesen si los cogían.


    ¡Maldita sea!, pensó nuevamente en ir a la embajada, era un riesgo demasiado alto, pero Irina tenía razón, su hija quedaría en una situación complicada, seguramente la matarían. No podía fallarle de esa manera. No le quedaba otra que seguir con el plan, localizar la niña lo primero y luego ya verían. Tenía que comprobar el correo.


    Se acordó de la pareja española. Guardaba la tarjeta de Antonio con la dirección del hotel apuntada al dorso. Podría ir a verlos, quizás les ayudasen, ¿qué les diría? Para colmo, el hombre tenía la intuición ahora de que se interesaría en Yuri, ahora que él quedaba al margen. Fue el primero en darse cuenta de que los chicos eran hermanos, él ni se apercibió de ello, a pesar de que los niños jugaban juntos. Había pagado cuarenta mil euros, y no tenía al chico, todo indicaba a que no lo recuperaría. Al menos estaba vivo pensó, le cogió la mano a Irina, la apretó, era lo único que tenía.


    ¿Habría alguna manera de salir airosos de esta situación? Él siempre podría irse a su país y solicitar protección, ¿qué pasaría con ella? No lo tendría tan sencillo. Su hija, la organización … estaba difícil realmente, tendrían que huir de allí y contarlo todo desde el extranjero. La prensa quizás fuese una buena solución y después desaparecer esperando  acontecimientos.


    Se dio la vuelta, pudo ver a Irina de frente, ahora que dormía su rostro se encontraba mucho más relajado. La tensión presente en ella desde que la encontró en el maletero había desaparecido, hasta la había vio temblar con frecuencia. Sin embargo, ahora, dormía plácidamente, como sí fuese ajena a todo lo que le había pasado en las últimas semanas. Se imaginaba el infierno que estaba viviendo la pobre chica, arrojada por sus captores a una situación límite que hundiría a cualquiera. ¿Como podía existir gente así en un país civilizado? Ella era como un ángel caído del cielo, le dio un beso. Le debía uno pensó. Irina abrió los ojos, sobresaltada. Lo vio y se abrazó fuertemente a Wilson.


    — Buenas noches Irina, ¿has descansado bien? —. Era fundamental, no podían seguir a ese ritmo.


    —Sí, creo lo necesitábamos los dos— ,responde Irina desperezándose.


    — Estás horas nos han venido muy bien, pero tenemos que ponernos en marcha e ir a ver el correo. Espero tengamos suerte, y nos hayan contestado, estoy impaciente—. Wilson sabía que no podían permanecer parados más tiempo.


    — Sí, por favor. Gracias, Wilson.


    — Deja de darme las gracias mujer. Tú y yo nos ayudaremos a salir de ésta, ¿verdad?


    — Claro que sí —. Irina le sonrío, el inglés creía era la primera vez la veía sonreír. Estaba todavía más guapa.


    Se quedaron un rato cogidos de la mano, sellando una alianza que no sabían a donde les llevaría. Se vistieron y salieron nuevamente a la calle en dirección al cibercafé. En esta ocasión fueron a uno de un barrio del extrarradio bastante distante del anterior, si alguien les seguía la pista se lo pondrían lo más difícil posible. Suerte que les habían entregado el equipaje de Wilson donde tenía el dinero. Al menos eso no era un problema.


    Entraron en el correo, tenían un mensaje del orfanato de hacía menos de media hora. Les decían que tenían una chica que encajaba con su petición y facilitaban un link a su perfil. Cruzaron los dedos mientras se abría el link que fue como una eternidad, parecía que no funcionase correctamente. Se pusieron de los nervios los dos, finalmente abrió, la cara de Irina lo dijo todo. No era ella, le cayeron las lágrimas por la cara.


    —No es ella –, musitó, y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    Wilson se quedó pensando con la mirada perdida en algún lugar de la pantalla y le cogió la mano a Irina. Se dio cuenta que la niña que les ofrecían no tenía los ojos verdes. No iban a rendirse tan fácilmente. Wilson empezó a escribir una contestación.


    Siento mucho no poder confirmar el interés. La niña, es preciosa, pero mi mujer está empeñada en que tenga los ojos verdes al igual que ella. Ustedes me entenderán, por mi parte, no habría ningún problema pero ha sido rotunda en eso. Si no tienen ninguna chica con las características solicitadas no nos importa esperar. Estoy en estos momentos en viaje de trabajo y vuelvo el fin de semana a Edimburgo. Si encuentran una chica de las características solicitadas, por favor hagánmelo saber y lo hablaré con mi mujer. Podríamos volar a Moscú cuando fuese necesario. Muchas gracias, esperando sus noticias y comprensión.


    Apretó el botón de enviar y el mensaje salio hacia su destinatario.


    En otro lado de la ciudad. El ordenador emitió su sonido de correo recibido de nuevo, ¿cuantas veces había sonado ese día? ¡Otra vez ese maldito correo! — pensó Anja —, hoy no paramos. Acabó de poner el sobre con la documentación de uno de los niños en su archivo, y abrió el correo. Normalmente no recibía correos a esas horas. Estaba intrigada a ver de que se trataba.


    Leyó el correo, ¡pero bueno... como se atreven! En pocas ocasiones ocurría que alguien rechazaba a uno de los niños. Mucho menos a una preciosidad como Elizabeth. ¡Serán estúpidos!, mejor, esa niña se merece algo mucho mejor, era obvio. El problema es que no tenía a ninguna niña de esa edad y los ojos verdes, de hecho no tenían ninguna niña de ojos verdes. Clientes perdidos, por lo menos por el momento. No estaba prevista ninguna entrada además en la semana siguiente. Su gozo en un pozo, adiós a la comisión extra.


    De repente se acordó que enviaron a cinco niños por falta de capacidad hacía poco más de una semana al orfanato de San Petersburgo. Los enviaron directamente al orfanato con el que colaboraban por indicación de la directora por lo que ni siquiera vieron en persona a los niños. En algún lado tenía que tener las fichas que llegaron al correo electrónico del orfanato. No llegaron a darlas de alta en la página web, pero en el correo tenían que estar los datos de los niños. Los buscaba en la carpeta de entrada pero no aparecían, ¿donde demonios se habían metido? examinó los mensajes enviados del lunes pasado, sí, allí si los pudo localizarla.


    —Vamos a ver...—, se dijo, quizás tengamos suerte, aparecieron las fichas de dos niñas. La primera seis años, ojos azules, nada. Venga vamos... pensó la otra tres años, ojos verdes, premio gordo, ¡Tachán! le pareció la niña más bonita del mundo en ese momento. ¡Qué buena soy por dios! ¿Te gusta Escocia preciosa?


    Aún podía fallar una cosa, mejor iba a tantear el terreno. Descolgó el teléfono para llamar al orfanato de San Petersburgo. Solo faltaría que tuviese padres asignados. Lo comprobaría primeramente y luego les escribiría un correo para que quedase constancia.


    Primer tono, segundo tono, tres tonos... Nadie contestaba al otro lado. Claro eran casi las ocho de la noche. No habría nadie en la oficina. Ella era la única idiota que continuaba trabajando a esas horas. Busco el otro teléfono, el de la casa donde dormían los niños. Allí tendría que haber alguien a la fuerza. Primer tono, segundo tono, tercer tono


    — Dígame—, contesta alguien al otro lado de la línea.


    — Buenas noches. Soy Anja del orfanato de Moscú. Perdona que llame a estas horas.


    — Sí, dime Anja, soy Katia. No pasa nada, los niños ya duermen, todo tranquilo por aquí. Hoy me encargo del turno hasta las doce.


    — Te explico, Katia. La semana pasada os enviamos a varios niños, ¿habéis recibido alguna solicitud de adopción?.


    — De uno de los chicos, sí. Están con los primeros pasos, ¿por qué lo preguntas?


    — La chica, rubia. Arani se llama, ¿tenéis padres asignados para ella?


    — Sí, claro, Arani. Es una preciosidad, se pasa el día llorando, preguntando por su mamá. Me da una pena que no te imaginas, debió de ser muy trágico. Todavía no hay nadie asignado—, le contesta la niñera, emocionada.


    — Es que... hemos recibido una solicitud de unos escoceses que quieren una niña exactamente como ella. Estaban muy pesados con lo de los ojos verdes. De hecho me rechazaron una por tenerlos azules.


    Un sentimiento de culpa invadió a Anja, se sintió mal de repente. Pensó en la niña, llorando, preguntando por su madre, y ella tratando de adjudicarla como si fuese una simple mercancía. Recordaba casos trágicos, cuando la muerte de los padres era reciente los niños quedaban muy afectados.


    — No sé, Anja. Lo mejor es escribir un correo a la directora. Esta pequeña necesita un tiempo, creo, sabes a qué me refiero. No hay manera de hacerla sonreír. Estamos volcados en ella, pero está muy traumatizada. Una psicóloga la está visitando y trata de que mejore.


    — Pobre, cuando es así, el alma se me cae a los pies. Escribiré a la directora, de todas maneras, y que tomen ellos una decisión —. Pudo imaginarse el drama de la niña. Los escoceses, además, no le habían causado una primera impresión favorable.


    Era, un poco jugar, a ser Dios con el destino de la niña. La comisión dejó de interesarle. Eso sí, iba a finalizar el trabajo. Redactó el correo, con copia a Marisha y a la directora de San Petersburgo, y otro destinado a los escoceses, con la ficha de Arani. No era nadie para rechazar la operación, la pondría en marcha, era su trabajo. La directora, con el visto bueno de la psicóloga y el informe de las cuidadoras, dictaría la idoneidad de la adopción. Si los escoceses daban su conformidad, podían empezar a tramitar los papeles, a expensas de que la adopción se aprobase en comité.


    Wilson e Irina seguían en el ciber, les quedaban veinte minutos de conexión. Aprovecharon para abrir el correo personal del inglés. Encontró varios mensajes del orfanato. El primero les comentaba que la reunión tendría lugar en el orfanato por el incendio del chalet, que le entregarían el niño ese mismo día, debido al siniestro y que reuniese el efectivo o comprobante de la entrega del mismo. Un segundo correo le señalaba que no podían localizarlo, que lo habían ido a buscar a domicilio, y que se pusiese en contacto con ellos de manera urgente.


    Wilson se imaginó a todos los padres con los niños y Yuri, solo. ¡Diablos! Le entraron ganas de coger un taxi e ir a recogerlo al orfanato. Le había fallado y de qué manera. Ambos estaban destrozados de nuevo, la esperanza había sido muy efímera. Cerró su correo, pensó que no debía de ser muy seguro conectarse a su correo personal. Comprobó nuevamente el de Edward Norton. ¡Una contestación del orfanato!


    — Nos han contestado— ,exclamó con la voz entrecortada por la emoción. Irina dirigió la mirada a la pantalla, expectante.


    Abrieron el correo de Anja. Disponían de una niña en el orfanato de San Petersburgo que encajaba con su búsqueda. Que se pondrían en contacto con ellos desde aquel orfanato y tendrían que tratar con ellos directamente, en caso de que fuese aprobada la solicitud. Era un caso especial de una niña que había sufrido la pérdida de su madre muy recientemente—. Abrieron el link, ambos cruzaron los dedos.


    Irina empezó a llorar pero esta vez de alegría, ¡era ella, su hija! Estaba viva, y  en San Petersburgo. Se abrazó a Wilson, que la rodeó con los brazos, y ambos lloraron de alegría. La tenían localizada, eso facilitaba mucho las cosas.


    — Déjame escribir rápido una contestación. Puede que sea peligroso estar aquí —. Wilson estaba emocionado pero muy alterado. Por su cabeza pasaba la imagen de un policía viendo la conexión a su correo y enviando un coche patrulla a su encuentro.


    Contestó al correo diciéndole que era perfecta y agradeciéndole la gestión. Esperarían la respuesta del orfanato de San Petersburgo y entendían la situación de la niña. Estaban dispuestos a hacer lo necesario para que no fuese traumático para la pequeña, y a pagar cualquier tipo de tratamiento que la ayudase entretanto. Podrían ir a verla las veces necesarias para que la niña se acostumbrase a ellos. 


    Envió el correo y salieron del cibercafé apurados en busca de un taxi. Irina no podía contener las lagrimas de la emoción al ver la foto de su hija. Al menos conocían su paradero, estaba viva y las esperanzas renacían con fuerza, la iban a rescatar. Tomaron un taxi y pusieron dirección al centro de Moscú, donde se apearon y cambiaron a un coche particular, que les hizo nuevamente de taxi. Wilson tenía un mal presentimiento en cuanto a haber consultado su correo particular, aquello podía haber sido un grave error. No lo volvería a cometer. No debía arriesgarse de esa manera.


    El hombre no iba mal encaminado. A los pocos minutos una patrulla de la policía aparcó frente al cibercafé que acababan de abandonar. Dos hombres bajaron del vehículo y entraron en el local. Afortunadamente para ellos, ya no se encontraban allí. Le enseñaron las placas al dueño, el cual solo pudo comentarles que los vio irse en un taxi y les describió cómo iban vestidos. Los policías informaron inmediatamente a sus superiores, añadieondo una descripción detallada de la ropa que vestían los fugitivos. La búsqueda comenzaba. Contactaron con las compañías de taxi y facilitaron la descripción de ambos.


    El Inspector Kolenska recibe una llamada telefónica, era Grisha:


    — Inspector, tenemos novedades sobre Wilson Black.

    —Dígame, Grisha—. Kolesnka saltó de la silla como un resorte. Por fin noticias. Dime que lo tenéis, dime que lo tenéis, pensaba, yerto de emoción.


    — Han estado hace escasos minutos en un cibercafé en Leninsgradsky Prospect. Hemos estado a punto de atraparlos. Cuando hemos llegado, ya no estaban allí, se fueron en un taxi que los dejo en Tverskaya. Tenemos a treinta agentes de paisano buscándolos en el barrio, controlamos cada una de las entradas del metro, paradas de buses, todos los taxistas están sobre aviso. No podrán salir de aquí sin que los detengamos. Créame que lo estamos peinando literalmente too. Si están aquí, los encontraremos. Le llamaré en cuanto haya novedades.


    — Salgo para ahí ahora mismo. Buen trabajo Grisha. Mantengame informado.


    Colgó el teléfono, y se quedó pensativo por un instante. Se dispuso a llamar al general Arkari, descolgó el teléfono y marcó el número:


    — General, aquí Kolenska.

    

    —Sí, le escucho, ¿alguna novedad, supongo?— Respondió el general con un tono expectante en la voz.


    —Sí, mi general—. Se han conectado a su correo y hemos estado a punto de atraparlos. Se han escapado por los pelos. Están en el barrio de Tverskaya desde hace un cuarto de hora. Estamos peinando la zona, disponemos de treinta agentes en el barrio. Voy en persona a supervisar la búsqueda. Espero poder llamarle con buenas noticias en breve.

    

    —Estupendo, confío en que sepan hacer su trabajo. Espero su llamada.


    — Por supuesto, a ver si concluímos esto enseguida. Otra cosa, el niño, Yuri. El que quería adoptar el inglés.


    —¿Qué pasa con el niño?

    

    —Tenemos una solución para él. Unos españoles que han adoptado al hermano se podrían hacer cargo. Han mostrado interés en el niño

    

    — Me parece bien... Eso es cosa de ustedes. Cuanto antes este fuera del país, mejor; un cabo suelto menos.

    

    — No quería dar mi visto bueno sin consultarlo con usted por lo delicado del caso. El resto de los niños han sido entregados debidamente. Solo queda él.


    — Visto bueno por mí parte, si es lo que quiere oír. Infórmeme de Wilson, ellos son la prioridad. Espero noticias pronto.


    — Le llamaré en cuanto haya novedades. Buenas noches —. Kolenska cuelga el teléfono. No podían fallar. Todo estaba en el aire, no podían dejar pasar esa oportunidad. Se dirigió a la entrada, donde recogió su abrigo y salió a incorporarse a la búsqueda.


    El general se recostó en su sillón. Estaba escuchando la danza de los cuchillos, de Prokofiev, mientras disfrutaba de un vodka helado. Parecía que las cosas empezaban a volver a su cauce. El inglés y la rusa cometieron un primer error y los tenían cercados. Tenían la suerte de que, a fin de cuentas, la parejita eran civiles. A un profesional se lo hubiese tragado la tierra. Dejó el móvil a mano, esperando que le trajese buenas noticias en cualquier momento.


    Pensó en Igor; la policía iba un paso por delante. No tuvo noticias de él en toda la tarde. Eso extrañó al general, quizás se hubiese precipitado en ponerlo en aquella misión. ¿Qué narices estaría haciendo? Hablaría con él, pero ahora esperaba impaciente una segunda llamada de Kolenska.


    En otra parte de la ciudad, Igor escuchaba música mientras conducía el volvo disfrutando de sus prestaciones. Echaba de menos las cosas sencillas, como conducir, que la cárcel le arrebató. No tenía intención de volver allí, eso estaba bien claro, y daría los pasos necesarios para evitarlo. Consultó el móvil en el que encontró cuatro llamadas pérdidas de Nikolai. No las devolvió, no quería interrumpir Johhny Guitar que sonaba en la emisora local, iría a verlo en persona.


    Antes de ir a ver a Niko, paró un momento en su nuevo domicilio, en realidad el de Wilson, donde previamente se había instalado forzando la cerradura. Se dio una ducha y cambió de ropa. Metió la ropa manchada de sangre en una bolsa de basura, la metió en el maletero del coche y puso dirección al zulo de Nikolai.


    Al día siguiente tendría que comprarse algo elegante, tenía ganas de salir a cenar, vestir a la moda, a veces se sentía un snob. Las chicas de Pavev le levantaron el animo, tendría que invitar a alguna chica a cenar, eso era lo que le apetecía en ese momento. Lo que realmente le fastidiaba era no poder llamar a ninguna de sus amigas, en teoría estaba en la cárcel y no convenía que fuese llamando la atención. Qué vida de mierda..., pensó. Llego al zulo que Nikolai tenía en las afueras. No vio timbre alguno en la entrada y llamó por teléfono.


    — Abre estoy en la puerta—. Nikolai contaba en el zulo— denominación que el mismo le daba— con un equipo más sofisticado, y allí dónde se encerraba a trabajar cuando tenía algo importante entre manos. Tenía más medios que en el pequeño apartamento del centro de Moscú.


    —Bajo ahora, un momento —, le responde y desciende para abrir.


    —¿Por qué coño no instalas un timbre en la puerta? La próxima vez la echaré abajo. ¿Qué pasa si no puedo llamarte?—, protesta Igor una vez que el hacker le abre la puerta y accede al interior.


    —Puedes intentarlo, pero no creo que lo consiguieras. Esto es un bunker, el interior de la puerta es de acero, aquí no entra nadie sin que yo lo sepa y mucho menos sin que yo quiera. Ya te había visto, además—. Le enseña una pantalla donde se ve el exterior de la casa. Tenía montado todo un circuito de seguridad.


    — Quizás sí, aunque también tienes que poder salir sin que te vean ¿no crees?—. Piensa que cada día que pasa su amigo se vuelve aún más friki. Todos los hackers son unos frikis de cuidado, reflexiona.


    — Te aseguro que eso lo tengo solucionado. Un día te lo enseñaré, te quedarás de piedra. Pero ahora no hay tiempo, tenemos lío. ¡Te he estado llamando, joder!, ¡era importante! Podías haber resuelto lo de la parejita esta misma noche. Estuvieron conectados veinte minutos a su correo. Te llamé desde el primer momento, mamón. He programado una alarma que me avisa cada vez que se conecta. Hubiese sido tuyo. Tengo los ojos rojos de estar pegado a las pantallas durante todo el día.


    — Tienes razón, perdona. Es que no he parado—. Igor se cabrea, ha fallado su primera oportunidad.


    — La próxima vez que te llame, coge el teléfono. Solo llamo si es importante. Tengo varias cosas que te gustarán. Debes ver esto.


    Igor toma asiento en la amplia habitación de trabajo del hacker. Echa un vistazo a su alrededor, hacia mucho tiempo no se dejaba caer por allí. El lugar estaba a medio camino entre un salón y una nave espacial. Es decir con las comodidades de cualquier salón: sofá, mesa, pantalla de televisión, estanterías, etcétera. Por todas partes había pantallas de ordenador; más de siete funcionando simultáneamente, y varios teclados conectados. El ordenador del general estaba también conectado a las pantallas.


    Nikolai se manejaba con los ordenadores con una destreza impresionante. Era capaz de escribir simultaneamente en dos teclados diferentes usando una mano en cada uno de ellos, lo cuál dejo a Igor boquiabierto. El militar miraba con curiosidad los paneles de botones instalados por todas partes e iba pulsando para ver la función de cada uno de los botones. Algunos estaban conectados a un tren eléctrico que recorría la habitación, otros encendías luces e incluso sacaban brujas de detrás de las pantallas, y uno terceros no valían para nada o al menos sus efectos. Igor pensó que Nikolai  quizá pasaba demasiado tiempo entre ordenadores y trenes.


    Se preguntaba para que necesitaba Nikolai un circuito cerrado de cámaras de seguridad como el que tenía instalado. En que líos se estaría metiendo para necesitar todas aquellas precauciones. Se arrepintió de haberle dejado el ordenador con acceso a los ficheros de la policía.


    — Oye, no me metas en líos con el ordenador del general—, le indica Igor, molesto con el montaje que veía a su alrededor.


    — Apenas lo he usado más que para ver los mensajes de la policía. Te lo juro por lo más sagrado—, dijo riendo y guiñando un ojo.


    — Una polla, cretino. Como me metas en un lío, te quemo el tinglado contigo dentro. Ya sabes que es mi especialidad—. Lo dijo en un tono que no le hizo mucha gracia a Nikolai, sabia que no se podía tomar a broma una amenaza de Igor. Por muy amigos que fueran, en cualquier momento podían dejar de serlo.


    — He estado muy ocupado con tus cosas. No he tenido tiempo de curiosear. El controlar todos los correos no es fácil, me estoy volviendo loco. Hay mucha actividad para una persona sola. Vayamos al grano, escucha esto.


    Nikolai aprieta un botón y reproduce varios mensajes de la policía. Estaban buscando a Wilson e Irina en Tverskaya.


    —¿Está toda la policía de Moscú buscándolos?, ¿los han cogido?—, pregunta Igor sorprendido por el dispositivo de búsqueda organizado.


    —No, se han esfumado de nuevo. No son tontos. Yo creo que no están ahí, debieron de irse a la otra punta de la ciudad sin saber que tienen a toda la policía detrás. Deben de estar cenando o durmiendo en algún otro lugar—, contesta Nikolai.


    — ¿Cómo estás tan seguro?—, pregunta Igor, que se endereza en la silla atento a la explicación de Nikolai.


    — La policía casi los coge, les ha faltado bien poco. Hasta han hablado con el taxista que los llevó al centro. Ofrecen una recompensa a quien dé información que ayude a localizarlos. Tienen a todos los taxistas buscando un hombre de unos cuarenta y tres años, inglés, con traje azul y abrigo marrón y zapatos negros, y una chica joven, de unos veintisiete años, rubia, con pantalones vaqueros, jersey negro de cuello alto y abrigo negro con bufanda blanca. Mira, tengo un vídeo de los dos del archivo de la policía —.


    Nikolai maneja el teclado a su derecha y una de las pantallas emite unas imágenes en las que se ve a Wilson e Irina saliendo de un cibercafé y subiéndose a un taxi. Las imágenes, grabadas desde el cajero de un banco, son bastante nítidas.


    — Oye, esta tía esta de muerte. Está llorando, parece, ¿lo ves?—. Cabrón de  inglés, se dice a sí mismo Igor.


    — Eso parece. ¿Quieres que te diga el por qué?


    — El inglés, que le habrá pegado, o se la está tirando—, apunta Igor cerrando el puño.


    — Ni mucho menos, estás muy equivocado—, dice con aire de misterio Nikolai. Ahora sí lo iba a sorprender.


    — Ve al grano, no tengo toda la noche. Como lo coja la policía antes que yo, quedaré a la altura del betún. Arkari me ha sacado del trullo por estos dos y quiero ser yo quien los capture. No sé que pinto en todo esto, pero le debo cosas. Me estaba pudriendo allí. Ahora mismo se debe de estar acordando de mi madre. Estoy seguro, lo conozco bien. No quiero fallarle y veo que la policía nos lleva la delantera.


    — Otra vez equivocado. La policía no va delante de nosotros. Estamos en cabeza. Los informáticos de la policía son unos aficionados, tío. Yo soy el más grande—. Se golpea el pecho con la mano derecha abierta.


    — No me creo que seas el más grande. Todavía no has salido en las noticias, tarado.


    — Bueno no soy el más grande, pero si mucho más que cualquiera de esos maderos, y te voy a salvar el culo—, responde como un latigazo Nikolai. Está a punto de soltar su pequeña bomba.


    — Eso sería una novedad. A ver si es verdad. Suéltalo ya, mamón—, se ríe Igor pensando en todos los fregados de los que había sacado a Nikolai, proclive a meterse en problemas serios.


    — Vale, vale. Sé que te debo unas cuantas. Un pequeño detalle para empezar, ¿sabes que un matrimonio escoces ha pedido la adopción de una chica rubia de ojos verdes?


    — ¿Que me importa a mí?


    — ¿Sabes que esa chica rubia es la hija de Irina, la amiga del inglés?


    — Esto se pone interesante, me gusta. Sigue.


    — ¿Sabes que esa conexión se realizó desde el mismo IP que se conectó al correo de Wilson?


    — No me jodas, ¿en serio?


    — Y tan en serio. Pues ya sabes más que la policía.


    Nikolai le enseña los correos cruzados con el orfanato. Estaba todo allí: las fotos de Arani, y el alta de Edward Norton en la página del orfanato.


    — ¿Comprendes porque lloraba la chica? Lloraba de felicidad por localizar a su hija. El inglés no le había pegado, lo hizo bien el cabrón. Había localizado a su hija, aunque casi los atrapan. La está ayudando, están metidos juntos en el mismo marrón y se están echando una mano.


    — ¡Tío, eres bueno! Gracias. ¿La policía sabe esto?


    — No lo creo, ellos han salido disparados a localizar al inglés por medio de la conexión a su correo personal. No sé si están entrando en el correo del orfanato pero creo que no. En realidad como es parte de la organización es posible que no lo vigilen. Su solicitud puede pasar inadvertida por el momento. Lo acabarán averiguando, pero les llevará tiempo, quizás días. Ahora mismo apostaría que no están al corriente, no hay ninguna información de eso en los partes. El inglés se la ha jugado bien, les ha tomado el pelo. Como se lleven a la niña en sus narices, le hago una reverencia.


    — Irán a San Petersburgo, seguro.— opina Igor— Moscú no es el sitio más seguro para ellos. Me extraña todo esto, algo me huele a podrido. Esos dos no son profesionales, son civiles, salta a la vista, y están acojonados. ¿Has visto como salían del ciber? Están desesperados, lo que han hecho es muy arriesgado, casi los pescan. Investiga bien lo del orfanato, quiero saber quien dirige la trama.


    — No te preocupes, ahora tendré más tiempo para investigarlo. No he podido, con todo este follón que se ha montado. Lo investigaré a fondo y también este otro orfanato, las cuentas B, todo, ¿ok?


    — Pues te quiero en ello. Recopila toda la información y me la mandas a mi correo. Quiero saber quién ésta recibiendo los ingresos, quienes son los peces gordos.


    — Eso está hecho, Igor. Tienes razón irán a San Petersburgo. Si se quedan en Moscú, ya están muertos. Es sólo cuestión de tiempo que los atrapen. A ver como lo hacen. No les será fácil. ¿Crees que irán a por la niña?


    — Sí, lo veo claro.— responde—. Van a buscar a la niña, no les queda otra opción. No pueden declarar sin tenerla en su poder ¿Qué se sabe del niño del inglés?

    

    — Hoy entregado a varios dieciocho, exactamente. Tengo aquí todos los correos de las entregas y los datos de los pagos, pero no aparece Yuri. El inglés no ha ido a buscarlo—


    — Sí, supongo que le habrá surgido algún imprevisto—, Igor suelta una carcajada y abre una cerveza —. Estate atento a eso, tienen huevos estos dos. Se han escurrido dos veces, quizá vayan a por el niño también. El inglés se habrá gastado una pasta en él.


    —Exactamente cuarenta mil euros, hasta ahora. Lo miraré, no he podido acceder a ninguna noticia del niño. Por el momento tira más la sangre, quiero decir la niña. Sigue allí en el orfanato, supongo. Mejor que no vayan a  buscarlo. Tengo los partes de la policía, tienen un coche aparcado en esa calle vigilando el orfanato las veinticuatro horas. Si lo hacen, despídete de tu recompensa y de la parejita.


    — Veo que has estado muy activo. Te debo una, Nikolai, ¿Puedes darle salida a estas joyas? — pregunta entregándole el sobre con los francos suizos y las joyas recogidas en la caja fuerte de  Pavel.


    — Anda, ¿de dónde has sacado esto?


    — Yo también he estado bastante ocupado. Cosas pendientes, básicamente. Quédate esto por de pronto como pago por tus servicios.


    — Esto es mucha pasta— dice Nikolai mientras cuenta el dinero —,  hay más de ocho mil francos suizos.


    — Para ti. Es un regalo. Si resolvemos esto te llevarás un buen pico. He cobrado una deuda, pero he montado un buen follón. Estate atento a todo lo que salga de un tal Pavel. Se me ha ido el pulso y me he cargado a ese cabrón. No es que me arrepienta, espero las putas que estaba con él no canten. No creo lo hagan, las acojoné a base de bien. Mantenme informado, de esto ¿ok? Me llevo un ordenador, el del general.


    — No me metas en tus líos, no quiero saber nada. ¿Acabas de salir de la cárcel y ya estas montando follón? Tío, relajate un poco.


    — Son cosas pendientes que no podía dejar pasar.


    — Tú mismo. La policía, como sabes, me la tiene jurada. El ordenador del general me hace falta, lo de la policía lo saco por allí; por otro lado, imposible. Si me cogen voy directo al trullo. No puedes pedirme que me meta en la red de la policía desde mi ordenador. Mejor te dejo uno mio—. El hacker tenía razón e Igor lo sabía.


    — Está bien, pero cuidado con lo que haces en él. Atento a nuestra parejita. Esta vez sí, atenderé el teléfono, da igual la hora, estaré cien por cien disponible y atento. La siguiente vez que cometan un error, serán míos, eso seguro. Me prepararé para volar mañana a San Petersbugo, eso lo gestiono yo. Ellos tendrán que ir en coche, bus, o tren, descarto que vayan a coger un avión, demasiado peligroso para ellos. Yo iré en avión y los estaré esperando cuando lleguen.


    — Te mantengo informado—. Se estrechan las manos.


    — Gracias, camarada, cuento contigo—.


    Igor sale de la casa, es una suerte contar con Nikolai. Se trata de un asocial, de un paranoico, pero rastreando es mejor que un sabueso. No hubiese localizado al inglés sin su ayuda. Llamará al general cuando llegase a casa, tendría tiempo de pensar bien que decirle. Su interlocutor no estaría para bromas.


    Wilson e Irina, ajenos a todo ello, estaban acabando de cenar en un pequeño y poco concurrido restaurante que Irina conocía. Ella estaba radiante, sonriente, feliz de saber que su hija estaba viva, incluso conocían su paradero.¿Cuál sería el siguiente paso? Wilson meditaba detenidamente sobre ello. Varias opciones le venían a la cabeza, lo principal era la seguridad de la niña. Habían llegado allí parando un coche particular, que a partir de ahora harían con más frecuencia para evitar los taxis. Una simpática señora de unos setenta y cinco años les llevó a cambio de una buena propina. La señora no conocía muy bien la zona y se perdieron en varias ocasiones. Eso, al menos, les sirvió para olvidar por un segundo su situación.


    La cena había sido muy agradable, una reconfortante sopa borsh, y de segundo unos Pelmeni, una especie de bolas de carne que les parecieron deliciosas. Habían discutido qué hacer ahora que conocían el paradero de la niña, las opciones eran varias. Ambos sabían que un paso en falso podía enviarlos a  la tumba. A punto habían estado de morir dos veces en las últimas horas.


    Habían decidido ir a San Petersburgo al día siguiente. Tenían todo el viaje para pensar qué harían exactamente. Al menos estarían cerca de la niña, no tenía sentido permanecer en un Moscú que les era hostil. Lo que harían después no lo tenían tan claro aunque de hablar con las autoridades, preferían hacerlo allí, les merecía más confianza.


    Ignoraban el ajetreo que habían creado en el centro de la ciudad. Todo un dispositivo estaba buscándolos con fotos recientes de ellos obtenidas del cajero automático. Ni tenían ni idea de que Igor Borisov iba tras sus pasos y ni de que probablemente pronto lo conocerían.


    La primera parte del plan que elaboraban se basaba en cambiar su aspecto, en despistar, en la medida de lo posible, a sus perseguidores. Decidieron ir, en lugares públicos, uno detrás del otro, que no los viesen juntos; de esa manera serían más difíciles de identificar. Irina iría a la peluquería a teñirse y cortarse el pelo. Wilson se teñiría el pelo también, y se pondría un sombrero ruso para pasar por local. Eso último divirtió mucho a la chica.


    A la mañana siguiente se levantarían temprano para hacer todas esas cosas y comprar ropa menos llamativa. Unos pantalones vaqueros estarían bien, cualquier cosa que los confundiera con los autóctonos. Tenían que evitar el llamar la atención.


    Consultaron en el periódico los horarios de trenes hacia San Petersburgo pero les parecía muy arriesgado. Probablemente las estaciones de Moscú estarían vigiladas, por lo que decidieron ir en coche particular hasta una de las estaciones a doscientos kilometros de Moscú y, una vez allí, tomar el tren. Lo reservarían por Uber y saldrían a media mañana. Lo harían desde el apartamento, con el portátil. Tendrían tiempo de sobra para pasar por la peluquería y comprar algo de ropa antes de partir.


    Volvieron al apartamento en otro coche particular, evitando los taxis. Era un riesgo innecesario, querían vivir para ver otro día.

  


  
     


    PREPARATIVOS


     


    8.15 A.M.   Wilson se despierta solo en la habitación del hotel, Irina no está a su lado en la cama, ¿Adónde ha ido? Mira a su alrededor, buscándola, pero no la ve, ni parece que se encuentre en el baño cuya puerta permanece abierta. Se levanta de la cama medio aturdido. Una nota escrita en letras mayúsculas en la mesilla. He salido a comprar ropa para los dos, no quise despertarte. Vuelvo enseguida, no te vayas del apartamento. Besos, Irina.


    Se queda preocupado, por primera vez desde que la conocía se ha separado de ella. De estar él despierto, no la hubiese dejado salir sola bajo ningún pretexto. Sobre la mesa de cortesía, al lado de la ventana, descansa una jarra de té que Irina ha preparado, también hay unas galletas, compradas la noche anterior al salir del restaurante.


    Wilson se despereza y se da una reconfortante ducha, toma el té con las galletas observando como bulle la ciudad a través del amplio ventanal de la habitación. Un frío sol de invierno se levanta en el cielo, cuya luz se cuela a través del empañado cristal de la ventana. Observa a los transeúntes, abrigados de pies a la cabeza en su devenir diario. La habitación era un cálido y confortable oasis que los protegía del gélido exterior. 


    Oye el ruido de unos pasos que se acercan por el pasillo, el sonido de unas llaves al ser extraídas del bolsillo, la puerta se abre. Es Irina que entra con bolsas, la cara se le ilumina al verla.


    — Buenos días, Irina. Me has dado un buen susto. Estaba preocupado —, dice Wilson en tono recriminatorio.


    — Buenos días. Mira que te traigo. Lo siento, no quise despertarte. Duermes como un niño, ¿sabes?


    — Un niño grande. No sabía que las tiendas abren tan temprano —. Se ríe — Déjame ver si acertaste con la talla.


    —¿Dudas de mí? ¡Tengo buen ojo, amigo! Conozco varias que abren a las siete de la mañana—. Irina le entrega unos pantalones vaqueros oscuros, así como unas camisetas interiores, polos de manga larga, un jersey verde, un gorro verde a juego y un forro polar deportivo de color negro.


    —Sí que has comprado cosas—, dice Wilson mientras se prueba el pantalón. — Perfecto, incluso el largo acomoda. No está mal, me gusta —. Se sintió algo raro, hará al menos diez años que no se pone un pantalón vaquero.


    — Te lo he dicho. Trabajaba en una tienda de ropa todos los veranos, para costearme el conservatorio.


    — ¿Sabes que? Me muero de ganas de oírte tocar el piano. Tengo curiosidad, soy muy aficionado a la música, tengo abono en el Covent Garden y asisto a muchas interpretaciones de música clásica—. El inglés se  había imaginado en varias ocasiones a Irina vestida de gala y dando un concierto en exclusiva para él.


    Irina le sonríe. — Me gustaría conocerlo un día. Tiene mucho prestigio. Desde que tuve a Arani no he acudido a muchos conciertos, la verdad es que me ocupa mucho tiempo. Me encantará tocar para ti, creo que te gustaré, dicen que soy buena. Aparte de dar clases, tocaba en la sinfónica de Perm. Hace años recibí ofertas para venir a Moscú pero no pude aceptarlas, pues cuidaba a mi madre enferma.


    —Prométeme que tocarás para mi —. La mira esperando su respuesta mientras se pone el polo de manga larga con el jersey por encima.


    —Te lo prometo, sería buena señal que pudiéramos hacerlo. Perfecto, te va como un guante, así pasarás desapercibido. Ponte el gorro, a ver —. Wilson se pone el gorro — Casi un auténtico ruso. Quizás un bigote vendría bien —. Se ríen.


    — Nada de bigote, aunque hoy no me afeitare—, dice mientras se palpa la incipiente barba.


    — Afeitate, mejor. No me gustan los hombres con barba—. Wilson se queda callado mirándola.


    Ella se ha comprado también unos pantalones vaqueros más claros y un jersey marrón muy de invierno, así como unos zapatos más deportivos que los que calzaba. Una ropa cómoda para el largo viaje que les espera hasta San Petersburgo. Calculaban salir como a las doce y llegarían sobre las cinco y media. Se había comprado también un discreto abrigo de pana gris marengo , forrado en su interior.


    Irina se sirvió otro vaso de té, y sacó de una bolsa de papel un par de croasants de chocolate que recogió de la panadería. Estuvieron un rato desayunando, relajados. Eran casi las nueve de la mañana cuando abandonaron el apartamento. Tenían que pasar por la peluquería tal como habían planeado. Fueron andando, pues Irina había localizado una a dos manzanas de allí. La peluquería pertenecía a unas chinas, lo cual no hizo demasiada gracia a Irina, que parecía reacia a cortarse el pelo, con teñir sería suficiente. Wilson insistió levantando sus pobladas cejas y ella hizo una mueca de desagrado con la boca. Finalmente se lo cortó un poco y lo tiñó de castaño oscuro. Él también paso por las tijeras, lo dejó bien corto y le pusieron un tinte castaño.


    —Oye, no te queda nada mal ese corte. Pareces más joven.


    —Tu estás igual de guapa, más no es posible. Venga, tenemos cosas por hacer—. Pararon a un coche y pidieron que los llevasen a un ciber que conocía Irina, alejado de allí. Si los buscaban al menos los iban a volver locos.


    9.40 A.M. Cementerio de Novodévichi. Se está celebrando el entierro de Arvidas. Estaba allí su mujer y sus dos pequeños, que lloraban desconsolados, familiares y amigos, y la práctica totalidad de sus compañeros de la comisaría. Los dos niños dejaron sobre el féretro una corona de flores ante la angustiada mirada de su madre. Sus compañeros, los que no sabían la realidad de los hechos, estaban consternados por el fallecimiento de Arvidas. Quien fuera que lo hubiese hecho, lo pagaría caro. Al parecer, tuvieron la mala fortuna de cruzarse en un tiroteo de bandas rivales. Al menos esa era la versión oficial, aunque los propios responsables de su muerte se encontraban en ese momento entre los asistentes a la ceremonia.


    El Inspector Kolenska estaba de pie con el semblante muy serio. Acababa de darle el pésame a su mujer. Se sintió una auténtica basura cuando volvió a su lugar, al lado del general Arkari. ¡Hasta donde habían llegado!, deseaba que ese mal trago finalizase cuanto antes. Algo en su interior le decía que no lo iba a olvidar tan fácilmente. Arvidas era un buen hombre, no se merecía esa muerte, y menos de sus compañeros. Él mismo había dado la orden, y rezaba para sí mismo implorando perdón.


    La mañana era realmente gélida. Unas ráfagas de aire frio iban y venían sin parar, levantando por el aire las pocas hojas que todavía no habían caído de los árboles. El pope se veía obligado a parar su discurso con frecuencia, pues a causa del frío se le cortaba la voz. Todos iban abrigados en extremo guantes, gorros y bufandas oscuras en los asistentes. Las palabras del sacerdote ponían el hilo musical, acompañada por el llanto de los niños y la mujer de Arvidas, que estaban destrozados. Por lo demás, el silencio era total. Arkari con semblante serio, ensimismado, cruzaba la mirada con Kolenska.


    A unos ciento cincuenta metros de la escena, Igor se encontraba recostado en un árbol, fumaba un puro cubano mientras esperaba a que finalizase la ceremonia. Quería hablar con el general en persona. Éste lo había visto un buen rato atrás, pero no pensaba abandonar el entierro hasta que acabase. Igor podía esperar, al menos respetaría la inhumación del cádaver. Era lo único que podía hacer por Arvidas, no lo conocía pero era responsable de su muerte.


    Igor pudo reconocer desde su posición a Rudolf: el matón al que habían encargado la “protección” y asesinato del inglés e Irina. Había tenido algún incidente con el tiempo atrás. Hacía mucho que no veía a aquel anormal, ¿qué hará en el grupo de autoridades? Aparte de Rudolf y el general, solo conocía a primera vista a Volkov, un policía con fama de corrupto.


    Los niños dedicaron un par de palabras en memoria de su padre y el llanto fue general. La esposa se derrumbó en el suelo cuando el féretro bajaba adentrándose en la tierra para siempre. Los asistentes no se pudieron contener, todo se convirtió en un mar de lágrimas. Incluso el Inspector Kolenska lloró, no pudo aguantarse. A fin de cuentas, era lo que le apetecía. Lloraba por Arvidas, lloraba por él mismo. El general lo miraba por el rabillo del ojo, extrañado.


    Volkvov se tuvo que ir de allí, no aguantaba más, aquello era demasiado. ¿Por qué demonios le habían hecho ir allí?, ¡que poca dignidad!. ¿Cómo se les ocurre organizar la reunión en el cementerio?, pensaba, y se fue de mal humor a esperarlos al coche. ¡Mamones!, le encargan algo tan sucio como matar a un compañero, con el colmo de tener que asistir a su entierro. Se cagó en el Inspector Kolenska y el general.


    Cruzó la mirada con Igor pero no lo reconoció. Se había puesto el gorro provisto de orejeras al verlo venir en su dirección. Estaba seguro de que Volkov sabía que estaba en la cárcel, medio país lo sabía,  así como sus amigos, familiares y conocidos, de ésos un cien por cien lo sabía. Aquello era un problema, ¿de qué vale tu libertad si ni siquiera puedes ver nadie que conozcas? No había pensado mucho en ello hasta ese momento. ¿Era libre en realidad? Una vida muy extraña, pensó, no le gustaba nada la idea.


    Al finalizar el entierro, el general Arkari se dirigió con un grupo de siete hombres hacia una furgoneta negra, donde esperaba Volkov. Igor le hizo una seña al general, que parecía no demasiado interesado en verle. ¿Acaso no pensaba hablar con él? Finalmente el general pidió a sus acompañantes que lo esperasen y salió a su encuentro.


    — Buenos días, Igor. ¿Alguna novedad?—, averiguó en tono áspero.


    — Sí— Igor dudaba de contarle todo lo que sabía al general, no quería que la policía se interpusiese entre la parejita y el.


    —¿Dónde ésta el inglés?, dime—. El General iba directo al grano. La policía no pudo capturarlo la noche anterior. Lo que es peor, no tenían ni idea de dónde paraban.


    — Sé dónde estarán los próximos días.


    — ¿Éstas seguro? Habla claro, te noto un tanto hermético. No estoy para juegos, haz que me enorgullezca de ti.


    — Se lo entregaré, quizás mañana o pasado mañana. No puedo decírselo, general. No me gusta cómo trabaja la policía, sigo una buena pista. Estoy seguro de que pronto los tendré en mi poder. 


    — Sé mantener un secreto. ¿Acaso no confías en mí?—. El general estaba extrañado por su actitud, Igor nunca le había escondido nada.


    — Usted es como un padre para mí, mi general. Siempre confiaré en usted, por muy oscuro que lo vea todo —. Le contesto mirándole a los ojos, como diciéndole ¿en que mierda estás metido?


    — Sé lo que quieres decir, hijo. A veces las cosas no son como uno espera. Espero que me comprendas —. Arkari sabía de sobra a qué se refería


    Igor lo miró con gesto de no comprender por qué el General estaba metido en algo semejante. Aun así hablo:


    —Van a ir a por la niña, la hija de Irina. Han accedido al orfanato por medio de un perfil falso. La tienen en San Petersburgo e irán allí a buscarla. Esta pista es mía, la policía supongo, lo acabará descubriendo, pero por ahora es mía general. Sus hombres son como una jauría de perros rabioso.  Déjeme a la parejita a mí. Yo no fallaré como ellos.


    El general no pudo disimular su alegría por las buenas noticias y ésta se reflejó en su rostro, que pareció iluminarse de repente. – Bien hecho Igor, sabía que podría confiar en ti. Lo mantendremos entre tú y yo. Buen trabajo, como siempre .— Le dio un apretón de manos e Igor le hizo un saludo militar, levantando su mano y poniéndola perpendicular a la cabeza.


    — Una cosa, general. Tengo que ir a San Petersburgo esta tarde. Consígame un piloto que me lleve. Como usted sabe, no me gustan los aviones comerciales —. Si había algo que le gustaba a Igor era volar en un caza, llevaba casi un año sin hacerlo, y aún más sin pilotarlo. Un pequeño capricho, en eso siempre abusaba del general. Arkari sonrío, Igor era el de siempre, quizás era él quién había cambiado. Las circunstancias lo obligaban


    — Sin problema, te llamaré después de la reunión. Confió en ti, necesito tu ayuda para salir de esta situación—. Le guiñó un ojo. A ese Igor si lo reconocía, la cárcel no lo había cambiado tanto. Igor asintió con la cabeza, notó a Arkari débil, preocupado porque su honorabilidad estaba en entredicho.


    El general se dirigió a la furgoneta a paso rápido. Finalmente no le había fallado, nunca lo hacía. Se encontraba ahora más tranquilo sabiendo que el inglés estaba entretenido intentando liberar por su cuenta a la niña. Él hubiese hecho lo mismo, pensó. Podría concentrarse en los cabos sueltos, en limpiarlo todo bien. Creía llegado el momento de retirarse de ese asunto. Daría una sorpresa con su jubilación, sin duda, pero no quería ensuciarse más las manos después de una brillante carrera. No se lo merecía, y actualmente se estaba revolcando en la mierda. El entierro de Arvidas se convirtió en una funesta pesadilla para él.


    Se dirigieron a un restaurante cercano al cementerio. La búsqueda del día anterior no dio ningún resultado, la pareja estaba demostrando ser escurridiza. El inspector informó de todas las pistas que seguían, habían ofrecido recompensa a muchos rateros conocidos por los policías, a quienes habían entregado fotos de Irina y Wilson. La recompensa era de diez mil rublos por cualquier dato que facilitase su localización. Al general eso le indignó, sonaba a disparar a la desesperada. Le hubiese dado un guantazo de buena gana al inspector, pero tenía un as en la manga con Igor. Los equipos informáticos estaban atentos, según Kolenska, esperando a que se conectase al correo de nuevo. En cualquier momento lo podrían volver a hacer y esta vez no fallarían.


    El general mostró interés en el estado de las nuevas instalaciones médicas. Había recibido la noche anterior una llamada de sus superiores, tenían que deshacerse de las chicas cuanto antes, lo que implicaba pasarlas a todas por la sala de operaciones, no podía quedar ningún rastro, y menos de ese calibre, hasta que las cosas se calmasen.


    — ¿Cómo tenemos las instalaciones?


    — Operativas, señor—, respondió el jefe médico, el doctor Iraslov. — Esta tarde trasladaremos a las chicas y enviaremos los pedidos.


    — Bien, un problema menos. Pararemos la incorporación de nuevas remesas hasta que se resuelva este asunto. He recibido órdenes de arriba de actuar con la máxima precaución, ¿comprendido?


    Todos asienten. El general no quería arriesgar lo más mínimo. Lo principal era deshacerse de las pruebas. Lo más importante, la parejita; su hombre de confianza estaba en ello, esperaba que ese asunto quedara resuelto pronto.


    En el Hotel, Antonio y Lorena se habían cambiado a una habitación más espaciosa, con una pequeña cama supletoria donde dormía el niño plácidamente. El teléfono sonó.


    — Por favor, ¿señor Antonio? Tienen una llamada de Marisha del orfanato—. Antonio atendía el teléfono mientras Lorena lo miraba.


    — Dígame, señora Marisha, ¿alguna novedad?


    — Sí, al parecer el señor Wilson tiene problemas con la justicia. No vendrá a por Yuri, de hecho me ha venido a visitar la policía preguntando por él. Su solicitud de adopción ha sido revocada. El niño está de nuevo disponible. He pensado en su proposición y creo que es la mejor solución para él. Si continúan ustedes interesados, podemos iniciar los trámites. Será más rápido de lo habitual,  no queremos que tengan que retrasar el regreso. Además, el niño los conoce y se encuentra a gusto con ustedes.


    — Por supuesto que estamos interesados, Marisha. Muchas gracias. Es una gran noticia para los dos chiquillos y para nosotros—. Lorena escuchaba atenta la conversación y Aleksei se desperezaba en la cama, ajeno a la charla telefónica.


    — Pasen esta mañana por el orfanato, Yuri se pondrá muy contento de verlos.  Ahora mismo iremos a decírselo. En lo económico tendremos un trato especial por hacerse cargo de los dos niños. Lo hablaremos en la reunión.


    — Entendido, pasaremos antes del mediodía. Muchas gracias Marisha


    —Lorena, tenemos el visto bueno de la directora para iniciar trámites de adopción con Yuri —, exclama Antonio, que no puede ocultar su alegría por la noticia. El hecho de separar a Aleksei de su hermano le producía un gran conflicto moral.


    — No me digas, ¿cómo es posible? —, contesta su mujer, que no daba crédito a la inesperada noticia.


    — Resulta que el inglés ésta metido en problemas con la justicia. Le han denegado la adopción.


    — No tenía pinta de delincuente ese hombre—, comenta extrañada Lorena mientras se sienta en la cama de Aleksei, que se incorpora para darle un beso.


    — Pienso lo mismo realmente, debe de ser algo de guante blanco. A saber....Lo siento por él, pero para nosotros, y sobre todo para los niños, mucho mejor. El separarlos me producía un malestar profundo, me sentía sucio —, contesta Antonio, que se pregunta, ¿en qué tipo de problemas se podrá haber metido el inglés?


    Lo que no imaginaba Antonio es que en esos momentos Wilson estaba en la recepción de su hotel, esperándolos junto con Irina. Quería hablar con el español para precisamente hacer algo por Yuri, deseaba que se fuese con su hermano. Era lo menos que podía hacer por él. No podía llevárselo, pues lo capturarían. Antonio le había parecido un hombre sensato, no era realmente mucho riesgo ir a verlo, y quizá pudiesen ayudarle a salir del país. De todas maneras, habían quedado en ser recogidos muy cerca del  hotel.


    Wilson e Irina estaban sentados en las cómodas butacas de la recepción cuando vieron bajar a Antonio y Lorena con Aleksei.


    Wilson se levantó al verlos entrar en la recepción. Se dirigió en su encuentro.


    — Señor García, quisiera hablar con usted —, le dijo mientras se levantaba.


    Antonio, sorprendido, no lo reconoció inmediatamente. Tuvo que decirle que era Wilson, el inglés del orfanato. Tenía que hablar con ellos, con los dos, en un sitio tranquilo. Antonio y Lorena se quedaron estupefactos y temerosos por la inesperada visita, más aun después de la llamada del orfanato. Se sentaron los cuatro a una mesa alejada del tráfico de clientes de la recepción.


    La charla fue bastante tensa en un principio. Aparte de la organización, estaba el tema de Yuri. Wilson dejo claro que renunciaba a cualquier derecho sobre él, quería que lo adoptasen ellos. Ese era uno de los motivos de su visita. Aunque la tensión se fue transformando en miedo según les iba relatando los acontecimientos. Les explicó todo lo que les había pasado desde su encuentro en el orfanato. Con la esperanza de que la pareja de españoles pudiese servirles de apoyo.


    Antonio y Lorena escuchaban en silencio, horrorizados por lo que estaban escuchando. Sintieron un escalofrío con las declaraciones de Irina. Se habían visto involucrados con una organización criminal de lo más desalmado. Las dos tentativas de asesinato, el rapto de niños y asesinato de los padres, la complicidad de la policía fue la gota que colmó el caso. Tenía un plan para recuperar a su hija y podrían necesitar de su ayuda, necesitaban alguien en que pudiese confiar y, si algo les pasaba, al menos ellos lo sabrían. No los pondrían en peligro.


    En una mesa cercana un hombre leía el diario, mientras se tomaba un café con leche y un croasant. Aparentemente indiferente a la conversación, escuchando música en sus auriculares. Sin embargo, lo que escuchaba era la conversación de los contertulios. Ese hombre era Igor. Había instalado un micro en la zona de la entrevista.


    Una hora antes Nikolai había detectado un nuevo correo del orfanato, en el cual se refería la adopción de Yuri por parte de Antonio y Lorena. Igor acudió enseguida al hotel, acertó de pleno. Allí estaba la pareja más buscada de todo Moscú.


    Los cuatro contertulios seguían su conversación dando vueltas a las posibilidades que tenían, inconscientes del peligro. No sabían siquiera que aquel hombre había recibido el encargo de acabar con sus vidas. Le pagarían setenta mil euros por ello, además de ser un favor personal al general. Igor estaba dispuesto a actuar, no quería que los hombres de Kolenska se le adelantasen.


    Subió a la habitación de Antonio y Lorena. Aprovecharía para pinchar el teléfono y ponerles un localizador en las maletas. No los iba a perder de vista. Realizó la maniobra sin incidencias, era coser y cantar para él. Mientras tanto escuchaba la conversación por los auriculares.


    Había cosas que le preocupaban, disponía de nuevos datos de la organización. Nikolai era un hacha para estas cosas. Las cuentas en Suiza figuraban a nombre de una empresa cuyo gerente era un hombre que no pudo identificar, pero si lo hizo enseguida por un recorte de prensa que mostraba una foto suya. Se trataba de Ladilov Arnov. En el pasado fue un alto cargo militar ruso, de eso hacía diez años, famoso por su falta de escrúpulos y  por estar implicado en varias tramas de corrupción. Oficialmente había muerto cuatro años atrás en un accidente de helicóptero cuando trataba de abandonar el país.


    Estaba claro que había fingido su propia muerte para escapar a la justicia. Recordaba que en las noticias se había confirmado la identidad del cadáver por medio de la autopsia. No obstante, estaba bien vivo y con una nueva identidad. Constaba como una de las cabezas de la organización, al menos era quien manejaba la parte financiera desde Suiza. Todo se estaba tornando muy enrevesado, quería saber más. La corrupción era todavía mayor de la que Igor imaginó. Lo que más le inquietaba era el papel del general en esta organización al parecer contraría a sus principios. No daba crédito a lo que averiguaba.


    Bajó de nuevo a la recepción del hotel. Las dos parejas se despedían. Wilson e Irina se disponían a salir del hotel, e Igor los siguió discretamente. Podía resolverlo todo en breves instantes, había colocado el silenciador en su pistola Yariguin, convenientemente cargada. Sería algo limpio, eficaz, como a él le gustaba. Dos sencillos disparos y todo terminaría, podía cobrar la recompensa esa misma mañana y largarse del país para siempre. La cabeza no paraba de darle vueltas pensando en todas la información que Nikolai le había suministrado. Mientras tanto no perdía de vista a la parejita y buscaba el momento propicio para acabar con ellos.

  


  
    



    EL BOSQUE


     


    Igor no actúo como el general hubiese deseado. El que se dirigiesen a San Petersburgo le abría nuevas posibilidades. Quizá fuese su oportunidad para huir del país y no quería dejarla escapar. No tenía ninguna intención de volver a prisión, y la situación de aquellos que podían sacarlo puntualmente de la cárcel no era para nada segura por mucho que eliminasen al inglés y compañía. Tenía claro que si volvía a la prisión no saldría jamás de allí. La ambición por conseguir ingresos extras de la organización había llegado demasiado lejos y estallaría en cualquier momento.


    Desde San Petersburgo estaría muy cerca de las fronteras con Finlandia y Estonia. Sacaría provecho de esa situación. Por otro lado, sabía dónde localizarlos y tenía controlados a los españoles. Podía alargar un poco la entrega y poner las cosas a su favor. En la conversación con Antonio, el inglés les comentó que no declararían hasta tener a la niña en su poder, de manera que disponía de tiempo para aclarar sus ideas. Estaba confuso con la situación, no iba a precipitarse. Dejaría que Nikolai investigase la trama con el fin de tener todas las cartas encima de la mesa antes de actuar. Una vez supiese quién de las altas esferas estaba involucrado en el asunto, podría negociar con ellos: su silencio por su libertad. Cuanto más supiese sobre la estructura de la organización, más altas serían las posibilidades de negociar con éxito.


    Se limitó a seguirlos hasta la plaza Manège, donde los recogió un vehículo e iniciaron su viaje. Contempló como el coche se perdía en las calles de Moscú y pensó que él debería hacer lo mismo: desaparecer e iniciar una nueva vida.


    Se dirigió al aeropuerto militar de Chkálovsi, donde esperaría a que el general le consiguiese un vuelo. Las cosas se precipitaban y convenía adelantarse. Llamó a Nikolai, necesitaba que fuese con él para echarle una mano; a fin de cuentas cuatro ojos ven más que dos.


    Antes se detuvo en las inmediaciones de la casa de Anna Kalisha, su antigua novia, de la cuál seguía enamorado. A esas horas solía pasar a recogerla para llevarla al trabajo. Sus sentimientos siguen intactos a pesar de que ella haya cortado toda comunicación con él. La recuerda cada día, necesita verla aunque sea por un instante. Empieza a pensar que ella ha cambiado su rutina pues no sale de la casa a la hora de costumbre.


    Cuando ya perdía la esperanza de verla, la chica sale del portal. Su corazón da un vuelco ante la visión de Anna. Es una mujer atractiva, su tipo, su pelo rubio cayendo en una lacia melena sobre sus hombros. Deja el portal con paso decidido, un hombre la acompaña. Se le parte el alma, no lo conoce. Los dos avanzan hacia la parada de bus cercana dónde se detienen.


    

    El último año de su vida estuvo cargado de tantas contradicciones, tantos malos momentos. El fatal desenlace de la operación que inicio por su propia cuenta y riesgo; la presencia de los niños en el lugar de la que nunca tuvo conocimiento, el posterior juicio y los medios de comunicación que lo hicieron todo aún más difícil, su encarcelamiento y como a partir de ahí, su vida se derrumbó como si se tratase de un castillo de naipes. Todos le dieron la espalda: el ejército, su familia, los amigos, y sobre todo ella, que era lo que más quería, y en solo una ocasión fue a verlo.  Lo hizo para despedirse.


    

    La veía alejarse, andando de la mano de su sustituto que no le llegaba a la altura de los zapatos, y para colmo se la veía feliz. Los recuerdos le eran dolorosos, no sabía como podría vivir con su ausencia pero ahora veía claro que no quería recuperarla, deja un vacío en su existencia que tendría que rellenar, no discernía como, pero tendría que hacerlo. Igor se bajó del volvo, se vio tentado a abordarla, pero no lo hizo, bastante ha sufrido por su culpa. Observó como se subía al autobús, suspiró hondo y allí parado la ve alejarse sabiendo que nunca más la vería. Ahora era él quien se despedía de ella.


    

    No la culpa, era lógico, él condenado a cadena perpetúa, ¿qué podía esperar? No era más que un fantasma de su pasado, que no volvería, tenía derecho a rehacer su vida de la que no formará parte. Quizás algún día te veré de nuevo, pero no será en Moscú. No, no será en este país que apesta a muerte y corrupción. Se introduce en el coche, apesadumbrado, y arranca hacia el aeropuerto.


    

    Antonio y Lorena después de la conversación mantenida con Wilson e Irina, decidieron salir del país cuanto antes; su vuelo no era hasta el próximo martes pero no iban a permanecer más tiempo en Rusia. Tenían toda la documentación en regla y a los dos niños, si estallaba el escándalo lo podían perder todo, por lo que anularon la reserva aprovechando el seguro contratado con la agencia y lo cambiaron por un crucero por el Báltico, con salida desde San Peterburgo y final en Copenhague. Quizá de esa manera podían echar una mano a Wilson y la chica. Estaban dispuestos a ayudarlos siempre que no los comprometiesen.


    Los dos hermanos estaban felices de estar nuevamente juntos, si bien sus padres adoptivos no podían disfrutar esos momentos como hubiesen deseado. Tenían pensando llevarlos de compras y al zoológico pero en vez de eso se dirigieron al aeropuerto. Las cosas habían cambiado radicalmente en unas pocas horas. Esa sería su última noche en Rusia, eso lo tenían claro.


    El general Arkari trabajaba en su despacho cuando recibió la llamada de Igor :


    — Buenos días, mi general. Tengo buenas noticias para usted. Mañana le entregaré a la parejita. Voy camino del aeropuerto, me gustaría salir cuanto antes. ¿Me confirma un vuelo para esta mañana?


    — Me alegro de oír buenas noticias, Igor. Los hombres de Kolenska siguen sin resultados. ¿Se dirigen ya  hacía San Petersburgo?


    — Sí, han salido esta mañana por vía terrestre. Trataran de huir tan pronto como les sea posible, una vez tengan a la niña. Supongo que mañana mismo, por lo que los interceptaré.


    — Debemos evitarlo. Por el vuelo no hay problema, ahora mismo hago una llamada y te lo preparo. En un par de horas lo tendrás a tu disposición.


    —Me gustaría entregárselos personalmente y recibir la recompensa. Lo mejor es que venga usted mañana a San Petersburgo y lo resolvamos todo a la vez. Tenemos que hablar de mi situación.


    —Será un placer. Mañana volaré hacia allí y te entregaré la recompensa a cambio de esos dos. Hablaremos de lo que quieras. Si nos los entregas podré presionar arriba y buscar una salida para ti.


    —General, ésta libertad es.... libertad entre comillas. No puedo ni visitar a mi familia, se me hace difícil vivir así —. La realidad era cruda para Igor.


    —Comprendo... Quizá en tres años podamos conseguirte otro régimen. Podemos reabrir el caso, preparar pruebas que reduzcan la responsabilidad. He pensando mucho sobre ello, hablaremos largo y tendido sobre las posibilidades. Te comprendo, no creas lo contrario.


    —De acuerdo, general, espero su llamada.


    Cuelga el teléfono. Tiene ganas de ver al general en persona, aclarar las cosas.  Antes de llegar al aeropuerto paró para recoger un encargo que le había costado diez mil euros: un pasaporte falso. Igor se preparaba para huir del país.


    El primer tramo del viaje de Wilson e Irina transcurrió sin incidencias. El coche era conducido por un chico joven que iba con su esposa a casa de unos familiares de Tver, ciudad situada a doscientos kilometros de Moscú. Allí cogerían el tren con destino a Saint Peterburgo. Con esa maniobra despistaban todos los controles en las estaciones de tren de Moscú. No creían que tuviesen tantos efectivos como para vigilar también  las carreteras.


    Pensaban que no sería tan arriesgado coger el tren en aquella estación tan alejada de Moscú. Aun así, y para no llamar la atención, decidieron hacerlo por separado. En ningún momento los verían juntos, buscaban a una pareja. De esa forma esperaban despistarlos. Si acaso controlaban la estación, cosa que dudaban, no les iban a poner las cosas fáciles. Incluso en el viaje en tren, ocuparían asientos separados pero en el mismo vagón.


    Se despidieron del joven matrimonio, que los dejaron a un par de manzanas de la estación ferroviaria. Tomaron un té en una cafetería cercana y Wilson partió primero a reservar su billete; el tren salía en cuarenta minutos. Irina llegó a la estación diez minutos más tarde y compró su boleto. No se cruzaron ni hablaron, se estaban jugando mucho y no iban a correr riesgos innecesarios. Cuando Irina llegó al andén el convoy ya estaba esperando con Wilson en su interior. Se sentó a cuatro asientos de distancia, aguardando impaciente que el tren iniciase la marcha llevaba la imagen de Arani en la mente. Wilson le daba vueltas a la cabeza preparando un plan para hacerse con la niña. Tenían el factor sorpresa de su parte, darían el golpe y desaparecerían.


    El tren alcanzaría su destino en menos de seis horas. Podían haber cogido el tren de alta velocidad, el Spasan, que les permitiría llegar en tres horas, pero prefirieron evitar el control de entrada de pasajeros de los trenes más veloces. Wilson leía un libro, sentado cómodamente en su butaca. Llevaban casi tres horas de viaje, San Petersburgo estaba a menos de doscientos kilometros.


    Observaba por la ventana los campos baldíos que se sucedían, los profundos bosques que pasaban ante sus ojos y como el viento que soplaba hacía que los árboles desnudos danzaran macabramente a su compás. Estaba paranoico, sospechaba de las miradas de los hombres e incluso de las mujeres que entraban y salían del tren en cada estación.


    Trataba de huir de sus temores leyendo un libro, con el que se abstraía de vez en cuando, si bien cada vez que se abría la puerta de su compartimento, el hombre alzaba la vista, temeroso de que alguien viniese a buscarlos. Irina dormía varios asientos más adelante, tenía gran facilidad para quedarse dormida, pensaba el inglés. No en vano llevaba casi todo el viaje durmiendo. Podía verla desde allí, recostada contra el cristal con el pelo cubierto con un pañuelo rojo. La envidió. Él seguía en tensión por mucho que tratase de relajarse.


    El tren se detuvo de nuevo en otra estación y dos hombres entraron en el vagón. Se dirigían por el pasillo en su dirección, se percató de su presencia. Sintió una sensación extraña al verlos avanzar, un instinto natural se despertó advirtiéndolo del peligro inminente que lo acechaba.


    Uno de los hombres, el más alto, se sentó enfrente de Wilson. Una simpática señora de alrededor de ochenta años, que le hablaba como si él entendiese ruso, viajaba a su lado. El hombre le clavó la mirada a Wilson. Él contuvo el aliento sabiendo que algo iba mal.


    Tendría unos cuarenta y cinco años, lo observaba con una mirada intimidadora a través de unos ojos extrañamente amarillentos. Su cara tenía una palidez casi cadavérica, exceptuando sus gruesos labios. Parecía examinarlo como si comprobase que era quien buscaba, y no se molestaba en disimularlo. El extraño esbozó una leve sonrisa y rozó con el dedo indice su pelo color azabache, como indicándole que no lo engañaba.


    Wilson cerró un momento los ojos, los abrió de nuevo e hizo como si la cosa no fuera con él. Siguió ojeando el libro que tenía en las manos. El otro hombre, algo mayor, se encontraba parado en el pasillo examinando al resto de los pasajeros. Su cara era de una fealdad casi grosera. Tenía una cicatriz en forma de uve que empezaba justo debajo de su ojo derecho, estaba completamente calvo, tan gordo que era casi más ancho que alto. Los labios parecían colgarle de la boca. Los dos hombres se miraron y el que estaba sentado asintió con la cabeza, gesto que Wilson vio perfectamente.


    El que permanecía de pie le clavó la mirada al inglés y abrió discretamente la chaqueta del abrigo dejando a la vista la culata de una pistola y le obsequió con una siniestra sonrisa. Wilson se quedó blanco, el libro apoyado sobre las piernas. El pasajero del asiento de enfrente le dijo en un correcto inglés:


    – Señor Wilson, le invito a un café. Acompañeme —. No sonó como una invitación sino más bien como una orden.


    No supo qué decir, sintió temor como nunca antes. Sus esfuerzos por no ser capturado habían sido en vano, ¿Cómo demonios los habían localizado? Sus enemigos tenían recursos que parecían infinitos.


    — Señor Wilson, acompañeme—, repitió el hombre en un tono esta vez amenazante.


    El inglés se levantó, incapaz de articular palabra. No le quedaba más remedio, era inútil disimular, al menos los alejaría de Irina. Se dirigió a la cafetería acompañado por los dos matones. El de los ojos intimidadores le pregunto:


    — ¿Dónde está la chica?


    — No lo sé— , responde Wilson —. Hemos seguido caminos separados.


    El inglés recibe un empujón que a punto está de tirarlo al suelo. En el vagón Irina dormita ajena a lo que estaba sucediendo.


    Entran en la cafetería y se sientan en la única mesa que permanecía vacía. Un grupo de jóvenes discuten acaloradamente sobre fútbol en la mesa de al lado y varios pasajeros toman algo en la barra. El hombre más mayor se dirige a él con expresión recelosa.


    — Será mejor que nos diga donde está la chica; de no ser así  le obligaremos a hablar. Créame que no será de su agrado —, advirtió en inglés con un marcado acento eslavo.


    — No lo sé, os lo he dicho —. Uno de ellos saca una navaja, abre el filo y la apoya en la mesa, tapándola con la mano, en señal de advertencia.


    — Hablará de todas maneras. No nos importa tener que recurrir a métodos más expeditivos. Usted elige, por las buenas o por las malas —. Wilson se toma un segundo para pensar la respuesta correcta.


    — Me abandonó esta mañana. Va a acudir a casa de un amigo periodista y yo me dispongo a salir del país. No quiero saber nada de todo esto. Apenas la conozco, cada uno que resuelva sus problemas. Sabe que me dirijo a San Petersburgo, me llamará al hotel y, si no me localiza, lo contará todo. De manera que no me amenacen. Si ustedes me hacen algo hay muchos testigos, ¿no creen? —. Soltó un farol con el que ganar tiempo. Los hombres se miraron sin dar demasiado crédito a sus palabras.


    – Usted nos acompañará y contactará con la chica. No le conviene que hable. Si lo hace, usted es hombre muerto, ¿entendido? ¿Puede comunicarse con ella?


    — No. Tengo que esperar que me llame al hotel—, musitó Wilson pensando que eso le serviría de seguro de vida.


    — Más le vale que no hable —, dijo el hombre de la cicatriz acercando su cara a la de Wilson, que tragó saliva.


    — Podemos llegar a un acuerdo. No hay por qué recurrir a la violencia. Si le devuelven la niña y yo recupero mi dinero, quedará todo olvidado por nuestra parte. No hablaremos y todos contentos.


    Los hombres se miran. El de la cicatriz no puede evitar una carcajada y el otro se atraganta con el agua que bebe.


    — Nos ha salido simpático el encargo. Tiene razón, nosotros estamos muy abiertos al dialogo —. El hombre ríe dando un codazo a su compañero, que no sigue en absoluto la broma. Su semblante adquiere un carácter aún más áspero.


    — Reitero que podemos llegar a un acuerdo satisfactorio para todos ahora que las circunstancias han cambiado —.


    El hombre más joven se levanta y va hacia la parte delantera del vagón, donde realiza una llamada.


    — Soy Karpov, tenemos al inglés con nosotros. La información era veraz. Tenemos un contratiempo, la chica no está con él, nos dice que lo llamará al hotel. Según el inglés, sigue en Moscú, y no sabe dónde. Nos asegura que la chica está en contacto con un periodista y lo contarán todo a la prensa. Propone que le devolvamos a la niña y el dinero pagado por el niño y se olvidarán del asunto.


    — Tenemos que detenerlos antes que eso suceda. Háganlo hablar, necesitamos el paradero de la chica. Ese se ha tirado un farol, miente. ¿Seguro que la chica no está en el tren?


    — No está, lo hemos revisado con esmero. Le haremos cantar de todas maneras, si lo sabe, nos lo dirá, estese seguro. Le sacaremos toda la verdad pero el tren no es el mejor lugar.


    —Bájense en la siguiente estación y haré que un coche les espere allí. Háganlo hablar.


    —Perfecto. La siguiente parada es Chúdovo. En cuarenta minutos estaremos allí. Cantará como un canario, vaya si lo hará —, comenta cerrando el puño.


    — Llámenme para informarme del paradero de la chica en cuánto lo sepan.


    — Así haré, vamos a presionarle un poco. Lo llevaré al baño.


    El hombre entra de nuevo en la cafetería, Wilson seguía sentado con el gordo enfrente.


    — Acompañeme—, le dice el más joven y lo lleva a su pesar, agarrado del brazo, al baño. El otro hombre les sigue.


    —¡Entré!—. El inglés se niega a obedecer, sabiendo lo que le esperaba dentro del baño. El ruso le pega un empujón que manda a Wilson contra la pared.


    —Ahora dime, ¿dónde está la chica?—, pregunta mientras le presiona el cuello con la hoja de la navaja, una gota de sangre resbala por el filo.


    —No puedo decírselo, no lo sé. Por favor, no me hagan daño. Me llamará al hotel.


    —Tú mismo—, el hombre agarra por el cuello a Wilson, que forcejea pero apenas puede moverse por la fortaleza del ruso. Recibe un rodillazo en el estómago que lo deja sin aliento. El ruso le aprieta el cuello con fuerza con una de las manos ahogándolo. Su presa comienza a ponerse primero rojo y luego azul. Lo suelta cuando está a punto de desmayarse.


    — Le repito por última vez, ¿dónde está?


    Wilson cae de rodillas en el suelo del baño, tratando de recobrar al aliento.


    —No lo sé, por favor...—, alcanza a decir.


    El ruso le da un violento pisotón en una de las manos y la aprieta contra el suelo. Con una mano le tapa la boca amortiguando el grito de Wilson. En el vagón un hombre entra en el descansillo con la intención de ir al servicio. El otro captor le dice.


    — Está ocupado.


    — Esperaré—.


    — ¿Se encuentra mejor ya? — dice Baran, que es el nombre del gordo, a la vez que golpea la puerta con los nudillos.


    — No demasiado, responden desde el interior. Ahora salimos.


    Wilson sale del baño agarrado por el hombre. — Un problema de acidez —, comenta Baran. El hombre que esperaba se queda extrañado y accede al interior del baño .El ingles permanece en el descansillo con sus captores, tratando de recobrar el aliento.


    El otro sale del servicio, — ¿Se encuentra mejor? Le pregunta a Wilson en ruso— Éste responde con un gesto, ante la mirada severa de los hombres. El pasajero se retira a su compartimento.


    —Será mejor que hable. No nos haga perder el tiempo. La próxima vez saldrá mucho peor parado.


    — Les he dicho todo lo que sé. Vengan conmigo al hotel, es lo único que puedo hacer. Si no llegó allí, todo saldrá en las noticias—, señala Wilson, firme en su propósito.


    — No se preocupe, enseguida estaremos a solas los tres. Nos bajaremos en la siguiente estación y allí nos lo va a contar todo con detalle —, dice Karpov con una expresión en su cara que le indica que disfrutaría haciéndolo hablar.


    Wilson traga saliva. La idea de apearse del tren con esos dos hombres era el peor plan de su vida. Irina todavía no se ha percatado de su captura. Recuerda que iba dormida en su asiento. Si los hombres la descubrían, su seguro habría terminado. Los podrían matar allí mismo, los creía capaces de ello.


    Vuelven a la mesa de la cafetería y toman asiento.


    — Bueno, parece que su tiempo se agota, ¿le apetece un último vodka?.— Wilson asiente. El de la cicatriz se dirige a la barra y vuelve sonriente con tres pequeños vasos con vodka. Wilson se lo toma de un solo trago. Lo necesitaba. Apoya el vaso en la mesa y justo en ese momento Irina entra en el vagón de la cafetería. Se queda parada al ver al inglés con compañía, disimula y avanza hacia la barra. Él ni la mira, para no delatarla, lo cuál confirma las sospechas de Irina. El más joven se la queda observando por un instante. Irina pide un café y entabla conversación con un chico que está sentado en la barra, tratando de que pareciese que se conocían. Entretanto, el matón que la observaba vuelve su atención hacía el inglés. Irina y el chico se van juntos de la cafetería al siguiente vagón a los pocos minutos.


    Los hombres siguen amenazándolo. Los escucha sin decir una sola palabra, calculando sus posibilidades. Le amenazan con arrancarle la piel a tiras, y cosas similares. Sus ojos eran fríos y retadores, disfrutaban oliendo el miedo del inglés. Le dicen que se harán un llavero con sus orejas. Él pone cara de circunstancias.


    Ve a Irina esperando para entrar en el baño. Su mano se acerca a la palanca del freno de emergencia del tren, mira al inglés y añade un gesto con la cabeza como informándole de lo que iba a hacer: capta el mensaje.


    Cuando sale del servicio se para en el rellano fingiendo hablar por el móvil. Wilson dice a sus captores que necesita ir al baño. Los hombre sonríen maliciosamente, lanzándose una mirada cómplice. Piensan que se está meando de miedo. Se levantan los tres. El inglés va delante. Sus ojos se entrecruzan con los de Irina, que acerca su mano a la palanca y tira de ella con fuerza justo cuando Wilson se aferra a un larguero del portaequipajes.


    El tren se detiene bruscamente con un chirrido metálico. Wilson sufre un tirón del brazo que a punto esta de romperselo. Peor parados acaban los dos hombres, que salen despedidos hacia delante estrellándose contra la puerta del siguiente vagón. Las maletas se salen de su lugar en el portaequipajes y en el tren cunde el caos. Varias personas caen por los pasillos y se oyen gritos. Wilson aprovecha para golpear con su bota a Karpov en la cabeza. Éste queda aturdido, al igual que su compañero, que sangra abundantemente por la cara. Irina recoge del suelo la bolsa de deportes que convenientemente ha preparado para la huida. Pulsan el botón de apertura de las puertas.


    Saltan del tren ante la mirada atónita e indignada de los pasajeros que los observaban a través de las ventanillas y los ven bajar el desnivel de la vía e internarse corriendo en el bosque, donde desaparecen de su vista.


    Un denso bosque los recibe. La nieve lo cubre casi por  completo. Irina resbala y cae de bruces al suelo. Él la levanta y recoge la bolsa de deportes que carga a su espalda; el pánico se refleja en sus rostros. El ambiente es gélido y un viento helado, que augura más nieve, les hiela el cuerpo. El inglés no llevaba el abrigo que Irina no supo encontrar.


    Está nevando con intensidad. Wilson mira hacía atrás y ve al hombres más joven en la puerta abierta del vagón, tratando de reanimar al otro, que parece tener dificultades para mantenerse en pie. Uno de los revisores baja del tren y grita al inglés llamando su atención. No entiende lo que dice, pero es algo seguramente no muy agradable.


    Empiezan a correr bosque a través sorteando los árboles tan rápido como pueden. Las piernas se les hunden en la nieve acumulada hasta más arriba de los tobillos. Corren despavoridos dejando un preocupante rastro de huellas en la nieve. Irina va delante, es muy ágil. El inglés no es capaz de seguirle el ritmo. Le cuesta respirar por el golpe en el estómago. Corren sin detenerse durante al menos diez minutos, poniendo tierra de por medio con los dos matones, que han emprendido la persecución minutos antes. Al llegar a unas rocas paran extenuados para recobrar el aliento. Wilson está congelándose, solo lleva un jersey y una camisa. Irina abre la bolsa de deportes y saca otro jersey y unos guantes, que se pone inmediatamente tratando de entrar en calor.


    Se quedan callados preguntándose si los seguían. Oyen el crujido de las ramas movidas por el viento y observan preocupados el rastro de sus pisadas. No sería difícil seguirles.


    —¿Los ves?


    — No, pero vendrán. Creo que uno de los tipos estaba semiinconsciente, le dí una buena patada en la cabeza. Eso nos concede una ligera ventaja. ¿Dónde estamos?


    — En medio de la nada. No conozco la zona, quizás haya algún pueblo cerca.


    —Necesitamos despistarlos—. Wilson se sube a la parte más alta de la roca y mira a su alrededor.


    El bosque es tan espeso que apenas puede ver nada. Descubre un pequeño sendero entre los árboles, se dirigen hacía el, avanzando a buen ritmo. El sendero se interna en el bosque. Avanzan lo más rápido que pueden. El terreno es resbaladizo y rocoso, las hojas que cubren por momentos el camino crujen como el cristal al pisarlas.


    Llevaban al menos veinte minutos siguiendo el sendero e internándose cada vez más y más en el bosque. Ya no corrían, caminaban agotados, resoplando el vaho que desprendía el calor de sus cuerpos. Se detuvieron un momento y se sentaron en un tronco. La nieve empezaba a caer con más fuerza, parecía que se acercaba una ventisca. Se quedan en silencio tratando de captar algún ruido procedente de sus perseguidores. ¿Estarían cerca? Tenían claro que los seguían.


    —¿Los oyes?


    — No oigo nada, solo el crujido de las ramas y el viento. Espera, agua. Oigo como fluir de agua.


    — Sí, es cierto. No está lejos, en esa dirección creo.— Abandonan el camino siguiendo el rumor del agua y encuentran un arroyo poco profundo que cruza el bosque. Ambos beben del río. Wilson dirige su vista a las pisadas.


    — Irina, tenemos que despistarlos, nos cogerán si seguimos dejando este rastro de huellas. Tenemos que ir por el rio. Estarán pidiendo refuerzos, además —. Comenzaba a nevar.


    — Nos congelaremos —. Wilson comprueba con una rama la profundidad del riachuelo. El agua les llegaría casi a la altura de la rodilla. Se quita las botas, las une por medio de los cordones y se las cuelga del cuello. Se quita los pantalones y los guarda en la mochila.


    — Vamos, súbete a mi espalda —dice Wilson mientras se introduce en calzoncillos en el helado curso del rio. La chica se encarama a la espalda del inglés y comienzan a avanzar por el riachuelo. Wilson casi grita de dolor al entrar en contacto con el agua. Las piernas le tiemblan y nota como le crujen los huesos. Aun así, avanza lo más rápido que puede. El frío le sube por las piernas a través del cuerpo. No podrá aguantar mucho más, pero camina a buen ritmo a través del lecho arcilloso,  molestas piedras le dificultan el paso.


    — ¿Estás bien?—, pregunta Irina preocupada.


    —Me estoy congelando. Tenemos que encontrar rápidamente algún sitio donde escondernos, además, vamos más lentos que por el camino. En cualquier momento los tendremos aquí.


    El riachuelo torcía a unos cincuenta metros de distancia. — No puedo más.


    Habían avanzado al menos doscientos metros.


    —¡Mira, vayamos alla!—, La chica señala, una zona donde el terreno parecía hundirse detrás de una roca.— Escondamos allí antes de que cojas una pulmonía —. Atraviesan al otro lado del curso de agua.


    — Sigue tú, ponte los pantalones. Yo me encargaré de borrar las huellas—. Wilson corre con la bolsa de deportes hacía la roca, donde se vuelve a vestir y se pone otros calcetines desechando los mojados. Se seca como puede con una camiseta. Las piernas les tiemblan, casi no las siente. Ha estado andando casi diez minutos a través del riachuelo. Se las frota con las manos una y otra vez tratando de hacerlas entrar en calor. Irina va avanzando de espaldas cubriendo las huellas con nieve y ramas a su pasó lo mejor que puede. Se esmera en ello, se están jugando la vida. No estaban en condiciones de seguir corriendo, necesitaban despistarlos.


    Llega a donde se esconde el inglés, abre apresuradamente la bolsa de deportes y saca un café de los que se calientan instantáneamente. Rompe el envoltorio y se lo entrega a su compañero de huida.


    —Bébelo, necesitas entrar en calor—. Wilson se lo lleva a la boca.


    —¡Gracias!, lo necesitaba—, le dice con voz entrecortada—, ¿de dónde lo has sacado?


    —He comprado tres en el distribuidor del tren.


    —Estás en todo.


    Wilson se acaba de calzar las botas. Irina observa escondida el otro lado del riachuelo. Se oyen unas voces.


    —Están cerca. Los oigo, agáchate.


    Pueden oir las voces que se acercan por el otro lado del riachuelo. Estaban cerca. No quieren mirar, se quedan de espaldas a la roca, jadeantes. Si los cogen a los dos juntos, sabe lo que pasará. Irina se echa el dedo a la boca pidiendo silencio.


    —Los veo—, susurra. Ruidos de ramas que crujen al pisarse les llegan del otro lado. Irina está nerviosa, preguntándose si serán capaces de detectar el rastro sobre la nieve, su cabeza llena de dudas. Nada pueden hacer más que permanecer escondidos y esperar.


    Él ve una sombra moverse en el bosque avanzando cerca del rio. Un depredador que olisquea el aire en busca de su presa. Siente el olor de la muerte que los acecha, que viene a por ellos. Nota su presencia merodeando. Ve con mayor claridad a uno de los hombres entre la nieve, a lo lejos, al borde del riachuelo, examinando la zona con detenimiento. Lleva una pistola en la mano. Se agacha del todo y contiene la respiración.


    Ella cierra los ojos, y se agazapa en silencio cogiéndole la mano a Wilson. Imagina a su hija jugando en una habitación con otros niños, triste con su ausencia. Voy a ir a por ti, mi vida. Ambos se miran compungidos por la situación, todo podía acabar en breves momentos. Si los descubren, los ejecutarán allí mismo.


    El aire se volvió como denso de repente. El ruido de varios pájaros al levantar el vuelo en árboles cercanos. Primero en una zona, luego en otra. Se acercaban cada vez más, estaban allí, al otro lado del riachuelo. Oyeron un ruido en otra parte del bosque, algo se acercaba. No era un hombre, era algo grande. Vieron aparecer un ciervo enorme a través de la espesura, detrás de unos matorrales. Oyeron a los hombres hablar entre sí.


    —Allí—, dijo uno de sus perseguidores. Lo oyeron perfectamente. El ciervo se quedó mirando en la dirección de los dos hombres, giró su cornamenta y se alejó corriendo. De nuevo el silencio.


    —Vayamos en la otra dirección, aquí no están—. Escucha Irina. La nieve caía cada vez con más intensidad, casi los cubría. Todo quedo en silencio, no percibían ningún movimiento en el bosque, solo sus respiraciones entrecortadas. No oían sus pisadas alejándose; eso solo podía significar que estaban quietos en algún lugar, esperando por si salían de su escondite. Aguardaron así al menos cinco minutos, hasta que de nuevo oyeron pisadas que se distanciaban.


    —Se van—, murmuró Irina asomando la cabeza con precaución. Pudo ver a uno de los hombres desandando el camino. No veía al otro, podía seguir por allí. Oteó el terreno. Si seguía allí, no lo veía. Al menos no venía en su dirección. ¿Habría cruzado el río por algún lugar?


    La salida más segura sería avanzar en línea recta y adentrarse en la espesura.  Eso significaba alejarse de la vía de tren y de la civilización. El bosque parecía inmenso. De todas maneras, no podían cruzar el riachuelo de nuevo. Quedaban pocas horas de luz, necesitaban encontrar una carretera o un refugió. Pasar la noche a la intemperie a esas temperaturas sería mortal. Recordaba haber visto un pequeño pueblo en la zona antes de detener el tren. Calculaba que estaría entre seis y diez kilometros de distancia, era difícil de precisarlo. Tendrían que andar mucho a través del bosque si querían llegar hasta allí. El otro hombre seguía invisible.


    —Vamonos, no podemos continuar aquí. Seguro que han llamado pidiendo refuerzos, es posible vengan con perros —, dijo Wilson.


    Avanzaron agachados internándose profundamente en el bosque. Pronto oscurecería. Caminaron como una hora. El frío le iba subiendo por las piernas a Wilson, el atravesar el riachuelo le estaba cobrando su precio. Apenas se tenía en pie, le temblaba todo el cuerpo y notaba como las piernas se le entumecían. Tomó otro de los cafés, Irina rehusó el que quedaba. Avanzaron diez minutos más. El inglés estuvo a punto de rendirse, de dejarse ir, de caer en la nieve y esperar la muerte por congelación. Se sentó un momento, agotado, no podía más. Irina lo animó diciéndole que los habían despistado y que debían seguir y buscar ayuda. Le suministró el último café, pero el frío le venía ya del interior de su cuerpo. Necesitaba descansar un rato aun a riesgo de helarse.


    Pararon cinco minutos, Irina lo animaba constantemente, saldrían de esa, lo peor había pasado. Continuaron con renovada moral y al poco tiempo encontraron un sendero que siguieron. Media hora después divisaron una pequeña cabaña de madera que usaban los recolectores de resina, frecuentes en la zona. Se acercaron esperanzados buscando refugio. No había nadie en el interior de la cabaña, la puerta permanecía cerrada con llave. Irina rompió una ventana y entró por ella. A los pocos segundos abrió la puerta, donde esperaba Wilson, que tiritaba de frio apoyado en el quicio. Pasaron al  interior. Era casi de noche y la oscuridad iba cubriendo el bosque, que se veía aún más amenazador.


    El interior de la cabaña de madera era sencillo, pero les pareció acogedor comparado con lo que les esperaba fuera. Un sofá raído, de tres plazas, en una de las esquinas; una alfombra descolorida cubría la superficie central y una mesa de madera en buen estado, con cuatro sillas, ocupaba un rincón. En la otra esquina, una pequeña cocina de butano con dos pequeños armarios. Irina comprobó el cuarto anexo que contaba con una rudimentaria ducha. Probo a abrir el grifo del agua caliente, ¡salía helada!


    En la cocina encontró dos bombonas de butano debajo del fregadero, ocultas detrás de una tela. La primera se encontraba casi vacía pero la otra estaba llena. La conectó al calentador, para ver si conseguía agua caliente.


    —Sí, ¡funciona!— casi que gritó—. Necesitas entrar en calor.


    Abrió el grifo de la ducha y la llama del calentador empezó a oscilar. El inglés estaba extenuado, sin fuerzas, el paseo por el río estaba reclamando su enorme pago. Le ayudó a desnudarse y a meterse en la ducha. El agua caliente cubría el cuerpo de Wilson, que tiritaba de frio. Lo dejó debajo del chorro, para ver si conseguía entrar en calor.


    Ella, mientras tanto, revolvió en los armarios de la cocina. Encontró varias sopas de sobre, vació el contenido de tres de los sobres, añadió agua y conectó la otra bombona a la cocina. Fue a ver cómo se encontraba Wilson. Seguía temblando. Lo miró preocupada, tenía que recuperarse.


    —¿Cómo estas?


    —Apenas puedo moverme. Me enfrié en el rio.


    —Estoy preparando sopa, eso te aliviará. Quédate un buen rato bajo el agua, hasta que entres en calor. Hay que evitarte una pulmonía. He encontrado mantas, te las dejo aquí. Cúbrete con ellas cuando salgas.


    Irina preparó el sofá a modo de cama. Contaba con un cojín y varias mantas gruesas. Cuando Wilson salio de la ducha se tumbó en el sofá cubierto por las mantas. Irina le sirvió un cuenco de sopa bien caliente. El inglés iba comiendo y apoyaba las manos en el recipiente absorbiendo el calor. Cuando acabó se tomo otra. Irina introdujo el resto en un termo. Les sería de gran utilidad.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, al menos siento las piernas de nuevo.


    —Eso es buena señal. Tenemos que pensar qué hacemos.


    En una de las paredes de la cabaña colgaba un mapa del bosque con las zonas madereras acotadas. Pudieron ver que existía una carretera como a tres kilometros siguiendo uno de los camino que llevaban a la cabaña.


    —Es mejor que nos vayamos de aquí cuanto antes, estarán buscándonos —dijo Wilson —. No se van a detener porque se haga de noche. Sigamos el camino, quizás tengamos suerte y paremos un coche que nos saque de aquí. Llevémonos el mapa.


    —Andar a oscuras en la noche será peligroso. No hay ninguna linterna. La luna esta tapada por las nubes, no veremos ni a diez metros en cuanto nos adentremos en el bosque. Sigue nevando con intensidad.


    —No nos queda otro remedio. Si nos quedamos aquí, nos capturaran. Estarán comprobando todos los posibles refugios. Tienen suficientes recursos para hacerlo, de lo contrario no hubiesen podido dar con nosotros en el tren.


    Wilson, que se iba encontrando algo mejor, tomó otro poco de sopa y se puso a rebuscar en la cabaña. Cogió varios trapos y los mojó en aceite y resina para preparar unas antorchas. Encontró varias cajas de cerrillas y un chubasquero raído que se puso sin pensárselo dos veces. En la bolsa de deportes estaban la documentación y el dinero. Tuvieron que abandonar la maleta en el tren pero Irina se había encargado de poner las cosas más importantes en la mochila. Contaban sólo con algo de ropa, el dinero, la documentación, y ahora con un termo lleno de sopa caliente y dos cuchillos de grandes dimensiones, que cogieron por si acaso.


    Salieron de la cabaña con el mapa en la mano, dirigiéndose al camino que usaban los madereros para acceder a ella. La nieve seguía cayendo espesa mientras avanzaban en la oscuridad. Wilson no quería encender la antorcha hasta que se alejasen de la cabaña, podían estar acercándose a la zona de peligro. El viento helado gemía entre las copas de los árboles. Oyeron el ulular de un buho que los observaba desde un árbol.


    El ambiente era hostil, aunque su única opción era avanzar. El instinto de supervivencia les daba las fuerzas necesarias. Al internarse en el bosque y dejar el claro donde estaba la choza la oscuridad los envolvió por completo. Encendieron la improvisada antorcha que ardía dejando una humareda negra y emitía una luz anaranjada que les iluminaba el camino, lo suficientemente amplio para que circulase un coche. Avanzaban lentos por el cansancio pero aun así mucho más rápido que a través del bosque.


    Iban con todos los sentidos atentos por si en cualquier momento oían el ruido del motor de un coche, seguramente el de sus perseguidores. La nieve era un problema: delataría su paso. Por un rato anduvieron paralelos al camino a través del bosque para evitar huellas pero desistieron, iban demasiado lentos. Tenían que arriesgarse, salieron de nuevo al camino.


    El aullido de un lobo estepario los asustó, otro lobo contestó en algún lugar del bosque. Irina tuvo miedo, se detuvo.


    —Vamos, no podemos pararnos. Los lobos no nos harán nada— , dijo Wilson.


    Llevaban andando más de media hora pero no llegaban a la carretera indicada en el mapa, iban más lentos de lo deseable. Wilson se preguntaba dónde estarían sus perseguidores, en cualquier momento podrían aparecer. Combatían el frío con la sopa, la nieve les iba cubriendo la ropa a medida que avanzaban.


    Cinco minutos después llegaron a la carretera que buscaban. No existían muchas en la zona, por lo que si algún coche circulaba por allí, la utilizaría y eso incluía a sus perseguidores. El mapa no mostraba pueblo alguno, sólo salía indicada por una flecha una localidad cercana. Al menos serían seis kilometros más a entre la nieve. No podían seguir, era preferible esperar a si por suerte, pasaba alguien que los sacase de allí.


    Decidieron aguardar detrás de un enorme abedul desde donde tenían una buena perspectiva de la carretera por ambos lados. Querían asegurarse de que si paraban un coche no fuese el de sus perseguidores. Se escondieron mientras observaban como la nieve iba cubriendo sus huellas. A los veinte minutos pasó un primer coche, viajaban tres hombres en su interior. El vehículo iba muy despacio, como si estuviesen perdidos.


    Eso hizo saltar las alarmas a los dos. El coche pasó el camino por donde ellos habían llegado pero posteriormente dio marcha atrás y lo enfiló.


    — Son ellos —, musitó el inglés.


    Pudieron oír los ladridos de los perros en el maletero. Si los soltaban ahora, estarían perdidos. De hecho tenían muy poco tiempo. Los hombres llegarían a la casa en breve y descubrirían su presencia. Se miraron sobresaltados, huir a pie no era ya una opción, dependían de que algún coche pasase y los recogiese. Impotentes se quedaron quietos, no tenía sentido huir.


    A los pocos minutos oyeron un coche que se acercaba. Una música estridente salía de su interior. Iba solo una persona. Irina saltó a la carretera como una exhalación, alzando las manos. El coche paró. Un chico joven salio al exterior, extrañado. Irina habló con él y avisó a Wilson para que saliese de su escondite.


    — Vamos, Wilson, el joven nos lleva.


    Accedieron al interior del coche, el interior era cálido, la calefacción estaba alta para su alegría. El chico, que se llamaba Konstantín, tenía apenas veinte años, aspecto de skater de constitución atlética, era risueño, de pelo corto, rubio rizado y con un piercing en la oreja derecha. Les comentó que vivía en un pueblo a veinte kilometros, que es a donde se dirigía, se mostró amable con ellos y les ofreció unas barras de chocolate que guardaba en la guantera, que ambos aceptaron. Les preguntó que qué hacían en el bosque a esas horas.


    Irina le dijo que estaban en un grave aprieto, que alguien los perseguía y los querían matar, que necesitaban ayuda. El chico se quedó sorprendido, los observó bien y vio que estaban aterrorizados y se les veía faltos de fuerzas, sobre todo el hombre. No le pareció que le estuvieran mintiendo mientras Irina le contaba parte de la historia y como habían tenido que detener el tren.


    El joven les informó de que en la radio llevaban diciendo toda la tarde que dos fugitivos habían parado un tren y se habían escapado, que los acusaban de un asesinato. Que iban armados y eran peligrosos, al menos eso decían en la radio. Se había organizado una búsqueda en el bosque, y establecido controles. A él lo pararon en uno de ellos, pocos kilometros atrás, y seguramente encontrarían más controles en el camino. Irina le traducía a Wilson. Le dijeron que necesitaban de su ayuda para escapar, que querían matarlos.


    El chico pareció pensarselo un momento, si realmente fuesen peligrosos no le estarían pidiendo ayuda. Les contestó afirmativamente. Lo mejor era internarse por una pista forestal que él conocía; atravesaba el bosque y les permitiría evitar el siguiente pueblo. Era seguro que  habría otro control más adelante si continuaban por la carretera. Wilson señalo que tenían dinero, que le pagarían lo que hiciese falta. El chico lo rehusó:


    — Os ayudaré. Espero no arrepentirme. Lo mejor es que salgamos de esta zona cuanto antes —. Konstantin apagó la radio a los pocos segundos.


    —¿Lo escucháis?


    —No, ¿qué pasa?


    —Oigo sirenas a lo lejos, será mejor que me desvíe.


    Aceleró, y al pasar la curva introdujo el cuatro por cuatro en el bosque, ocultándose de manera que no se viese desde la carretera. Apagó las luces y en menos de un minuto vieron los destellos de las sirenas de tres coches policiales que pasaron próximos sin percibir su presencia.


    — Ostras, ¡habéis movilizado a todos los coches patrullas de los alrededores!


    — Han encontrado la cabaña, estarán rastreando la zona con los perros—, dijo Wilson.


    — Me meteré por la pista, está a menos de un kilometro de aquí. A ver si llegamos sin cruzarnos con ellos. Si nos paran yo no sé nada, os recogí en la carretera y basta, ¿de acuerdo? No creo que la conozcan, no figura en los mapas. Desde allí podemos ir al norte, atravesaremos el bosque. Son cuatro kilometros al menos hasta la siguiente ruta. ¿Qué vais a hacer cuando salgáis de aquí?


    — Quiero recuperar a mi hija—, dice Irina.


    El chico la miró por el espejo retrovisor, deseando que ojala tuviesen suerte, parecía que el viento no soplaba a su favor. A los pocos minutos alcanzaron la pista forestal y se adentraron en ella.


    — Estaos tranquilos, por aquí no pasaran, los despistamos. Hacía tiempo que no pasaba por aquí, el camino está mucho peor que antes. Espero que podamos llegar al otro lado.


    Efectivamente, el camino estaba en muy mal estado y en varios momentos tuvieron que detenerse del todo y colocar tableros que Konstantín llevaba en el maletero para sortear enormes socavones. Wilson le ayudaba en la tarea. Consiguiendo seguir adelante no sin gran esfuerzo y gracias a la pericia del piloto.


    El chico calculó que estaban a unos ciento ochenta kilometros de San Petersburgo, podrían llegar allí en menos de dos horas y media. Se ofreció a llevarlos.


    Le dieron mil gracias, asegurando que les estaba salvando la vida. Wilson le ofreció dos mil euros que guardaba en la mochila. El chico les comentó que quizás les hiciese falta y aceptó solo quinientos.


    —Es suficiente, quiero ayudaros. No lo hago por dinero. Os daré mi correo para que me digáis que estáis bien. Os deseo toda la suerte del mundo.


    Estaban a punto de salir a la carretera cuando el joven les comentó:


    — Voy a hacer una llamada a Oleg un amigo, vive en la zona. A ver si nos puede informar de cómo están las cosas aquí.


    —Salud, Oleg. ¿Cómo vas?  ¿Sabes que es lo que pasa? He tenido varios controles de policía, pero no me han dicho qué es lo que está sucediendo.


    —¿No te has enterado? Hay unos fugitivos en el bosque. Sale hasta en el telediario local. No sé en qué mundo vives. Son peligrosos, y los acusan de matar a un policía.


    —Ah vaya, no lo sabía ¿También hay controles por ahí?


    — Solo he visto uno a la entrada del pueblo, es posible también los haya en la autopista.


    — De acuerdo, te preguntaba por qué llevó un poco de hierba y no quiero meterme en líos. Me extrañó tanto despliegue. Te veo el fin de semana.


    — Están a otras cosas, Te dejo, que estoy con  una película. Un saludo


    — Ciao.


    — Hay control también en el pueblo. Será mejor que os escondáis en el maletero hasta que entremos en la autopista. No hay manera de entrar en ella sin atravesar el pueblo.


    La idea no hizo mucha gracia a Wilson e Irina, pero no tenían más remedio que arriesgarse. Se escondieron en el maletero y bajaron uno de lo asientos para poder seguir hablando con el chico. A los pocos minutos les avisó que se acercaban al pueblo. Efectivamente, había un coche de policía atento al tráfico. Redujo la velocidad y se acercó más despacio observado el control.


    — El control está allí delante, están parando a los coches pero no veo que los registren, solo comprueban quien va dentro. Podemos arriesgarnos, ¿qué hago? Puedo dar media vuelta, si lo preferís, y buscar otro camino, no conozco muy bien esta zona. Lo que prefiráis.


    — No —, dijo Irina. Nos arriesgaremos. Tenemos que salir a la autopista y alejarnos de aquí.


    —Allá vamos. El chico se pone a la cola del control. Cuando llega su turno, el agente le hace bajar la ventanilla.


    — ¿De dónde vienes? —, le pregunta.


    — De Moev, ¿qué es lo que pasa?


    El agente ilumina el interior del coche con la linterna y añade:


    — Venga, adelante —. El joven, sigue camino y observa con estupor como el agente hace que el coche que le sucede se aparte a un lado y revisa el maletero. Si lo hubiese hecho con ellos, tendría un problema gordo. Suspira aliviado.


    —Hemos pasado el control, ¡tuvimos suerte!. Voy en dirección a la autopista, está a la salida del pueblo.


    Llegan a la rotonda de la autopista, desde donde Konstantin ve un  nuevo control pero a la salida del pueblo, por el que no tiene necesidad de pasar. Entran en la vía de alta velocidad, en el peaje no había más controles y emprenden viaje en dirección a San Peterburgo. A los cuarenta kilometros Wilson e Irina se pasan a los asientos delanteros reptando a través del maletero, sin detenerse siquiera. Van escuchando las noticias de la radio por si dicen algo sobre ellos. Escuchan únicamente que la búsqueda continua y que los acusan de matar a un agente en Moscú. El nombre que dan de Wilson e Irina es falso pero están distribuyendo fotos de ellos por toda el área y su imagen sale en las televisiones locales.


    Los kilometros se van reduciendo y en menos de dos horas estarán en la ciudad. No pueden más que agradecer a Kostantin la ayuda recibida. En el trayecto, casi llegando al destino, pararon en un gran almacén próximo a los aledaños de la autopista, donde tomaron un descanso, se abastecieron de ropa y compraron una maleta, pues iban casi con lo puesto.

  


  
     


    SANT PETERSBURGO


     


    Eran casi las nueve y media de la noche cuando llegaron. La ciudad los recibió con el cielo despejado y estrellas destelleando. Wilson la contemplaba con los ojos adormecidos. Realmente era hermosa. Avanzaban por una avenida llena de palacios para, posteriormente, atravesar el río Nevá.. Habían decidido tomarse esa noche para ellos, irían a cenar a un restaurante para relajarse un poco y pensar en qué hacer al día siguiente. Muchas cosas estaban aún por decidir.


    Konstantin los dejo en la dirección indicada y se despidieron de él mostrándole su infinito agradecimiento. Su aparición les había salvado la vida. Le pidieron su correo electrónico para estar en contacto y contarle el final de su trágica aventura. Lo vieron marcharse sonriente y contento con el dinero entregado por Wilson, casi nada por el favor recibido. El chico se negó a aceptar más y les deseó toda la suerte de mundo. Si les pasaba algo, él mismo haría una denuncia anónima de lo sucedido, sus atacantes no se irían de rositas.


    Entraron en el edificio y subieron a la tercera planta. Se trataba de otro apartamento por horas para parejas donde consiguieron instalarse de nuevo sin demasiadas preguntas y sin presentar los pasaportes. El apartamento era bastante espacioso, estaba situado en un edificio clásico completamente reformado, pero el portal mantenía columnas señoriales acabadas en ribetes dorados.


    Dejaron su equipaje y se dirigieron al elegante restaurante que habían escogido. El lugar era magnifico, las mesas se encontraban engalanadas con sumo detalle. Un pianista y un saxofonista tocaban piezas de jazz. Se habían vestido para la ocasión. Él se puso un traje negro recién comprado que le iba como un guante e incluso lucía corbata, Irina llevaba un vestido muy elegante también de riguroso estreno. Ambos tenían ganas de hacerlo, de tener una cena tranquila y por unas horas olvidarse de sus perseguidores.  Sus captores, pensaban, seguirían buscándolos en alguna de las cabañas de la zona o los habrían dados por muertos de frío. 


    — Que hermosa ciudad, me habían dicho que valía la pena, pero no me imaginaba que fuese tan bella—, comentó Wilson, que parecía relajado y disfrutando del momento.


    —Si lo es, la conozco bien. Estuve al menos en cuatro ocasiones con la filarmónica, además de varios fines de semana por placer. Hará al menos tres años de mi última visita.


    —Debemos que hacernos con la niña cuanto antes. Después tenemos dos opciones: acudimos a la embajada, lo contamos todo y solicitamos protección, o bien tenemos la posibilidad de salir del país, a Finlandia, Dinamarca o Suecia, por nuestra cuenta y a partir de ahí acudir a la policía y a la prensa. ¿Qué opinas?


    —No sé, ahora lo que me preocupa es cómo podremos hacernos con la niña.


    —Lo veremos mañana. Si están vigilándola tendremos que ir a la policía. No lo sabemos pero lo veremos. Eso no podemos anticiparlo. De todas maneras quedarnos en Rusia me parece muy arriesgado. No dejarán que los delatemos, harán lo que sea para evitarlo, por eso preferiría salir del país.


    —Tienes razón, aunque se descubra toda la trama, hay demasiada gente implicada en esto. Es mejor escapar de Rusia, siempre que tengamos a Arani con nosotros, estaremos más seguros. Creo que será imposible para mí recobrar mi vida tal como la conocía. Un cambio de aires nos vendría bien a los dos.


    —Entonces estamos de acuerdo en eso, veremos cómo hacerlo. Echaremos un vistazo en el apartamento, para ver como podemos salir. La frontera está muy cerca. Cuando acabemos de cenar pasaremos por el orfanato, para estudiar la zona.


    — ¿Cómo estará la niña?—. Se pregunta Irina, que le sonríe aunque no puede ocultar su preocupación.  Él parece más sereno.


    — Estará bien, de eso estoy seguro. Lo difícil será sacarla de allí. ¿Qué me dices, estás dispuesta a salir del país?—, pregunta impaciente.


    — Sí, lo estoy. Estos días lo hemos pasado muy mal. Sin tu ayuda, ahora mismo, supongo, estaría muerta. Me estoy encariñando contigo. La idea de escaparnos juntos me atrae—. Sus ojos se entrecruzan.


    — Está situación nos ha unido mucho. También yo te estoy cogiendo cariño, no te fallaré. No saldremos de Rusia sin tu hija, tienes mi palabra. Haremos cuanto haga falta, estoy decidido a ello. Ahora la iniciativa es nuestra. Iremos a por todas, lo conseguiremos—. Le dice mientras le llena la copa de vino tinto, y brindan.


    Irina se levanta un momento de la mesa. Se dirige al pianista, que estaba tomando su descanso, con quien habla unos instantes. Se sienta delante del piano y se dispone a tocar una pieza para él, tal como le prometiera en Moscú. Comienza a tocar una melodía que inunda la sala. El inglés no reconoce la melodía pero es realmente preciosa. El saxofonista a pesar de no conocer la pieza se une para acompañarla con acierto. Él alza la copa agradeciéndole el gesto y disfruta el momento.


    Viéndola tocar el piano Wilson se queda como hipnotizado. La descubre en su esplendor, por primera vez la ve en el mundo que le fue arrebatado y al que pertenecía, era ella realmente. Asistir a eso lo emociono. La máscara de terror que la cubría desapareció y la verdadera Irina relucía. Era una de las mujeres más bellas que había conocido, ahora estaba seguro de ello. Le parecía una quimera que pudiese estar con él, pero las circunstancias lo hicieron posible. Se dio cuenta de que algo más que el cariño la unía a ella. Iba a luchar por mantenerla a su lado, lo pondría todo de su lado. Le daba igual la manera, quería que formase parte de su vida. Lo deseaba ahora más que nunca. Quizás recuperase de nuevo la alegría de vivir, sin Yuri pero con Irina y su niña, ¿sería posible?


    Wilson fantaseaba viéndola tocar, cada nota era un regalo, ¡qué bien interpretaba!, le encantó. Tenía una dulzura y una melancolía especiales. La mayor parte de la sala estaba absorta, en total silencio escuchando la música. Pensaba que compraría un buen piano, quizás él pudiese aprender a tocar algún instrumento para acompañarla; el saxo sería una gran opción. La música cesó, ella permaneció por unos segundos sentada frente al piano, ensimismada en su propio mundo, hasta que la sala estalló en aplausos. Se levantó agradeciéndolos, se despidió del saxofonista y volvió a la mesa dónde el inglés la esperaba emocionado.


    —¿Qué tal te ha gustado?


    —Me ha emocionado incluso, gracias—, contestó casi con lágrimas en los ojos.


    —¿Te encuentras bien?— , le dijo desconcertada. No comprendía que le pasaba.


    — Sí, perdóname. Después de estos días, verte al piano ha sido un pequeño milagro. Así, al menos, lo he sentido — .Se toma una pausa— ¿Qué tocabas? Era precioso, no lo conocía—, dijo, recobrando la compostura.


    —Claro que no lo conoces, es una composición mía. Sigo componiendo y tocando a pesar de haber dejado la filarmónica, es un paréntesis, espero. He compuesto muchas, a está todavía no le he puesto nombre; la llamaré Wilson Black. El saxo ha estado maravilloso, eso ha ayudado—, se ríe. 


    —Sería un gran honor que le pusieras mi nombre. Tienes que darla a conocer, es una pequeña maravilla, de verdad te lo digo, no es por adularte. A todos les ha encantado, observa cómo te mira la gente, todos te quieren felicitar —.  Era cierto, muchos comensales la felicitaban y sonreían desde sus mesas. Incluso, dos señoras fueron a hablar con ella para preguntarle el nombre de la canción. Wilson Black, respondió ella.


    — Por un momento me he sentido libre, relajada.


    Wilson no pudo aguantarse más y se lo dijo:


    —Irina, quiero que te vengas conmigo una vez recuperemos a tu hija. Lo mejor es que desaparezcas de aquí, — la mira a los ojos—. Vayámonos fuera los tres una temporada. Podemos hacer un viaje juntos, quiero pasar más tiempo contigo y en otras circunstancias. No sé si me entiendes. No te conviene volver a Rusia, tengo miedo por ti, por mi. Me costará dejarte, ahora que te he conocido no me será fácil desprenderme de ti. Quiero que estés conmigo.


    — Siento lo mismo que tú. Me gustaría pasar más tiempo a tu lado, creo que todo lo que estamos pasando nos está uniendo mucho. También yo siento algo más que cariño por ti. Tienes razón, debemos darnos una oportunidad, será bonito. Estoy muy bien a tu lado, tenemos cosas en común y parece que el destino nos ha querido unir. Tú eres lo único bueno que me ha pasado en las últimas semanas.


    —Estamos de acuerdo entonces—, le dijo con los ojos brillando mientras le cogía la mano.


    Wilson estaba feliz había perdido tantas cosas recientemente que Irina se estaba convirtiendo en una obsesión, haría lo que fuese por ella. Aquella velada se la tomarían para ellos. El camarero llega con un carro de postres y se quedan un buen rato en el restaurante disfrutando de la noche, tomando unas copas y escuchando la música. Mañana iba a ser un día muy complicado. Ambos lo sabían, necesitaban este paréntesis.


    En otro lado de la ciudad, Igor descansaba en la cama de un hostal justo enfrente del orfanato. La pequeña habitación que le habían asignado no era precisamente la más cómoda del mundo. Lo que sí tenía, era una vista fantástica del orfanato, que era lo que le interesaba. No quería estar montando guardia en los alrededores y  llamar la atención en aquel barrio tan tranquilo. Nikolai trajo parte del equipo: el ordenador portátil del general y uno suyo. Se había instalado en la habitación contigua y trabajaba sin descanso recopilando datos de la organización y preparando un dossier tal cual Igor le solicitó. A la vez vigilaba la llegada de cualquier novedad. La organización estaba muy nerviosa con la huida de Wilson e Irina del tren.


    Igor estaba molesto, sospechaba que el general había usado su información. Que los interceptarán en el tren le pareció sospechoso, por mucho que el general se lo negase por teléfono. Se preguntaba que habría sido de la parejita. Al parecer lograron huir pues seguían llegando mensajes de la búsqueda. Si fuera así, en cualquier momento podían aparecer por el barrio y, con ellos, todos sus perseguidores.


    Antonio y Lorena estaban en esos momentos con los niños en su habitación del hotel. Aleksei y Yuri parecían maravillados con tanto lujo a su alrededor y sus padres adoptivos los colmaban de atenciones. Lorena, pese a los obvios problemas de comunicación estaba como loca con ellos, y los niños le hacían caso en todo, eran muy educados, estaba encantada. A Antonio, sin embargo, no lo tomaban muy en serio. Eso le hacía mucha gracia a Lorena, y era ella quien tenía que poner orden continuamente ante el alboroto que armaban los tres. Su nuevo papel de madre la llenaba de ilusión. En la mesilla descansaban los billetes para el crucero que tomarían al día siguiente a las seis de la tarde, contaban las horas e incluso los minutos para irse de allí.


    Tenían que contactar con el inglés e Irina para comunicarle la posibilidad de salir del país de esa manera. Esperaban que fuesen ellos quienes se pusiesen en contacto, tal como habían quedado. Ignoraban el incidente del tren ni que Igor también estuviera pendiente de esa llamada. Su teléfono estaba debidamente pinchado antes, incluso, de que pisaran el hotel, y también Igor instaló micrófonos. Nikolaí utilizaba un traductor de voz on line que le transcribía todo lo que hablaban y estaba al corriente de sus planes.


    La noche pasó sin grandes novedades, la parejita no daba señales de vida. Ni un mail, ni una llamada, absolutamente nada. Nuevamente estaban desaparecidos. Igor se impacientaba y empezaba a pensar que algo malo les pudo haber ocurrido, si la noche los sorprendía en el bosque morirían congelados. ¿Habría perdido su oportunidad de capturarlos dejándolos irse del hotel? De todas maneras, eso no era lo único que le había traído a San Petersburgo. La idea del crucero de los españoles le pareció excelente y la utilizaría para abandonar el país a su vez.


    Mañana sería otro día y él estaría preparado para lo que surgiese. Antes de irse tendría que hablar seriamente con el general. Se acostó temprano, necesitaba descansar. Entretanto Nikolaí, que parecía no necesitar dormir, debido a su dependencia de modafilino— un narcolépsico bastante potente —, seguía enfrente de su ordenador. Llevaba casi cuarenta y ocho horas despierto y estaba como una rosa.


    A la mañana siguiente, Wilson e Irina salieron temprano del apartamento. A las seis de la mañana ambos estaban despiertos. Bajaron a desayunar a una cafetería cercana y se fueron inmediatamente al vecindario del orfanato. La noche anterior, después del concierto, pasaron en taxi justo enfrente del orfanato, para comprobar si realmente la dirección era la correcta y familiarizarse con la zona. Ambos se preguntaron si Arani estaría realmente allí, y se la imaginaron durmiendo a esas horas.


    Tomaron un nuevo café en una cafetería desde donde veían el orfanato. Todo parecía tranquilo. Un parque se situaba frente al orfanato y ellos estaban al otro lado, justo de cara a su objetivo. La camarera que les atendió era simpática y habladora. Irina aprovechó para entablar conversación, por ver qué sabía del lugar. Le comentó que querían adoptar a una niña y que visitarían el orfanato cuando abriese. La chica le dijo que tenía muy buena reputación y que una conocida suya había adoptado recientemente a un niño. Que los pequeños solían salir a jugar en el parque varias veces al día si el tiempo era lo suficientemente bueno, y a veces acudían a comprar bollos al local; ella conocía a muchos de vista. Siempre que sobraban pasteles o bollería los guardaban para ellos.


    Wilson aprovechó la conexión wifi de la cafetería para ponerse en contacto con Antonio por email. Le dijo que podía comunicarse con él por medio del nuevo correo que abrió allí mismo. Trataría de llamarlo más tarde. Vigilaba con atención a cualquier persona que estuviese en la plaza. Sospechaban que sus perseguidores estarían esperándolos pero no vio absolutamente nada que lo indujese a pensar que les preparaban una trampa. De todas maneras, si querían llevarse a la niña tendrían que arriesgarse.


    Estuvieron un buen rato desayunando, observando desde la cristalera el parque y la zona de juegos de los niños. Sobre las ocho de la mañana se abrió la puerta del orfanato y salieron al parque unos veinte niños con dos profesoras. Los niños iban cogidos de la mano unos con otros formando una fila. Las tutoras los dirigían hacía el terreno mientras ellos cantaban a coro una canción. Irina salió disparada hacia el cristal, tratando de ver a Arani, ¿estaría allí? Tenía que estarlo.


    Empezó a llorar de alegría. Era ella, estaba allí. La señalo con el dedo para que Wilson, que se puso a su lado, la viese.


    —Tranquilízate, Irina. No podemos llamar la atención—,  le dijo él paternalmente.


    —Lo sé, perdóname. Es ella, la del abrigo verde. ¿La ves?— , le indicó sollozando.


    —Sí, ahora la veo. Es guapa como su madre.


    —Está bien, gracias Dios, gracias —, sollozaba.


    Wilson la hizo sentarse de nuevo a la mesa, el plan que habían trazado era más elaborado pero ahora había que improvisar, aprovechar el momento, que parecía propicio. Solo tendrían que arrebatarla de las tutoras. Le dijo a Irina lo que iban a hacer, que era su oportunidad. Salieron ambos a la calle y se dirigieron al parque, cerca de los niños. Irina se quedo sentada en un banco cercano, tal como él le había indicado, portando el maletín con el ordenador. El inglés se fue directamente al encuentro de una de las profesoras, Irina vio como rodeaba a la tutora con su brazo mientras caminaban hacia el lugar donde estaba la otra tutora, que los estaba mirando sorprendida, la profesora parecía muy asustada. Wilson la presionaba con un pistola de juguete que llevaba en el bolsillo del chaquetón.


    —Haz lo que te digo y no te pasará nada, muchacha—, le dijo en ingles, que apenas entendía la chica.— Dile a tu compañera que venga aquí, con nosotros.


    La otra chica se acercó a ellos sabiendo que algo malo sucedía solo con ver la cara de la otra niñera. Ambas tenían miedo y no entendían lo que el inglés les decía, solo sabían que las estaba encañonando con una pistola a través del abrigo. Wilson le hizo un gesto a Irina, ella se acercó a recoger en brazos a su hija, que jugaba distraída con dos de sus compañeras. No reconoció a su madre en un principio, hasta que le dijo:


    — Soy mamá, he venido a buscarte—. La pequeña al escuchar su voz, abrió los ojos como platos y sonrió. Su madre la abrazó, ambas lloraron. Por fin estaban de nuevo juntas.


    — Es mi hija, me la habéis robado, me la habéis robado—, dijo entre sollozos a las dos tutoras, para estupefacción de éstas que no sabían absolutamente nada del origen de la niña. Se miraron extrañadas.


    En esos momentos un hombre encapuchado hizo acto de presencia en el parque de juegos, sacó su arma y apuntó a Wilson a la cabeza con el dedo en el gatillo. Los había cogido por sorpresa.


    —Suelta a la chica. Vosotras, apartaos, sentaros en el banco, ahora.


    Él tiró la pistola de juguete al suelo, asustado. Su plan se había ido al traste. Igor lo agarró fuertemente de la solapa.


    — Todo se acaba aquí. Venga andando conmigo. Nada de juegos.


    — Irina, aquí, con nosotros. Trae a la niña. Hazlo ahora o despídete de tu amigo para siempre—. Irina miró a Wilson horrorizada. Los habían atrapado, ¡Habían estado tan cerca! Se sintió desfallecer. Obedeciendo avanzó con su hija de la mano.


    Las tutoras trataron de juntar a los niños para irse inmediatamente al orfanato ante la permisividad del encapuchado. De repente, alguien gritó y su sonido inundó la plaza.


    —¡Detrás de ti! —. Era Nikolai, que salió rápidamente a la ventana cuando vio correr a los tres hombres que habían aparecido en la escena pistola en mano.


    Igor giró rápidamente, soltando a su rehén. Se agachó justo a tiempo, dos balas pasaron silbando justo por encima de su cabeza, a escasa distancia de Wilson, que cayó del susto. Un tercer disparo le impactó en el hombro izquierdo. Aun así, fue capaz de efectuar un disparo certero. Anatoli se desplomó al atravesar una bala su cráneo, a la vez que Igor rodaba por el suelo para protegerse detrás de un árbol de los dos individuos que se mantenían en pie y se ocultaban ahora escudados por coches.


    Wilson e Irina con la niña en brazos salieron rápidamente de la plaza, aprovechando la confusión, tratando de ponerse a salvo. Igor los miraba de reojo pero nada pudo hacer por retenerlos, si perdía la concentración era hombre muerto. El intercambio de disparos era incesante. Él no estaba precisamente en la mejor situación. No podía fallar el siguiente tiro. Un árbol no era el refugio óptimo en un tiroteo, sus contrincantes podían pasarse fácilmente a otro coche. Maldita sea, pensó, tenía que actuar de prisa o moriría allí mismo. 


    Grisha se protegía detrás de un coche. Levantarse para disparar fue lo último que hizo. Una bala le impacto en el cuello y su cuerpo cayo al suelo sin vida, ante la mirada de Rudolf, que se encontraba a dos vehículos de distancia, tratando de coger un mejor ángulo para acabar con el intruso que se les había adelantado. Ahora era uno contra uno, la ventaja de los hombres de Kolenska había quedado reducida a nada. Mala cosa, pensó Rudolf, consciente de la situación. ¿Quien coño es ese tipo?, se preguntaba.


    En esos momentos se oyeron sirenas. Un coche policial se dirigía al parque a toda velocidad, a espaldas de Rudolf. Éste sin pensarlo dos veces, se dio la vuelta y disparo contra el cristal delantero del coche. Dos tiros precisos. El coche se detuvo en el acto, la pareja de policías muerta. Se iba a organizar una buena, de eso no había duda. Igor aprovechó para salir  corriendo de allí, en la misma dirección que Wilson e Irina, que habían desaparecido de la zona. En unos minutos aquello iba a estar infestado de policías. Rudolf decidió hacer lo mismo, dejando atrás los cuerpos de sus compañeros. Está vez el fallo les había costado la vida. Nada podía hacer por ellos. Las cosas definitivamente se ponían feas. No tenía intención alguna de perseguir al hombre que les había hecho frente. Era un magnifico tirador, tenía suerte de estar vivo.


    Se oyeron más sirenas de policía a lo lejos, el tiroteo había retumbado en todo el barrio. Nikolai observaba con preocupación la escena desde detrás de la cortina de su cuarto. Igor estaba herido, aun así, salió corriendo detrás de la pareja que, con la niña en brazos, corrían escaleras abajo en la estación de metro. Miraron hacia atrás pero no vieron que Igor los seguía, le llevaban bastante ventaja. Él estaba como a dos manzanas corriendo, también hacia la bocana del metro. Se metió en el subterraneo a empujones pero no los vio por ningún lado. Un tren salía de la estación. Malditos, se habían escapado.


    Tenía que marcharse de ahí a toda prisa, en cualquier momento aparecía la policía y estaba herido. Suerte que era una herida limpia, la bala había penetrado y salido sin afectar ningún hueso, aunque sangraba abundantemente, su ropa lo denotaba. Se quitó el chaquetón para echárselo al hombro y disimular cuando entró en el tren que venía en la dirección opuesta. Llamó a Nikolaí:


    — Ven a recogerme a la estación de Veteranstrí Prospect. ¿Como están las cosas ahí?


    — Imagínate, la plaza infestada de policía. ¿Estás herido?


    — Entró limpia, tráeme la otra chaqueta, tendré que deshacerme de esta.


    Una vez el convoy se detuvo él siguió el andén de la concurrida estación y salió a la calle. Se metió en los servicios de un bar para limpiar la herida y esperar a que Nikolai llamase. A los pocos minutos recibió la llamada y salió a su encuentro.


    — Llévame al hotel—, pide Igor.


    — ¿Al hotel?, Hay al menos veinte polis en la plaza ahora mismo. Te has cargado a dos hombres, tío.


    — ¿ Me has traído lo que te pedí?—, responde irritado.


    — Sí, toma—, le acerca la chaqueta, que Igor recoge de un manotazo. Golpea el salpicadero del coche con rabia.


    Pues haz lo que te digo. Al hotel ahora. No estoy para leches.


    Igor estaba realmente cabreado. Tomaron dirección de nuevo hacia la plaza del tiroteo todavía llena de policías. Enseguida los pararon.


    — ¿A donde van ustedes?


    — Hostal Marigov, justo en la plaza. ¿Qué es este revuelo?—, pregunta Igor.


    — Ha habido un tiroteo.


    — ¡Dios mío!—, exagera Nikolaí.


    — Adelante, circulen por favor. De prisa.


    Aparcan el coche en las inmediaciones del parque y entran de nuevo en el hotel. Igor se mete en el baño, Nikolai lo espera en la habitación. Mejor no decir nada, tenía un pronto difícil. ¿Como explicar que los hombres de Kolenska apareciesen de improviso allí? Estuvo concentrado al cien por cien en las escuchas y en los correos. No se dijo nada de vigilar el orfanato, las órdenes debieron llegar de otras fuentes.


    Igor sale del baño con el pecho descubierto. Había vendado la herida que apenas sangraba. Lo que si parecía sangrar era su cara. Rojo de irá, exclamó:


    — Voy a tener más que palabras con el general.


    De repente el chivato de uno de los juguetes de Nikolai se encendió, Antonio recibía una llamada. Nikolai conectó el altavoz.


    — Antonio, soy Wilson. Tenemos a la niña acabamos de llegar al apartamento. Ha habido tiroteo, un follón. Fuego cruzado, un hombre nos capturó. Aparecieron otros tres tipos  y se liaron a tiros entre sí. No sabemos realmente que es lo que pasó. Al parecer hay mucha gente detrás de nosotros. Estamos bien y tenemos a la niña —. La voz de Wilson denotaba gran nerviosismo.


    — Está saliendo en las noticias, dos policías muertos y  otros dos individuos de los cuales aún no hay datos. No se sabe qué es lo que ha pasado, están interrogando a testigos en estos momentos, dice la televisión.


    — Tenemos que salir de aquí ahora mismo. Necesito de su ayuda—. Su voz sonaba desesperada.


    — Por favor Wilson, vaya a la policía o acuda a la embajada—. Antonio seguía pensando que era la mejor opción, si bien él no había tenido la experiencia que Wilson e Irina tuvieron con las fuerzas del orden.


    — No lo haremos. Me han intentado matar tres veces estos últimos días. Las tres veces la policía estaba involucrada. No me pondré en sus manos, es demasiado peligroso. Ahora soy yo el responsable de los tres, queremos marcharnos de aquí y de manera segura. Piense algo por favor, lo llamaré en un rato.


    — De acuerdo. Esperamos su llamada. Le informo que nosotros saldremos esta tarde en un crucero a Helsinki. No queremos quedarnos en Rusia con todo lo que está pasando. Usted comprenderá.


    — ¿Un crucero?—, repite Wilson reflesivo.


    — Sí, nos vamos hoy mismo, no esperaremos más. Le aconsejo que haga lo mismo si es que no acude a la embajada.


    — Sáquenos unas pasajes, Antonio, por favor. Yo le reembolsaré el dinero. Es una buena opción.


    — Por eso no hay problema Wilson. Necesitaré sus datos para los billetes.


    — No, sáquelos de nuevo a su nombre.


    — ¿A mi nombre?


    — Sí, y al de su mujer. Fingiremos un error en la compra, los cambiamos en el momento de entrar en el barco. Quizás funcione, si no pensaré en otras posibilidades. Así no aparecerán los nombres hasta el último momento, nos estarán rastreando. ¿A que hora sale el barco?


    — A las siete en punto.


    — Le veo en la terminal. Por favor, saque los billetes. Gracias, Antonio.


    — No se preocupe por eso. Es cosa hecha, deseo que todo les salga bien. Tenga cuidado, estén en un lugar seguro. La calle esta repleta de policías.


    — Tranquilo. No saldremos del apartamento.


    Wilson cuelga el teléfono. El sudor le cae por la frente. Irina y Arani están sentadas en el sofá, mirándolo.


    — Saldremos de aquí hoy mismo—, dice en tono resuelto.


    Nikolai mira a su compañero :


    —Bueno, parece que los tenemos de nuevo.


    Igor descuelga el teléfono y marca el número del general Arkari.


    — General, soy Igor.


    — Dime, hijo, ¿qué ha pasado? Me han llegado las noticias de San Petersburgo, las cosas se complican cada vez más.


    — Eso es lo que quería preguntarle yo a usted. ¿Qué hacían los hombres de Kolenska en las inmediaciones del orfanato?, dígame.


    — Igor, yo no tengo nada que ver con ello. Kolenska me ha llamado hace diez minutos, hemos perdido a Anatoli y Grisha en un tiroteo. Después del suceso del tren, lo lógico es que quisiesen recuperar a la niña. Yo no estaba al tanto.


    — General, me han jodido la operación, ¿cómo han llegado allí?


    — Siguiendo la pista de la niña, al igual que tú Igor. No me lo habían comunicado todavía pues aún era muy temprano para llamarme. Al parecer salieron esta madrugada. Ellos no sabían que tú también estabas buscando a la pareja. Están más sorprendidos que tú mismo. Es un penoso malentendido, vamos a tener problemas. Lo importante es deshacerse del ingles, los muertos no hablan.


    — General, venga a San Petersburgo cuanto antes. A las cinco de la tarde le llamaré y le entregaré al inglés.


    — Me lo entregarás, ¿estás seguro?


    — Cien por cien. Salga para aquí y traiga el dinero, me hará falta. Un último servicio por usted general, pero esto se acabó, tenemos que hablar.


    —Entiendo, Igor, supongo que, en efecto tenemos que hablar. Entrégame al inglés y haré todo lo que pueda por ti, cuenta conmigo. Salgo para el aeropuerto. Hasta pronto.


    —Hasta pronto, mi general.


    El general cuelga el teléfono, su semblante es serio. Los policías muertos en el tiroteo iban a traer más problemas. Kolenska tendría que encargarse de manejar la situación. Se levantó y se puso su uniforme, recogió la pistola del cajón de la mesilla y salió a la calle. No se dirigió a ningún aeropuerto pues se encontraba desde bien temprano en San Petersburgo. Él mismo pilotó el avión, y entre los pasajeros estaban Kolenska, Rudolf, Anatoli y Grisha junto con otros hombres. Está vez sería él quien se encargaría de hacer el trabajo sucio, estaba harto de fallos.


    Nikolai que había escuchado la conversación le pregunto a Igor:


    — ¿Necesitas un médico?, ¿qué hacemos?


    — Escucha bien lo que te voy a decir, toma nota. Quiero que lo hagas tal cual te lo describo:


    Y comenzó a enumerar todos los pasos a seguir a un atento Nikolai.


    En otro lado de la ciudad, Rudolf se confundía entre la multitud de turistas que hacían cola para entrar en el Hermitage. Él no tenía ningún interés en entrar en el museo, sin embargo había quedado allí con Kolenska, el cual aparcó a escasos metros de la larga cola y bajó a buscarlo.


    — Rudolf, sube al coche, vamos —,  le dijo el inspector, y arrancando el coche se alejó de la zona.


    La espera para Wilson y Irina fue muy larga, estaban cerca de conseguirlo. No sabían del peligro que los acechaba a raíz de la conversación telefónica con Antonio. Confiaban en el español, que en realidad no se exponía, solo sacaba unos billetes adicionales a su propio nombre. Recibieron un correo confirmándoles la compra y él mismo les entregaría los billetes en la terminal.


    Con un poco de suerte estarían fuera del país a no tardar. Si bien el susto todavía estaba presente en sus caras, sobre todo en la de Wilson. Irina se encontraba más tranquila con su hija en brazos. Aquella imagen alegraba a Wilson,  tuvieron mucha suerte de sobrevivir al tiroteo. Lo importante era que la tenían. La niña era realmente preciosa, como la madre, pensó.


    Qué canallas, el daño que habían hecho a la familia de Irina, pensaba Wilson. Unas pocas horas más y todo se habrá acabado para bien o para mal. Las abrazó, estaban juntos por fin, la niña le sonrío. Por un momento sintió que tenía una familia. No echaba de menos a Yuri, tenía mucho más de lo que esperaba a llegar a Moscú.


    A las seis de la tarde Antonio y Lorena entraban en la terminal de Marine Facade la cual estaba atestada de gente, guías turísticos con grupos que se dirigían o volvían de uno de los innumerables cruceros que partían de la terminal. Realmente era enorme y costaba moverse entre el bullicio. Antonio no veía a Wilson y dudaba de que lo pudiesen encontrar entre tal multitud de gente. Decidieron esperarlo en la sala habilitada para su crucero. Se dirigieron hacia allí. Cuando llegaron no los vieron por ningún lado. El que si estaba era Igor que esperaba sentado discretamente con su maleta en una esquina desde donde avistaba toda la sala. Los reconoció al instante.


    Antonio y Lorena tomaron asiento junto con Aleksei y Yuri cerca del mostrador de embarque. Se impacientaban, faltaban solo treinta minutos para que se acabase el embarque y no aparecían. Muchos de los pasajeros accedían ya al barco. La empleada del mostrador los invitó amablemente a embarcar en dos ocasiones. Lorena le explicó que esperaban a unos amigos que estarían a punto de llegar. Empezaban a pensar lo peor pero podían esperar hasta el último momento, como así hicieron. Los niños estaban entusiasmados ante la idea de ir en barco y jugaban inquietos con una pequeña reproducción del crucero, que una azafata les había regalado.


    Alguien le tocó en la espalda. Era Wilson que acudía con Irina y Arani a su encuentro. Antonio, muy nervioso le entregó inmediatamente los pasajes. Yuri se sorprendió de ver que Wilson que daba un sentido abrazo. No quisieron detenerse, se exponían mucho en la terminal y fueron todos al mostrador y entregaron los billetes y los pasaportes a la responsable. Ésta se quedo muy extrañada.


    — Aquí hay un error, estos pasajes no sé corresponden con los pasaportes. Están repetidos pero con distintos números de serie —.  Antonio echa un vistazo a los billetes.


    — Menudo error más tonto —, dice tratando de mostrar sorpresa—. Me equivoqué, y saqué los cuatro a nuestros nombres. Desde luego, lo mío no son los ordenadores.


    — Hubiese sido mejor que hacerlo por la agencia—, le recriminó Lorena— . Te lo dije, ¿que vamos a hacer ahora?—. La chica llamó a una compañera a quién explicó la incidencia.


    — Vengan conmigo, le cambiaremos los billetes. Y los llevó a una sala contigua desde donde comprobó los pasaportes, sacó copia de ellos e imprimió unos billetes nuevos con los nombres de Wilson e Irina, la niña viajaba gratis.


    Salieron de la sala con los pasajes en mano y avanzaron hasta el control de pasaportes, esperanzados y a la vez temerosos ante la posibilidad real de abandonar el país en pocos minutos. Wilson e Irina iban casi temblorosos quizás los detenían allí mismo. Antonio y Lorena tampoco andaban muy tranquilos, y se adelantaron junto con los niños. Así quedaban a salvo si algo salía mal.


    Wilson e Irina se dieron la mano, llegaba la hora de la verdad. Entregó los pasaportes al policía que tenía cara inquisitiva. El hombre miró las fotos de los pasaportes y a la pareja. Irina tomó a Arani en brazos:


    — ¿A qué te gusta el nuevo peinado de mamá, belleza?


    — Sí, muy guapa—, dijo la niña entre risas.


    — Adelante, dijo el policía—. Wilson miró al frente y cerró los ojos, por un momento sintió que se mareaba. Irina le pasó el brazo por la espalda.


    —Vamos, señor Black. Nos esperan unas merecidas vacaciones—, dijo mientras le daba un beso en la mejilla.


    Entraron en el barco y uno de los auxiliares les acompañó a su camarote. Antonio les reservó una suite, se la habían ganado. Subían en el ascensor emocionados y se abrazaron los tres. Lo habían conseguido.


    Lo que ignoraban es que Igor y el general Arkari estaban entrando en esos momentos en el barco. Igor lo llamó hacía una hora para entregarle a la parejita, tal como le había prometido. El general pudo verlos en persona mientras entraban en el barco, aunque él hubiese preferido verlos muertos. Eso no le gustó, el trabajo seguía por hacer. Ningún reproche, el lugar, desde luego, no era el adecuado para acabar con ellos. Los quería muertos, necesitaban discreción después del alboroto de por la mañana.


    Subían por la escalera en dirección de la habitación que Igor tenía reservada. El general llevaba un maletín en la mano e Igor, la típica maleta de viaje, azul, con ruedas. Los lujosos pasillos del buque estaban llenos de gente con equipaje que buscaban sus camarotes, y del personal del barco que trataba de orientar a los muchos despistados.


    — Pase mi general.


    El general entró en el camarote, inquieto y con rostro serio. Había llegado el momento de hablar.


    — ¿Ha traído mi dinero?


    — Lo tengo conmigo, tal como acordamos. Antes tienes que deshacerte de ellos. Aún no has acabado el trabajo.


    — Usted mismo general. Están en el compartimento doscientos siete. Encarguese usted de lavar sus trapos sucios.


    — Ese no es el trato. No me compliques las cosas. Demasiado estoy pasando estos días.


    — Las cosas no son complicadas, general. Entra usted en el camarote y tres tiros certeros con el silenciador, bloquea la puerta y se baja en Helsinki, eso es todo.


    — Hijo, yo no soy un asesino.


    — ¿Acaso piensa que yo sí lo soy? —, contesta Igor indignado.


    — Tú trabajas para nosotros. Era el trato y te hemos sacado de la cárcel—, le recuerda el general.


    — No soy un asesino, soy un soldado que sirve a su país. Toda esta mierda no va conmigo. Dejo el país general, está corrupto, no quiero formar parte de ello. No pienso cumplir la condena, hasta aquí he llegado.


    — Igor, no me decepciones.


    — ¿Decepcionarle? Usted me ha decepcionado, ¿Cuánto dinero ha sacado de todo esto?


    — Eso no importa ahora, no ha merecido la pena. Se ha salido de madre. Yo no estoy de acuerdo con todo esto pero no es sencillo salir de ello. Tenemos que liquidarlos, es el cabo suelto que queda y me retiraré y dejaré la organización. Lo he hablado con ellos y están de acuerdo. Ayúdame a limpiar mi nombre.


    — Trafico ilegal de niños, de órganos. ¿Como habéis caído tan bajo? Sois indignos de servir a Rusia.


    — Las cosas no siempre fueron así. En un principio era solo con los prisioneros de guerra, pero hubo gente avariciosa, la cosa se fue ampliando, por eso hemos llegado a este punto. Se tomaron decisiones erróneas y una llevó a la otra.


    — Quiero saber quien esta detrás de todo esto.


    — Eso no puedo decirlo Igor, lo sabes.


    — No hará falta que me lo diga, lo sabré en breve e impartiré justicia a mi manera.


    — Igor, no puedes hacer eso. Estoy metido hasta el cuello.


    — Por eso mismo, lo haré a mi manera. No saldrá perjudicado, general. Usted lo sabe, es como un padre para mi, no haré nada que pueda perjudicarlo. Si no fuese así, lo filtraría todo a la prensa. Pero no voy a hacerlo, por usted. Yo dejo el país general, le aconsejo que haga lo mismo. Voy a llegar al final de todo esto. Estoy al corriente de las cuentas en Suiza y es precisamente a donde me dirijo. Voy a hacer un último servicio a Rusia, ese dinero será mi recompensa por ello.


    — No puedo permitírtelo.


    — Lo siento, mi General. Usted se encargará del inglés y compañía, si es que quiere hacerlo. No cuente conmigo para ello. Yo me encargaré de su organización, que, estoy seguro, son los mismos que no han movido un dedo por defenderme de las acusaciones. Van a pagar por ello. Usted lo hará, lave sus trapos sucios.


    Igor le entrega una pistola con silenciador al general que se la queda mirando. Tendrá que matar el mismo al Ingles, a Irina, a la niña... Se le revuelve el estómago.


    — De acuerdo, Igor. Lo haré yo—, responde Arkari frunciendo el ceño.


    —Es la única manera. Subamos a cenar y hablaremos tranquilamente—, resuelve Igor.


    Ambos abandonan el compartimento de Igor y se dirigen al fastuoso comedor del navío. Hay un gran bullicio en la sala, al menos mil trescientas personas están en el primer turno del comedor, ansiosos por empezar a disfrutar de los servicios que el crucero ofrecía.


    Entre ellos estaba Wilson, Arani y la niña en una mesa engalanada para la ocasión. Estaban tomando un aperitivo con un buen champan francés . Irina estaba espléndida llevaba un vestido verde oscuro a juego con sus ojos y se había recogido el pelo formando un moño. Wilson llevaba el traje y una camisa blanca y la niña estaba sentada en su rodilla, entretenida en tratar de atraparle la oreja. Irina se sentía como en una nube, todo había salido bien, no se podía creer que tuviese a su hija con ella. Su sensación de alivio fue inmensa al ver desde la cubierta alejarse la costa rusa. Wilson, sin embargo, no las tenía todas consigo y seguía inquieto, sin parar de mirar de un lado a otro como intuyendo el peligro. A Antonio, Lorena y los dos niños  les habían asignado a una mesa alejada de ellos y disfrutaban de la velada.


    Igor junto con Arkari entran en el comedor. Enseguida les atiende el responsable de su mesa y los acompaña hacia ella. Observan las mesas de alrededor buscando a Wilson e Irina. Igor enseguida reconoce la mesa de Antonio y Lorena con los niños. Antes de sentarse ya ha localizado también la mesa del inglés. Toma asiento con el general y le indica discretamente el lugar que ocupa la pareja. 


    —Ahí los tiene. Cenemos tranquilamente y le ayudaré, aunque será usted quien apriete el gatillo.


    — Que así sea. Brindemos, hijo, por tiempos mejores que espero lleguen para los dos—. Brindan con los vasos de Vodka que habían pedido al camarero.


    La cena transcurre plácida aunque resulta excesivamente larga para los propositos de Igor y el general. Hubo discurso del capitán y hasta una orquesta toco unos valses. Wilson e Irina bailaron juntos mientras la niña era conducida a una mesa con otros chiquillos por una azafata. El general se estaba impacientando. No quería beber mucho pero con tan larga espera le fue casi imposible. La botella de vodka casi estaba por la mitad, nada que no pudiesen soportar, aunque pidió un café para compensar el alcohol.


    El general se ausentó un momento para ir al servicio. Igor observaba a Wilson e Irina bailando, no formaban una mala pareja. El general regresó de nuevo a la mesa.


    — Necesito fumar un pitillo y tomar el aire. Salgamos de aquí un momento.


    — Le acompaño, general, también necesito tomar aire. Demasiado vodka y demasiado vino.


    — Es cierto, también yo estoy un poco cargado. Salgamos, hay un balcón justo a la entrada.


    Salen al balcón y el general enciende un pitillo cuya ascua fulge por el fuerte viento que sopla.


    — Con este frío, en dos minutos estaremos sobrios, ¿verdad, general?


    — Pues sí, me estoy congelando, esto es peor que Siberia.


    La temperatura afuera era de cinco grados bajo cero pero con el viento parecía mucho más baja. Nadie era tan osado para estar en el balcón fumando con ese frío, a no ser el general.


    Igor vio por el rabillo del ojo como un hombre se acercaba a ellos con paso decidido desde el otro lado del balcón. Al que no vio fue al segundo hombre, que abrió de repente la puerta del balcón y le atizó un terrible puñetazo que lo tumbó. Era Rudolf, y el hombre que se acercaba era el Inspector Kolenska.


    —¿Sorprendido?—, le preguntó Rudolf. Eso fue un error, Igor tuvo tiempo de rehacerse y se lanzó a por él embistiéndolo con la cabeza en el pecho y lanzándolo contra la cubierta.


    Antes de que Rudolf pudiese reaccionar, Igor le estampó el puño derecho con todas sus fuerzas, hundiéndole la nariz y dejándolo semiinconsciente. Kolenska sacó su arma pero en ese momento el barco, debido al oleaje, hizo un tumbo extraño y él erró el tiro, que paso más cerca de la cabeza del general que de la de su objetivo. El general se abalanzó sobre Igor por atrás, tratando de inmovilizarlo, de nuevo sin acierto.  Igor se revolvió y le propinó un fuerte codazo en plena cara y el general cayó de espaldas al suelo por la violencia del impacto. Kolenska apuntó de nuevo el arma, pero Igor había sacado su cuchillo del bolsillo trasero del pantalón y se lo lanzó, clavándoselo en el brazo, por lo que no fue capaz de disparar con acierto.


    Un segundo después estaba encima de Kolenska, al que levantó por lo aires agarrándolo firmemente del cuello y presionando su garganta, le dio un cabezazo que lo dejo inconsciente y lo  lanzó encima del general, que trataba de sacar su arma. Igor aprovechó para propinar una tremenda patada en la cabeza de Rudolf, que se reincorporaba. Ahora ya no estaría en condiciones de hacerlo.


    Levanta a Kolenska del suelo y lo pone contra la barandilla, le pega un empujón y el inspector cae al vació con un sordo grito al que sigue el ruido del cuerpo al chocar contra el agua. Igor le retira el arma al general y se encarga del cuerpo inconsciente de Rudolf, que lanza también por la borda. Están solo él y el general, que se ha puesto en píe mientras Igor lo encañonaba con su pistola.


    — No esperaba esto de ti—, le dice Igor entre lagrimas, dispuesto a matarlo.


    — Hijo, no lo hagas...— El general le suplica clemencia con la mirada.


    — No va a ser posible—, responde, y aprieta el gatillo. El general cae inerte al suelo ante sus ojos. No puede dar crédito a lo que ha pasado. Arkari yacía muerto a sus pies. Era para él como matar a alguien de su familia, pero lo había traicionado. Estaba deshecho, su más leal camarada lo había traicionado por tratar de salvar su pellejo y a la organización.


    Le quita la chaqueta, que echa a un lado, levanta el cuerpo del general, le da un abrazo entre lagrimas, mientras observa sorprendido la yerta expresión de su cara. Lo besa en la mejilla y lo lanza por la borda


    — Adios, mi General. — farfulla —. No comprendo como ha podido suceder esto.


    Estaba destrozado, la traición del general le había revuelto el alma. Limpió los restos de sangre del balcón con la chaqueta del general, que arrojó al mar, y desapareció por el pasillo totalmente consternado.


    En el salón el baile proseguía y Wilson estaba más tranquilo, se sentía feliz en esos momentos bailando con Irina. Todo parecía ir por buen camino. Ella estaba esplendida, había recobrado definitivamente la sonrisa con la recuperación de su hija, bailaban muy pegados para su gusto, pero estaba encantado de sentir su cuerpo tan cerca del suyo. Antonio y Lorena estaban también bailando cerca de ellos. Wilson le echo una mirada cómplice a Antonio, que le sonrió, así como también Lorena.


    El baile cesó y fueron a tomar una copa todos juntos. Allí estaba Yuri, muy contento de ver a Wilson de nuevo a quien seguía llamando abuelito en ruso, para diversión de Irina. Antonio le dijo que no era su abuelito pero que podía ser su padrino si quería, Yuri respondió que sí quería y Wilson le dio un beso.


    Había ido a Moscú con la única intención de llevárselo consigo a Londres, y casi le cuesta la vida. Lo había perdido, tal como lo imaginó en un principio, pero en esos momentos sentía que haber ganado mucho más que eso. En la cena Irina le había dicho que lo quería, que estaba dispuesta a empezar una nueva vida con él. Wilson estaba radiante ante la proposición, la deseaba, la necesitaba a ella y a la niña, su vida parecía que podía cobrar sentido de nuevo.


    Subieron al piso superior, donde existía un bar magnifico que parecía una réplica de un salón imperial, elegante como pocos había visto Wilson.


    — Menudo barco, es el más lujoso que he conocido.


    — Prepara la cartera, que ha salido por un pico—, le comenta Antonio. El inglés levanta las cejas preguntándose ¿cuánto sería ese pico?, aunque viendo la cara de felicidad de Irina le importó poco.


    Lorena se acercó a las mesas de juego del casino, más allá del bar y pidió fichas. Antonio y Wilson se le curiosos. Jugaban a la ruleta. Lorena apostaba pequeñas cantidades pero sin grandes resultados. Wilson e Irina hicieron también varias apuestas sin mucha fortuna. Un hombre de unos cuarenta años vestido muy elegante se acercó y apostó a los mismos números que Irina sumas importantes: quinientos euros la primera vez, mil euros la segunda, sin éxito.


    Irina lo miró como pidiendo perdón por su mala suerte. El hombre le sonrió, esperó la siguiente apuesta de Irina, que puso cincuenta dólares al treinta y uno negro. El hombre apostó en esta ocasión mil quinientos dólares.


    —Señor, esta dilapidando su dinero. Me hace sentir culpable —, le comenta Irina preocupada por lo rápido que se le esfumaban las fichas al desconocido.


    — No se preocupe, sé que me traerá suerte—, le responde.


    La ruleta gira y la bola se detiene en el treinta y uno negro, Irina salta de jubilo. ¡Ha ganado mil setecientos euros en una sola jugada!, Brinda con Wilson y éste con el hombre que apostó con ellos.


    —Se lo dije, hoy es su día de suerte—. El croupier de la mesa al contrario que ellos, no parecía muy contento mientras recogía las fichas para entregarle al hombre una importante suma.


    Wilson le dice: — Empieza con buen pie su viaje, caballero. Permitame presentarme. Wilson Black.


    — Encantado Wilson, mi nombre es Igor. Permítanme invitarles a los cuatro a champagne. ¡Que menos! Disfruten del viaje.


    — Acompañenos—, le pide Lorena.


    — ¿Porque no? —, dice Igor, y se  sientan los cinco a una mesa.

  


  
     


                                                      EL ATRACO


     


    El señor Evich se encontraba en su tienda de la calle Gorki seleccionando piezas para ofrecerlas a una de sus mejores clientes, con quien tenía cita a última hora de la mañana. Alguien llama a la puerta: un niño de unos doce años. Evich le hace un gesto al niño, indicándole que la tienda esta cerrada, para deshacerse de él. Seguro quiere pegatinas o algo similar, piensa. El niño insiste, vuelve a pulsar el timbre. Evich se levanta y va hacia la puerta molesto por la impertinente visita y dispuesto a darle un par de gritos. El niño le enseña un sobre  a través del cristal.


    

    Se acerca a la entrada sorprendido, el niño lo observa con ojos inquietos. Ve el sobre más de cerca, su nombre escrito en el anverso. Abre y el niño le entrega el envío.


    —¿Quién te ha dado este sobre?


    —No te lo puedo decir, es un secreto. Me lo ha dado un hombre.


    —¿Qué tonterías dices?


    —Es lo que me ha dicho. ¿Lo coges?


    —¿Dónde está ese hombre?


    —Se ha ido.


    —Espera aquí un momento, ¿de acuerdo?


    —Cincuenta rublos


    —Te los daré, ahora salgo. Voy a ver de qué se trata.


    

    El judío recoge el sobre, intrigado, y comprueba no haya ningún otro en el buzón de la puerta. Esa mañana olvidó comprobarlo, normalmente solo encontraba propaganda, contaba con su propio apartado de correos para la correspondencia importante. Entra en la tienda y se sienta en su despacho, dispuesto a abrir el pliego con el abrecartas. Lo abre, y saca el contenido. Su cara palidece, un impulso nervioso le recorre el cuerpo de los dedos de los pies hasta las orejas, el pelo se le eriza y se le pone la piel de gallina. El contenido, dos fotos: una de su mujer, otra de sus dos hijos maniatados. Un sobre más pequeño en su interior con la inscripción: “Instrucciones”. Nervioso, lo abre. ¿Qué demonios...?


     


    No llame a la policía. Si lo hace su mujer y sus hijos morirán. Si los quiere recuperar con vida, debe entregarme el diamante azul. Vaya a la siguiente dirección calle: Naberezhvaya 37. Dispone de una hora. Si no está allí en ese plazo, ellos morirán. Lo estaré observando.


     


    —¡Maldito!—, exclama Evich.


    

    Su mundo se desmorona de repente. Siente que flaquea, esta a punto de caerse. Se apoya en la mesa y golpea con furia la superficie con el puño cerrado, ¿quién puede hacer algo así? Revisa de nuevo las fotos, no parecen trucadas, observa la cara de pánico de su mujer y la de sus hijos. Siente un miedo atroz. Esa gente va en serio y son capaces de matarlos. Experimenta una opresión inexplicable en la garganta, las manos le comienzan a sudar. Toma aliento y cierra los ojos por un instante tratando de recobrar la calma.


    

    No pierdas los nervios, ahora no. Se queda pensando, ¿quién está enterado de que posee el diamante? El comprador y pocos más. Le vienen a la cabeza los gemelos, lo vieron trabajando en el diamante. Son buenos clientes, pero tienen que ser ellos, ¿quién si no? Recuerda la cara que puso uno de los hermanos al ver el diamante. Se quedaron muy impresionados contemplándolo.


    

    Vuelve a mirar las fotos. Una lágrima le recorre la mejilla. No se puede creer que le esté ocurriendo algo así. Suena el teléfono del escritorio, se queda paralizado un instante. Lo coge:


    

    — Dígame.


    

    Una voz distorsionada en el otro lado, demasiado aguda para ser real. — Evich, no dispones de mucho tiempo. Haz lo que dice la nota.


    

    —¿Quién es usted? Pongánme con mi mujer.


    —No estás en condiciones de darme órdenes. Aquí las órdenes las doy yo.


    Se oye un forcejeo y los gritos de una mujer.


    —¿Qué le hace a mi mujer?


    —Su mujer lo va a pasar muy mal si no está aquí en una hora. Recoja el diamante y salga de la tienda. Le estamos observando. Estese a la hora indicada o de lo contrario... se arrepentirá.


    —No les hagan daño, por favor —, barbotó.


    El otro lado de la línea permanece en silencio hasta que alguien habla de nuevo.


    —Haz lo que te dicen Evich. Nos matará si no lo haces —. Esta vez la voz no estaba distorsionada. Era la voz de su mujer. Sonaba aterrorizada. Su cara palideció al escucharla, nunca la había oído hablar de esa manera.


    —Cariño, ¿qué te han hecho? —, dice Evich emocionado al oír a su mujer tan alterada.


    —Está bien por el momento. Si quieres que siga así, acude a la cita y trae el diamante. Tienes una hora, si no cumples, morirán todos —. De nuevo la voz distorsionada, se hacía más grave a medida que hablaba. Sintió que se le revolvían las tripas al oirla de nuevo. Canallas. Aquello iba a acabar mal, lo sabía.


    

    La llamada se corta, Evich se queda en su despacho con las manos sudorosas sobre la cabeza. El niño que seguía en la puerta esperando. Se levanta tembloroso y va hacia el.


    

    —Dime, ¿cómo era el hombre que te dio este sobre? ¿Cuándo te lo dio?


    —No puedo decirselo.


    —Te daré otros cien rublos.


    —Fue otro chico el que me lo dio, me dijo que se lo había dado un hombre y que me daba doscientos rublos por entregártelo. Le dije que sí, me dio el dinero y se quedó esperando en la esquina hasta que se lo entregué a usted. Luego se fue. Le juro que le digo la verdad.


    

    Evich se queda pensando, ese cabrón sin escrúpulos no tiene reparos en utilizar niños para sus propósitos. Saca cien rublos del bolsillo y se los entrega al niño, que sale corriendo de allí antes de que le pueda decir nada. Se queda observando como desaparece, mira a su alrededor tratando de localizar al otro chiquillo en las inmediaciones pero no hay ninguno. El hombre que se lo entregó debe de estar en algún lugar, observando.


    Va hacía la caja fuerte y teclea la combinación. La abre y retira la cajita que contiene el diamante azul. Sus ojos permanecen imperturbables contemplándolo. Si lo entrega se buscará en un problema, es demasiado valioso para que él pueda pagarlo, pero la vida de su mujer y sus hijos lo es mucho más. Mejor hacer lo que le dicen. Lo mete en una bolsa y recoge el sobre con la dirección, disponiéndose a cerrar la tienda. Se para y se queda mirando el teléfono, pensando en llamar a la policía. Sin embargo, no lo hace. No puede poner sus vidas en riesgo, jamás se lo perdonaría. Lo hará una vez le entreguen a ella y a los chicos.


    

    Ya en el exterior entra en el garaje a recoger su coche. Se sienta y toma aire. Escribe la dirección en el GPS y marcha rumbo a las afueras de Moscú. El coche se adentra en las calles de la ciudad sin percatarse él de que otro coche lo sigue. Evic examina sus posibilidades. No puede perder ese diamante, es demasiado valioso, el seguro no le dará cobertura fuera de la tienda. Si va allí solo, estará en sus manos. Demasiado peligroso.


    

    Tiene que llamar a la policía, no se ve capaz de hacer frente a la situación él solo. Se detiene a un lado de la calle para llamarlos. El tiempo apremia. El secuestro exprés era una práctica bien conocida, por lo que sabrán actuar. El teléfono móvil comienza a sonar antes de que pueda pedir ayuda. Número oculto.


    

    —Dígame— , responde sorprendido.


    Otra vez la voz distorsionada, en está ocasión sonaba aún más grave —. Arranque el coche y suelte el teléfono, ¿de verdad quiere volver a ver a su mujer con vida?—. La llamada se corta.


    

    Se queda paralizado, lo están viendo, ¿cómo es posible? Mira a su alrededor pero no ve nada extraño. Alguien lo esta siguiendo, el hombre que entregó el sobre al niño. ¡Miserables! Esa gente va en serio. Se muerde el labio como tomando una decisión y arranca de nuevo el coche. Vigila por el retrovisor para ver si detecta a su perseguidor pero hay bastante tráfico. Acelera un poco con el fin de que el tipo se delate y rebasa el límite de velocidad en ciudad. No ve nada que le llame la atención. A punto esta de chocar con otro vehículo, pendiente como está del retrovisor. Le pueden los nervios, la situación lo supera. Aminora la velocidad y trata de relajarse. Tienen que ser al menos dos, de nuevo los gemelos le vienen a la cabeza. No, no pueden ser ellos, piensa. No son capaces de hacer algo así. 


    

    El GPS le indica que está a menos de un kilometro de su destino. El corazón se le acelera, lo va a hacer, va a entregarles el diamante. A los pocos minutos aparca el coche cerca de la dirección señalada, es un edificio abandonado. La puerta principal esta tapiada, busca con la mirada otra posible entrada en el edificio. El teléfono suena otra vez.


    

    —Diríjase al callejón.


    Se interrumpe la llamada. Evich vuelve sobre sus pasos hacia el callejón. Al final del callejón una puerta semiabierta le espera. Se acerca inquieto hacia ella. La oscuridad reina en su interior. No oye ningún ruido. La imagen de su mujer e hijos le viene a la mente, tiene que protegerlos pero, ¿quién lo protejera a él? Inspira profundamente, se arma de valor y accede al interior del destartalado edificio.


    

    Un pasillo en penumbra lo recibe, una vela encendida en el suelo, en uno de los lados, como única iluminación. Varias puertas a los lados. Avanza despacio, cauteloso, no oye ningún ruido, aparte del de sus pasos. Accede a una amplia estancia, sus ojos se van acostumbrando a la luz. Puede ver escombros, un haz de luz procedente del piso superior ilumina la estancia en una de las esquinas, la luz cae sobre un sofá marrón en estado cochambroso, varias cajas de plástico apiladas a su alrededor. Una rata corre a ocultarse. Un escalofrío le recorre el cuerpo, se sabe en peligro. Percibe un sonido de pasos que provienen del pasillo por donde accedió a la estancia.


    

    —No te muevas. Manos en alto. Arrodíllate.


    Reconoce la voz al instante, es uno de los gemelos.


    —¿Por qué me hacéis esto?


    — Arrodillate, las manos en alto —, le ordena como respuesta.


    Evich se da cuenta que todo va a salir mal, no puede ser otra manera después de haber reconocido la voz.


    —Pon el diamante donde pueda verlo.


    Evich saca la cajita con el diamante, la abre y la pone a su espalda para que quede a la vista. El haz de luz de una linterna ilumina la caja. Pasos que se acercan.


    —¿Dónde están mi mujer y mis hijos? —. Nota el frio del acero de una pistola en su cabeza.


    Esas fueron las últimas palabras del judío. Un disparo sordo, amortiguado por el silenciador y el cuerpo de Evich cae hacía delante, sin vida, su cráneo agujereado por una bala. La sangre empieza a manar.


    

    Max recoge la caja con el diamante y esboza lo que parece ser una sonrisa de satisfacción. Guarda la caja en uno de los bolsillos de su chaquetón de cuero y aprieta ambos puños en un gesto de triunfo.


    

    — Peter, aquí todo resuelto. Encargarte de tirar la basura.


    — Perfecto, así haré. Madre estará orgullosa de nosotros.


     


    Peter se encontraba en un bosque a las afueras, sale de la furgoneta y abre la puerta trasera, donde tenía maniatados a la mujer e hijos del judío, sus ojos vendados. Los hace salir al exterior, y los ejecuta allí mismo de un disparo en la cabeza, justo delante de la fosa que habían cavado la noche anterior. Empuja los cuerpos al interior del hoyo y lo cubre con tierra y posteriormente nieve. Al finalizar entra en la furgoneta, enciende un pitillo y arranca. Se dirige a la ciudad a recoger a su gemelo.


    

    Los gemelos eran unos asesinos pero no mataban para ellos, seguían las ordenes de su clan, que es quien les marca los objetivos. Eran a fin de cuentas un arma ejecutoria, y lo hacían sin preguntarse el porqué. En esta ocasión fueron ellos quienes tomaron la iniciativa, tenían ante ellos la oportunidad que durante tanto tiempo esperaban, y no la dejaron pasar.


    

    Iban a dar un golpe encima de la mesa ante sus hermanos y su progenitor, que no veían en ellos más que unas cabezas huecas sedientas de sangre. Está vez sí, tendrían que rendirse ante el diamante azul y agradecer por siempre que los gemelos Max y Peter formasen parte del clan, eran de su misma sangre, y dejasen por fin de considerarlos únicamente un medio para satisfacer los encargos más simples. Podrían, por fin, ser escuchados en las reuniones donde se decidía el futuro del clan, en las que no disfrutaban ni de voz ni de voto y ni tan siquiera acudían a los encuentros con los demás clanes que la familia celebraba en diferentes países. Esta vez sí, está vez la cosa cambiaría, sin ellos jamás poseerían una piedra de aquellas características. Una joya digna de la diosa a la que veneraban y que lo era todo para ellos y todos, absolutamente todos, sabrían que ella estaba orgullosa de los gemelos.

  


  
    



    GINEBRA


     


     


    Igor se encontraba cómodamente sentado en un avión que cubría la ruta entre Copenhage y Ginebra. Le invadía una agradable sensación de libertad que, sin embargo, venía cargada de nostalgia, de sentimientos contradictorios y, por qué no decirlo, de esperanzas. Una nueva vida se abría ante él, no existía vuelta atrás, ahora era Filipp Lébedev, tal como constaba en su pasaporte. Ese nuevo nombre le resultaba extraño, le desagradaba en tal medida, que le daban ganas de hacer trizas el documento. Tendría que ponerse un alias más acorde. Entretanto hojeaba las revistas que ofrecía la compañía. Su mente estaba en otro lugar, lejos de allí, en todo lo que dejaba atrás, en Anna Kalisha y todos los sueños que compartieran hace no tanto y que se esfumaban para siempre.


   

    No podía ahogarse en la nostalgia, eso hubiese acabado con él, y no estaba dispuesto a dejarse caer. Trató de mirar al frente, en lo que pasaría a partir de aquel momento, o mejor dicho, lo que él provocaría que pasase. Se preguntaba cómo actuaría el gobierno en cuanto saltase la alarma de su fuga. Sin el general cubriéndole las espaldas, no se permitirían ocultarlo durante mucho tiempo más. Pensaba que no tardarían demasiado en informar de su desaparición y meditaba las opciones que podrían barajarse: admitir su fuga, o bien decir que había fallecido en la cárcel. Poco importaba, de lo que sí estaba seguro era que rebuscarían debajo de las mismas piedras para capturarlo, sabía demasiado y ahora era un enemigo.


   

    El pasaporte que llevaba era seguro, su buen dinero había costado, aun así, no le iba a resultar sencillo pasar desapercibido en Rusia. Lo más probable era que nunca volviese a pisar su ya añorada tierra. Una idea le venía a la cabeza con frecuencia: solicitar asilo en los Estados Unidos. No era mala solución, podría colaborar con ellos en la lucha antiterrorista y se encargarían de su protección. Quedarse en Europa implicaba graves riesgos.


    

    Los Estados Unidos eran un país grande, si le otorgaban asilo podría aportarles valiosa información, gozaba de muchos contactos en Oriente Medio y sabría localizarles, con tiempo y esfuerzo, muchos de los hombres que los americanos buscaban con empeño. Esa era la mejor opción. No obstante, tenía cosas pendientes por hacer y ese era el motivo de su viaje a Ginebra. Iba a realizar un último servicio a su patria y decapitar a la organización.


    

    Las imágenes de la muerte del general le volvían sin cesar a la memoria. Jamás pensó que pudiese pasar algo semejante, hasta que sucedió. El general estaba de mierda hasta el cuello y dejó bien claro sus preferencias. No podía creerse que lo hubiese traicionado, solo se interesó en salir indemne de las consecuencias de sus propios actos y errores. Ahora que estaba muerto, lo único que anhelaba era venganza, acabar con ellos de raíz. Una vez lo solucionase, podría tomarse unas vacaciones, relajarse y meditar lo que haría de su vida, tendría que comenzar de cero. La amenaza de estar encerrado en una celda a cadena perpetua se cernía sobre él. Un mínimo error y sus huesos acabarían allí para siempre.


   

    Baja del avión y hace frente al control de seguridad. Su nueva identidad era la de un directivo de una empresa de deportes ucraniana y se había vestido acorde con su nuevo cargo. Pasa el control sin ningún tipo de percance y sale del aeropuerto, en taxi, camino del hotel con su pequeña maleta de ruedas.


   

    Se instala en el hotel Four Reasons, a orillas del lago Léman. El hotel lo impresiona por el lujo del lugar. Había dicho a Nikolai que no se preocupase en demasía del precio, quería estar cómodo, pero no se esperaba algo semejante. El hotel se situaba en un edificio histórico de 1834 y fue remodelado por un famoso arquitecto de interiores, Pierre—Yves. Nikolai le había reservado un paquete turístico que incluía tres noches, desayuno y tratamiento de spa.


   

    Se inscribe en recepción y, por primera vez alguien lo llama Lébedev, lo cual le resulta chocante, e incluso podría decir que insultante. Tendrá que acostumbrarse, aunque no le iba a resultar sencillo. Tan pronto como pueda, se deshará de esa identidad.


   

    El interior del hotel parece una especie de palacio francés al que se le incorporaron detalles modernos. Iba a tener unas palabras con Nikolai por el dispendio. El hacker cometió un error de bulto en el cálculo del precio, y pensó que los ochocientos euros que costaba la noche se correspondía en realidad con ochenta euros. La cifra cargada en su tarjeta de crédito le pareció un disparate, le entraron ganas de tener a mano a Nikolai, el cual, afortunadamente para él estaba fuera de su alcance.


   

    Igor había abierto una nueva cuenta en Dinamarca a nombre de Fillip Lédedev en donde ingresó parte de su dinero y solicitó tarjetas de crédito y de débito. Ese dinero procedía de la recompensa recuperada del maletín del general. Se quedó otros quince mil euros en efectivo y con el resto del dinero compró siete lingotes de doscientos gramos de oro que llevaba consigo. Puede permitirse ciertos lujos, pero no está dispuesto a tirar el dinero de cualquier manera. Posee, además, la máscara de Warka, que se le antoja tiene un valor importante. Aquel era otro tema del que debe ocuparse. No puede pasearse con la máscara por medio mundo, tendrá que deshacerse de ella en cuánto se presenta la oportunidad.


   

    Ningún lugar en el mundo le parece más apropiado que la capital de Suiza, ciudad donde el blanqueo de dinero es un arte que se disfraza bajo todas las argucias legales. Cantidades ingentes de dinero, procedentes de actividades ilegales en medio mundo, se lavan en el país de todas las maneras posibles bajo una aparente imagen de normalidad y pulcritud.


   

    Sube a la habitación, quizá demasiado pretenciosa pero cómoda. Abre la maleta y revisa el contenido. Lo observa con una mirada de infinita tristeza. No transporta nada personal, ni un solo recuerdo de su vida anterior, ni tan siquiera una foto, ni un solo atisbo de quien ha sido, de quien era en realidad. Nada. Se siente vacío, lo único que transporta es ropa nueva, comprada apresuradamente en Copenhage; un libro electrónico en el que no tiene cabida más que una versión de Crimen y Castigo de Dostoievski; una cámara fotográfica, un ordenador portátil regalo de Nikolai, útiles de aseo, y nada más.


   

    Se sienta en una butaca cercana al ventanal, se queda en silencio y mira a través del cristal el “Jet de Eau” que escupe agua a más de cien metros de altura a través del surtidor instalado en el lago Léman. En el exterior llueve con fuerza, las gotas de lluvia golpean la ventana, a pesar de ello, la abre para despejarse. Una ráfaga de aire frío entra junto con el agua de la lluvia. Se siente oprimido, necesita respirar, sentirse vivo de nuevo. Abre el mueble bar y recoge un botellín de vodka, lo sirve y se lo bebe de un solo trago.


   

    Recostado en la butaca, mirando al infinito a través de la ventana y sumido en sus pensamientos se pasa las manos por las cara, inspira hondo, recoge el ordenador portátil que descansa sobre la cama y lo despliega. Tiene curiosidad por saber las últimas novedades por lo que inicia sesión en su cuenta de skype. Nada más hacerlo, le llega un mensaje de Nikolai enviado dos horas antes: “ Bienvenue a Genève”


   

    Igor sonríe por primera vez en el día, se dispone a contestar, cuando empieza a sonar la llamada entrante del skype; la acepta y la risueña cara de Nikolai aparece en la pantalla.


    

    — ¡Buenos días!— , lo saluda Nikolai. Igor mira su reloj, eran las siete de la tarde.


    — ¿Buenos días?, aquí son las siete, o al menos eso dice mi reloj. Deberías salir un poco más de casa, Niko, te veo descentrado.


    — Buenas tardes, quería decir. ¿Qué tal?, ¿cómo te encuentras?


    — Pues bien. Aquí, en mi humilde morada—. Igor le enseña a Nikolai una perspectiva de la habitación de hotel.


    — No está nada mal. Progresas a pasos agigantados, amigo. Te sentará bien el cambio, al menos es más espacioso que nuestro hotel de San Petersburgo.


    — Eso sí, y el servicio es bastante más amable. Me adaptaré, no me queda más remedio.


    — Venga no veas así. Estás en un cinco estrellas, ¿acaso no recuerdas dónde estabas hace una semana?


    — Lo recuerdo perfectamente.


    — Pues eso, mira lo positivo, eres libre, tío. Tu situación, pesé a todo lo sucedido, ha mejorado, ¿no te parece? Trata de disfrutar un poco y dale a la manivela de pensar. Tienes que tomar decisiones. Sé egoísta, piensa por una vez en ti, no te metas en más líos. Yo, en tú lugar, tendría bien claro que hacer, y estaría volando a una isla de esas con palmeras, arena blanca, mujeres mulatas, barra libre de bebidas y una playa infinita de las que ves en las fotos de las agencias de viajes. Eso es lo que haría, y es un consejo de amigo.


    — Te agradezco el consejo, quizás lo tome pero después de haber dado un poco por saco por aquí. No estoy de humor hoy, lo siento, Nikolai. Esto no es tan sencillo como tú lo ves, ojala fuese así. Al grano, ¿qué tienes para mí?


    — He hecho los deberes, está vez para nota. Te tengo preparado un itinerario turístico de lo más interesante. Incluye Ginebra, Basilea, y un valle en los Alpes. Te encantará. Te pondré en contacto con un guía que te suministrará el equipo que me pediste, eso ya está cerrado, tu amigo ha cumplido. Por cierto, te he enviado un correo con toda la información, para que lo tengas a mano, bastará con abrirlo.


    —Perfecto, voy a echarle un vistazo y luego hablamos. ¿Qué sabes de la parejita?


    — Dejaron Copenhague. Por lo que veo en el GPS se dirigen en tren hacia Amsterdam. Es posible que desde allí vayan a Londres...—. Igor aprovechó la estancia en el crucero para colocarles un GPS en los equipajes a Wilson e Irina y tenerlos localizados en todo momento —. Todavía no he podido hablar con ellos. Se hospedan en apartamentos para parejas y nunca quieren pasarme la llamada. Con quién si lo hice fue con Antonio, le expliqué la situación y que no era conveniente que declarasen por el momento. Me prometió que le haría llegar la información por correo electrónico a la parejita. Estaba asustado, el hombre.


    — No es para menos. Tenemos que impedir que declaren, o lo mandan todo a la mierda. Insiste en ello, corto que no quiero ver tu careto. Deja ya lo de los piercing, tío, tienes hinchada la ceja, ¿es qué no lo ves? Vas a coger una infección.


    — No seas pájaro de mal agüero, es una zona delicada, ya se pasará. Yo ando por aquí, dejaré abierto el skype por si me necesitas.


    —¿ Acaso lo cierras alguna vez? Hablamos—. Igor corta la llamada sin darle tiempo a Nikolai de despedirse.


    

    Abre el correo electrónico y descarga el archivo adjunto, lo guarda en una carpeta que crea y denomina: Ginebra. Un pdf con un detallado informe sobre la organización se abre en la pantalla. Comienza con un pequeño resumen de las actividades de la organización, las legales, y otro más elaborado de las ilegales, entre las que se encuentran: secuestro y venta de niños, secuestro y asesinato de los progenitores, y venta de órganos al mejor postor. Se enumeran los orfanatos que utiliza la red, un total de seis, con las correspondientes direcciones de sus páginas web.


   

    Sale un listado con los nombres de los niños que han sido vendidos ilegalmente, así como comprobantes de la cantidades recibidas y los números de cuenta adonde se enviaron los fondos. Aparecen los nombres de las empresas vinculadas, que se encargan de lavar el dinero. Y un nuevo listado elaborado ese mismo día, por Nikolai, en donde figuran las identidades de la mayoría de los progenitores. Todos ellos están oficialmente muertos.


   

    Se enumeran las personas que tienen conocimiento y trabajan para la organización, unas cuarenta, la mayoría policías y militares. Nikolai hizo un excelente trabajo y añadió las fichas de cada uno de ellos, obtenidas mediante el ordenador del general. Ha ido confeccionando la lista minuciosamente, tirando del hilo de los correos, las llamadas, etcétera. La mayoría son peones de la organización y varios inspectores de policía que se reunieron con Kolenska y el general la pasada semana. Aparecen también los nombres de varios médicos encargados de la extracción de órganos en Moscú y los números de cuenta que recibían los fondos en Suiza.


    A Igor le entran náuseas, han movido la friolera de dieciseite millones de euros en ese periodo. Un dinero manchado con la sangre de sus compatriotas.


   

    Revisa con atención las empresas responsables de gestionar las sumas de dinero. Lo están lavando a través de una sociedad relacionada con un grupo gasístico que envía dinero a Alemania, y desde allí pasa a bancos Suizos, el UBS y el Lloyds. Con todos los datos de que disponen harán desaparecer a la organización para siempre. El escándalo será mayúsculo.


   

    La cabeza financiera es Arnov, uno de los cerebros de la operación, su perfil encaja en una organización semejante. Aun así, faltan los altos cargos militares, el general no pudo haber organizado algo así, y su relación con Arnov, que él supiese, era inexistente, nunca han sido amigos, se evitaban hasta la supuesta muerte de Arnov en el accidente aéreo. Tiene que haber otras personas dirigiendo la organización. Una pieza fundamental de la cadena de la que no disponen de información alguna.  


   

    Varias cosas alarman a Igor. Arnov es todo un personaje, por si no tuviese suficiente con el blanqueo de dinero, también está involucrado en la tráfico de armas que compra en Rusia, evidentemente, y despacha a países en conflicto bélico, con toda seguridad Oriente Medio y África. Nikolai interceptó varios correos electrónicos enviados por Arnov a empresas del ejército fabricantes de armamento.


     


    Dispone de un expediente en que figura sale la relación de empresas donde Arnov ocupa puestos directivos bajo la identidad de Hemut Reuter: un listado de entidades hospitalarias, empresas financieras y suministradoras de armamento. De éstas últimas, la mayoría de los clientes son países árabes. Esto es el colmo, se dedican a armar al enemigo , encuentra unas imágenes, vía satélite, de la casa en los Alpes donde Arnov fija su residencia.


    Estudia con atención las imágenes. Se trata de una vista aérea y sucesivas ampliaciones. A simple vista, parece un fortín, la casa está preparada para que sea fácil de vigilar, dispone incluso de helipuerto, la movilidad de su objetivo es absoluta. Una persona que toma tantas precauciones lo hace solo por un motivo: cuenta con muchos y peligrosos enemigos. Igor comprende que tendrá hombres de confianza que se encarguen de su protección, seguramente exmilitares.


   

    La información que le suministra Nikolai es bastante completa pero faltan datos fundamentales. Necesita una lista completa de los nombres que forman la cúpula de la organización, por el momento no disponen de esa información, faltan piezas importantes, por lo que tendrá que investigar por su cuenta. El poder de Arnov es mayor de lo que Igor pensaba. Luchar contra una organización como esa él solo es arriesgado. Además, estarán sobre aviso y nerviosos por lo sucedido en San Petersburgo.


    

    Entre los datos de Arnov, aparece el nombre su abogado, un tal Graff que tiene su despacho en Ginebra y es el encargado de parte importante de los temas legales. Su nombre sale en muchos de los documentos que envían a las empresas tapadera rusas. Piensa que quizás es el mejor sitio donde ampliar información, necesita acceder a sus registros y obtener de esa manera, aparte de pruebas contundentes, más nombres. Quiere saber adónde dirigen las remesas de dinero una vez llegan a Suiza. Posiblemente la cúpula de la organización dispondrá de cuentas particulares en el país y entonces tendrá el paquete completo.


    

    Una cosa es evidente, Arnov no será un objetivo sencillo. Cuenta con una ventaja, no saben que está allí pero podrían sospecharlo después de ocurrido en el crucero.


     


    — Igor se sienta de nuevo frente al ordenador y escribe un mensaje a Nikolai.


    — ¿Estás ahí?


    — Sí, dime—, le responden a través de la pantalla.


    — ¿Tienes confirmada la cita de mañana con el búlgaro?


    — Sí, como se indica en el correo. Me ha confirmado tiene listo el pedido.


    — Estupendo, iré a verlo y me pasaré después por el despacho de Graff, para ponerle escuchas y puedas acceder a sus ordenadores. Necesitamos los nombres de los propietarios de las cuentas adonde dirigen el dinero. Tengo ganas de acabar con esto cuanto antes, no vaya a ser las ratas huyan hacía las cloacas y desaparezcan para siempre.


   

    Apunta el nombre del abogado y la dirección de su bufete en Ginebra en una tarjeta y se la guarda en la cartera. Es el mejor punto para comenzar. Igor se tiende en la cama dándole vueltas a los pasos que debe dar al día siguiente. Empezaría por armarse convenientemente y luego le hará una visita a Graff.


   

    A la mañana siguiente se levanta temprano, desayuna en el salón del hotel un café con leche y un croasant, pese a disponer de un surtido bien variado a su disposición, no tiene apetito. No se entretiene demasiado, y sale a la calle paraguas en mano. Afortunadamente la lluvia cesa y el sol trata de asomarse entre las nubes. Camina dando un paseo bordeando el lago en dirección al centro de la ciudad, son solo diez minutos a pie. Se sienta en uno de los bancos, admira la vista, con las montañas nevadas de fondo, y disfruta de unos rayos de sol que se prevén breves en el rostro. Mira a su alrededor, la gente pasea animada en torno al lago. Una chica pasa a su lado haciendo jogging, una madre con dos niños pasean de la mano  dándole de comer a los patos. Un entorno idílico que contrasta con el informe que estudiaba la noche anterior, en donde la vida humana era cambiada por francos suizos a mansalva y sin ningún tipo de escrúpulos. El dinero procedente de las transacciones se lava allí mismo, en entidades de la ciudad, y muchos de los habitantes viven de ello. Le entran náuseas.


   

    Igor sentado en el banco evalúa a los transeúntes, siente que en algún lugar alguien sufre las consecuencias de los actos de la organización, y que él es su única esperanza. Niños que han sidos apartados de sus padres y son vendidos como mercancías; chicas secuestradas esperando su turno para pasar por el quirófano, dónde serán desmembradas, y con ello salvar las vidas de otros con suficiente dinero para poder pagar: un hígado, un corazón, o un riñón nuevo, y evitar, de esa forma, interminables listas de espera. Padres e hijos sobre los cuales la organización lanzaría sus redes, si no los detenía antes, esperando el momento de ser sacrificados.


  

    Por todos ellos sentía la necesidad de tomar cartas en el asunto, de evitar tanto daño, tanto sufrimiento, para que desalmados como Arnov llevasen una vida opulenta a costa de su muerte. Mira las nubes que empezaban a cubrir la ciudad oscureciendo el cielo a su paso, amenazando lluvia o quizás incluso nieve. Tenía la necesidad de compensar el mal que había causado a inocentes ayudando a otros, equilibrar de nuevo la balanza y sentirse limpio.


   

    Sumido en sus pensamientos evocaba todo lo sucedido, y como llegó a involucrarse en una situación semejante, si bien debía admitir que le costaba reprimir sus emociones y mucho más todavía, sus arrebatos coléricos; no creía que sus actos fuesen en ningún momento consecuencia de la venganza, del odio o de un espíritu de lucro; veía en ellos una sed de justicia, una necesidad de actuar donde la ley no llegaba, o bien encontraba demasiados obstáculos para hacerlo eficazmente.


    Se acerca a la orilla del lago, que refleja su imagen distorsionada sobre la superficie, parece un turista más, con el mapa y la cámara de fotos en mano. No se reconoce. Sigue camino al centro de la ciudad, y entra en un establecimiento de alquiler de coches, necesita un vehículo potente y capaz de moverse con soltura y seguridad por la nieve. Elige un Toyota Fj Cruiser de color negro, un cuatro por cuatro al que le dará buen uso. Se monta en el coche y sale en dirección a la cafetería l'Orangerie y aparca en las inmediaciones.


     


    Entra en la cafetería, que es amplía y acogedora; el suelo de madera y las paredes pintadas en negro de las que cuelgan enormes espejos la hacen parecer más grande lo que en realidad es. El lado que da a la calle es casi todo de cristal, de forma que da la impresión de estar en un gran escaparate. Igor se ve envuelto por el reconfortante murmullo de las conversaciones en francés, en alemán, en inglés,  incluso en italiano. El carácter cosmopolita de la ciudad le gusta, habla perfectamente inglés y un poco de francés, que estudió en su adolescencia por imposición de su padre, y pese a que en esos momentos lo tiene algo oxidado, es suficiente para desenvolverse eficazmente con el camarero.


    

    Varios ejecutivos, presumiblemente banqueros, se encuentran sentados en taburetes a lo largo de la barra. Alguno de ellos proceden de las oficinas bancarias de la zona, toman en silencio cafés con bollería o zumos naturales. En una de las mesas, dos mujeres vociferan y gesticulan rompiendo la calma del lugar; un hombre joven atento en su ordenador las observa molesto con evidentes muestras de que lo están desconcentrando.


    

    A él le hubiese gustado sentarse allí tal cual es y mezclarse un poco, dialogar con la gente y no estar ocupado en maniobras que podían salir bien, o podrían salir muy mal.


    Es todavía temprano, la cita con el búlgaro será en media hora y el paseo le ha hecho recuperar el apetito, por lo que aprovecha para encargar un sandwich de roast beef y un café americano. Se sienta en la terraza, que le parece más discreta y apropiada para recibir al búlgaro. Únicamente una de las mesas está ocupada por una señora mayor con gafas de sol que se toma, sin ninguna prisa, un té rojo mientras observa el paso de la gente. Cuando está terminando el sandwich, el búlgaro hace acto de presencia. Lo ve venir a lo lejos e intuye que se trata de su contacto. Sus miradas se cruzan y el búlgaro le obsequia con una sonrisa de oreja a oreja que le recuerda a la de un payaso de circo, pero que, viniendo de un traficante de armas, le parece algo tétrica.


    — Buenos días, Ludoslav—, le dice el búlgaro a modo de saludo. Igor se levanta y le da la mano, que el hombre recibe con firmeza.


    — Encantado, Lébedev – , responde Igor sorprendiendose a sí mismo por usar su nuevo nombre con tanta naturalidad. Ludoslav lo acompaña a la mesa.


   

    El búlgaro es un hombre alto y esbelto, de unos treinta y siete años; viste un pantalon de pinzas negro y una camisa violeta, de la que cuelga una corbata negra mal anudada y tiene el pelo castaño engominado y peinado hacia atrás. Detrás de una apariencia de pijo y nuevo rico se encontraba un suministrador de cuanto de ilegal se le pudiera antojar a uno. Sus servicios eran de una sorprendente variedad: armas, drogas y ajustes de cuentas, hasta palizas, espionaje industrial y seguimientos. Igor está interesado en equiparse apropiadamente para la ocasión: un móvil seguro y equipos de escucha. Nikolai se encargó de ello, por lo que se limitaría a recoger el pedido. No les resultó complicado contactar con él por medio de uno de los contactos de Igor. Además, prefería usar armas rusas, con las que estaba familiarizado.


   

    —¿Qué tomas?, interviene Igor.


    — Un Martini rojo, y unas aceitunas estaría bien.— A Igor le sorprende el pedido, las nueve de la mañana se le antoja un poco temprano para tomar el vermut. Avisa al camarero, que toma nota del encargo y va directo al grano, no quiere entretenerse demasiado y el búlgaro no es de su agrado.


    — ¿Qué hay de lo mío?


    — Está preparado, podemos pasarnos a recoger el material.


    — Estupendo, acabamos las consumiciones y nos ponemos en marcha.


    — Una cosa he de decirte, no sé las intenciones... pero este es un país tranquilo, y aparte de eso, es un país pequeño. Una mínima chispa levanta un gran fuego – comenta el búlgaro— Si no fuese por el origen del pedido, no accedería a una entrega semejante.


    A Igor le molestan el comentario y la recomendación. Trata de contenerse.


    – Comprendo... es un tema de seguridad personal. No armaré mucho ruido, si a eso te refieres. No tienes por qué preocuparte.


    — No, no es que me preocupe, las cosas aqui van así. La gente lo respeta, ya sabes... ese rollo de la neutralidad y el refugio. Estamos en una zona cuya calma se valora y conviene a todos. No sé si me explico.


    Igor resopla por la nariz. Quizás es que el búlgaro no sabe para qué sirve un arma, o quizá, simplemente se trata de un gilipollas. Lo mira fijamente a los ojos y se rie, no porque le haga gracia la ocurrencia, si lo hace es para no romperle la cabeza alli mismo. Al parecer suministra armas que no deben ser usadas. Está claro el problema no es que en el país haya armas, el problema está en que las pocas que hay son suministradas por memos como él.


   

    —Mira amigo... Te diré una cosa, yo no he venido aquí a armar follón. He venido a hacer limpieza. En cualquier caso, lo que haga o deje de hacer es cosa mía, así que puedes ahorrarte tus recomendaciones — responde de forma tajante, acalorado por las observaciones.


    — Era un consejo, no tienes porque ponerte así— . El búlgaro capta el mensaje de Igor aunque su respuesta cabrea aún más al ruso, que empieza a no poder contenerse.


    —¿Cómo? Los consejos te los guardas para tí, ¿acaso piensas que la gente hace tiro al plato con los pedidos?


   

    Igor, a cuyo temperamento no le vendría mal un poco de intervención farmacéutica, está a punto de estallar. Ludoslav traga saliva al observar cómo aprieta el puño, no quiere que lo estrelle en su cabeza, mejor calla la boca. El contenido del encargo es extraño en un país como Suiza, y le preocupa que el ruso monte tanto follón que afecté a sus actividades. Obvia los comentarios anteriores y añade:


   

    — Venga, pongámonos en marcha, ¿en tu coche o en el mio?—. La respuesta, esta vez sí, fue del agrado de su contertulio, que parece relajarse.


    — Te sigo.


    Igor se encarga de la cuenta y se dirigen al garaje cercano, donde ambos han aparcado. Lo sigue a corta distancia hasta las afueras de Ginebra y llegan a una casa adosada. El búlgaro aparca en el exterior e invita a Igor a acceder con su coche al garaje. Desde allí entran en una habitación aledaña donde el encargo está preparado sobre una mesa: un teléfono de última generación, varios maletines y un chaleco antibalas. Igor se interesa primeramente por el móvil de última generación:


   

    — ¿Es seguro este chisme?— , pregunta abriendo la caja y recoge el aparato.


    — Completamente. Está dado de alta a nombre de una señora que falleció hace un mes. Tiene tarifa prepago y dispones de doscientos euros de saldo. Aparte tiene tajeta para las llamadas a Rusia, tal como solicitastéis. – Se la señala –  Al menos veinte horas de llamadas.


    — Será más que suficiente, luego lo activaré. ¿Qué hay de los equipos de escucha?


    — Lo tienes en estos maletines– , contesta el hombre y abre el primero—. Son unos encargos bastante especiales, no solemos recibirlos. Igor mira el interior, está familiarizado con el equipo, no es la primera vez que lo usa.


    — Estupendo —, afirma complacido por los modelos suministrados, que son de los más fiables. Dispone de tres microfonos del tamaño de un boton, así como de dos dispositivos que se adhieren a los ordenadores y dos equipos de seguimiento GPS. El siguiente maletín contiene dos artefactos explosivos con los correspondientes detonadores.


    Abre los dos maletines restantes. En uno de ellos dispone de dos pistolas Makarov con sus fundas, silenciadores  y los correspondientes cargadores, dos granadas de mano, una de humo y otra de gases lacrimogenos. En el último maletín, el más grande, un rifle de francotirador SVLK— 14 S de largo alcance, capaz de hacer blanco a más de dos kilometros de distancia. Le entrega a su vez de un  chaleco antibalas. Todo un arsenal a su disposición.


   

    — No está mal—, comenta satisfecho por la eficiencia del búlgaro, que empieza a caerle mejor.


    — Todo de primera calidad y a estrenar—, interviene Ludoslav orgulloso—. Si necesita algo más, hagamelo saber.


    — De acuerdo—. Igor le da la mano y se despide.


    — Buena suerte—, le desea Ludoslav. Igor se da la vuelta y añade:


    — Amigo, esto no es cuestión de suerte.


    Coloca el encargo en el maletero del toyota, arranca y sale de la vivienda en dirección a su hotel. No necesita pasearse por la ciudad con todo el arsenal.


    

    Deja el coche en el garaje del hotel y sube un momento a la habitación a ponerse una chaqueta bajo la cual pueda ocultar con eficacia y tener a mano en caso de necesidad la Makarov. Se pone la funda alrededor de los hombros y la coloca en su lugar. Es hora de hacer una visita al abogado de Arnov, se le ha ocurrido un plan de lo más elemental, sencillo, pero está seguro de que dará resultado, y si algo tiene de ventajoso es que será rápido y efectivo, no quiere complicarse, aprovechará el factor sorpresa. Activa el nuevo terminal móvil y llama a Nikolai para detallarle su participación en el plan.


    

    Sale en taxi hacia el despacho, son las once y media de la mañana. Sube por las escaleras hasta el tercer piso, evitando coger el viejo ascensor muy bonito pero no le apetece correr el riesgo de quedar encerrado por una avería en semejante anticualla. Llama con los nudillos a la puerta comprobando está abierta, accede al interior.


   

    El bufete está bien decorado y tiene un retrato, que supone del señor Graff, presidiendo la amplía sala. Un cómodo sofá se ofrece al visitante, situado frente a una mesa de cristal que remata una pila de revistas. Un mostrador desde el cual una secretaría lo observa extrañada. Se acerca a su encuentro. La joven que no supera los veinticinco años de edad lo recibe con una fingida sonrisa, parece bastante entretenida revisando documentación y la nota dispuesta a deshacerse de él sin tardanza.


   

    — Buenos días. Quisiera ver al señor Graff.


    — ¿Tiene usted cita?—, pregunta pese a que obviamente conoce la respuesta.


    — No, no la tengo.


    — Me temo que en tal caso no podrá atenderlo. Tiene un día muy ocupado, al igual que el resto de la semana. Si lo desea puedo concentarle una cita para el jueves que viene, ¿cómo se llama?


    — Varinov. No se preocupe, no me importa esperar, serán cinco minutos.


    — Señor Varinov, lo siento pero no podrá ser. Como le he dicho tiene un día muy ocupado. Le aconsejo que la proxima vez llame por teléfono para concertar cita—, la secretaria le entrega una tarjeta.


    —Digale que vengo de parte del señor Marcel Helbet. Estoy seguro de que encontrará cinco minutos para mí.


   

    La empleada se queda en silencio, como procesando la información. Conoce al señor Helbet, del que hacía tiempo no tenían noticias. Se lo piensa mejor y le ofrece asiento.A los pocos minutos se levanta y entra en el despacho a informar a Graff de la inoportuna visita. Observa como vuelve apresurada a su mesa sin mediar palabra y sigue revisando papeles y atendiendo llamadas telefónicas, como si no fuese consciente de su presencia.


   

    Igor permanece sentado durante largo rato, lo cual no le pone de muy buen humor. Se entretiene echando un vistazo a  las innumerables aplicaciones instaladas en el móvil, que incluyen un servicio de localización gps de uno de los dispositivos de seguimiento que podría serle de utilidad. Avisa a Nikolai por whats app para que esté preparado y le informa que le avisará justo antes de entrar en el despacho. Al cabo de más de una hora de espera, la secretaria finalmente lo avisa:


   

    —Puede usted pasar, señor Varinov—. Lo acompaña al despacho de Graff y le abre la puerta—. Igor ha mandado un último mensaje a Nikolai antes de levantarse.


    Entra en la estacia donde el señor Graff lo espera Graff recostado en un cómodo sillón. Es un hombre enjuto, de unos cincuenta años, con rasgos afilados y mirada inquieta. Su corte de pelo demasiado moderno, impropio en alguien de su edad, le recuerda a un soldado nazi. Encajaría a la perfección como miembro de un grupo de extrema derecha.


    — Buenos días, señor Varinov.  Su visita es una sorpresa, hace tiempo que no sé del señor Helbet—. Marcel Helbet era uno de los clientes del bufete, Nikolai entró en el facebook del abogado y buscó un perfil adecuado que le fuese útil.


    — Encantado—, responde Igor. Por supuesto Graff no sabía nada de Helvet pues había sufrido un infarto hacía al menos dos meses.


    — Perdone que me presente así, de improviso. Estoy interesado en abrir una cuenta aquí, en Suiza, algo discreto, usted me entiende, y que disponga de caja de seguridad. El señor Helbet me comentó la última vez que lo ví que usted era la persona adecuada.


    — Podría hacerlo usted directamente en cualquier entidad señor Varinov, ¿por qué recurre a mí?


    — Cuestión de agilizar trámites, evitar preguntas. No estaré muchos días en la ciudad y no quiero eternizarme, prefiero disfrutar el poco tiempo de que dispongo acercándome a las montañas, hacer un poco de turismo. Me han dicho que usted podía proporcionarme ese servicio con rapidez.


    — Comprendo, está bien. Por curiosidad, ¿qué es del señor Helbet?, hace tiempo que no recibo noticias suyas.


    — No es de extrañar, el señor Helbet tuvo un infarto a finales de noviembre y falleció.


    — Si que lo siento, no sabía nada. Nadie me lo comunicó. Hace tiempo que no requería mis servicios un año al menos.


    — Ahora ya lo sabe. Sí lo desea, le facilitaré el teléfono de su esposa. Se lo enviaré por correo electrónico pues no lo llevo encima.


    — Sí, cómo no, la llamaré para darle el pésame aunque se trate de un cliente. Una relación estrictamente profesional.


    — Por lo bien que me habló de usted pensé, que eran buenos amigos.


    — En alguna ocasión hemos compartido mesa, es cierto, unas copas después de la cena, cosas de negocios. Le pondré en contactó con un abogado que trabaja para mi bufete. Mañana, si quiere, puedo concretarle ...


    La secretaría entra en el despacho e interrumpe la conversación:


    — Perdone, señor Graff, tiene una llamada.


    — Tome nota y llamaré luego.


    — Es importante, el señor Mendell del Lloyds Bank en Moscú.


    — ¿Mendell? No sé de quién se trata.


    — Al parecer hay un error con una de las transferencias.


    — ¿Pero de qué transferencias me habla? Páseme la llamada, por favor—. El hombre suspira intrigado.


    —Disculpeme un momento, señor Varinov. Enseguida estoy con usted, pasemé la llamada a la otra línea—. El hombre se levanta y entra en un despacho contiguo cerrando la puerta a su paso.


    — Cómo no, un momento —, contesta la secretaría. — ¿Le apetece un café, señor Varinov?


    — Sí, muy amable –, contesta Igor, no dejando pasar la oportunidad de molestarla un poco—. Dos terrones de azúcar moreno, un poco de leche, la leche tibía, por favor—. La hosca secretaria inspira hondo, arrepintiendose de haber formulado la pregunta, y se dirige a la máquina de café.


    

    El plan funcionaba, Igor se queda solo en en el despacho. Se levanta y se acerca al ordenador situado a la derecha de la amplía mesa de despacho, en la parte de atrás de la torre pega uno de los dispositivos electrónicos, además coloca un micro debajo de la mesa y se sienta, satisfecho, en la butaca de cuero negro que venia ocupando. A los pocos segundos el abogado sale del despacho anexo.


   

    — Perdone la interrupción señor Varinov, un malentendido con el banco—. La llamada la ha efectuado Nikolai haciendose pasar por uno de los empleados del departamento internacional del banco.


    — No importa, agradezco su tiempo —. La secretaría llega con su cafe, Igor lo obserbo pero no lo prueba pensando que las probalidades de que la chica le haya añadido matarratas o lejía son elevadas.


   

    Graff toma de nuevo la palabra:


    — Aquí tiene la tarjeta de Wass, el colega de quien le hable. Él se encargará personalmente de agilizarle los trámites. Supongo el UBS le servirá. Si quiere le programó una cita para mañana.


    — Estupendo, me va perfecto. Entiendo que hablamos de una cuenta impersonal.


    — Por supuesto, dispondrá de un número, una clave y su llave para la caja, sin nombres, nada que pudiera comprometerlo. Los honorarios serán de dos mil euros y le hago un precio de amigo... Le llevara poco tiempo, una visita a la entidad, una hora a lo sumo y podrá empezar a utilizarla ipso facto.


    — Gracias señor, Graff. No quiero robarle más tiempo, lo llamaré mañana a primera hora –, responde Igor.


    — Que tenga buen dia, señor Varinov.


    — Igualmente.       


   

    Se levanta, le da un apreton de manos a Graff y sale del despacho. Su amiga, la secretaria, que seguía hojeando los papeles en la mesa de recepción, le echó una última ojeada. No estaba mal, era lo único que merecía la pena del lugar. El abogado tenía buen gusto, por lo menos en cuanto a las mujeres, que había algo más que una relación profesional entre los dos. Le hizo una sonrisa exagerada a la secretaria, que le repondió sorprendida con un saludo de la mano y moviendo todos los dedos, y siguió afanada en su tarea.

  


  
    



   

                                  UNA AGRADABLE SORPRESA


    

    

    Igor se dirige al hotel, se detiene en el garaje, donde se enreda tratando de conectar el manos libres del teléfono, lo que no le resulta del todo sencillo. Piensa que ya que tiene pagado el spa, lo usará y se relajará un rato. No puede hacer otra cosa más que esperar a que Nikolai acceda al ordenador de Graff. Antes de subir a la habitación, llama al hacker para comprobar si tiene acceso.


   

    — ¿Niko?


    —¿Qué tal, hombre?, ¿cómo fúe?


    — Está listo, mira a ver si puedes acceder.


    — Ahora lo intentaré. ¿Qué tal Suiza?, ¿te gusta?


    — Es bonito de postal, aunque hace el mismo frío que en Moscú y apesta a corrupción por dondequiera que vaya. ¿Puedes comprobar si funciona el dispositivo?


    — Un segundo, que enciendo el programa.


    — Oye, te llamaba solo para comprobar el manos libres. No veas para ponerlo... Te llamo más tarde, me voy al spa.


    — No te imagino en un spa, ¿qué tal el hotel?


    — Me siento como si fuese el nuevo gran principe de Vladimir.


    — ¡Qué más quisieras! Perdona por la metedura de pata, mezcle los ceros y calculé mal el precio. Entre tantos papeles, creo me estoy volviendo loco.


    — No te preocupes, loco ya estás. Voy a relajarme un poco mientras revuelves por ahí. Mantén los ojos bien abiertos, a ver que encuentras.


    — Perfecto, ya te diré. Por cierto, estoy investigando lo de las gemelas, son las únicas que quedan de los niños B. Lo veo raro, es algo más que curiosidad. Al parecer, el orfanato ha rechazado la adopción. El tipo que las adopta, un tal Max Widmer, es todo un personaje. Tendrías que ver el informe que ha redactado la tutora, lo más suave que lo llamó fue depravado, te mandaré una copia—. Igor trata de cortar.


    — Niko... céntrate en lo importante. Deja de meter las narices en todo.


    — Déjame hablar, hombre, esto te va a interesar. Resulta que Max tiene un gemelo, Peter. Tuvieron, digamos, un comportamiento de lo más peculiar; no han gustado nada en la agencia. Desde la organización, no obstante, les están insistiendo mucho en que les entreguen a las gemelas; no están dispuestos a cancelar la adopción. Existe un conflicto importante de intereses, la cosa se está poniendo fea. Tenemos a un nuevo responsable del trato con el orfanato, que no se anda con tonterías, un tal Yaremka. Pone mano dura, más que Kolenska.


    — Eso es bueno; cuántos más nombres tengamos, mejor. Síguele el rastro. Están muy nerviosos, veo.


    — Misteriosamente, el informe de la tútora desapareció de los archivos, y ha sido sustituído por otro bastante más suave, realizado por la propia directora, la tal Marisha. Vamos, que la operación sigue en curso. Me temo que se saldrán con la suya. Voy a usar el ordenador del general en cuánto tenga tiempo para ver qué encuentro sobre esta gente. Algo huele a podrido con ellos.


    — Tú mismo, aunque, repito, centrate en lo importante y, no olvides de cerrarme una cita con el anticuario para lo de la máscara. Tengo que deshacerme de ella cuanto antes mejor. Mañana será un buen día. Después de abrir la cuenta podría ir a verlo.


    — Eso es cosa hecha. Estaba pendiente de que tuvieses un hueco. Ahora le mando un mail para fijar la cita. Ya hable con él, está muy interesado. Al parecer tiene comprador.


    — Ciérrala para mañana, entonces. ¿Sigues sin saber nada de él inglés y la chica?


    —  Sigo sin poder hablar con ellos. El español me comentó que no se habían puesto en contacto con él.


    — Insiste, tenemos que evitar que hablen antes de tiempo. Estoy abusando, lo sé, serás recompensando debidamente.


    — Eso espero. Ciao.


    Sube a la habitación, en el ascensor se cruza con un par de chicas que bajan al spa, van en albornoz. Les sonrie y aprovecha la ocasión para entablar conversación preguntándo si el spa merece la pena. Le responden que es lo mejor del hotel, que no se lo puede perder. Una de las chicas le clava la mirada y lo mira provocativamente. Igor eleva ambas cejas y le guiña un ojo.


    

    Se pone raúdo bañador y albornoz y se echa un poco de colonía. Se mira al espejo y baja veloz al spa. No va a dejar pasar una oportunidad como esa. La chica está de muerte y la mirada que le echó, le indicaba que disponible. Esas chicas tenían su punto, son francesas y a él le encantan las francesas.


    

    Llega a la recepción del spa, una agradable joven rubia le brinda una sonrisa, nada que ver con la secretaria de Graff; aparte de que es más atractiva. La recepción es un recinto ovalado con suelo de marmol blanco. Varias columnas amarillas adosadas a la pared, una enorme cortina azul marino con un simbolo que parece ser un grifo cuelga detrás del mostrador, ocupado por la recepcionista. Una ostentosa mesa circular de marmol rosado con un centro de flores de la que cae agua se sitúa en mitad de la estancía. Suficientemente excesivo como para no desentonar del resto del hotel. La chica le entrega una toalla y unas chanclas, que él recoge, y accede a las instalaciones.


   

    Ante él una amplia habitacion alargada. Al lado de la enorme cristalera, tumbonas colocadas de forma perfectamente simétrica. Al otro extremo, una piscina con numerosos juegos de agua y velas encendidas en el suelo. La luz es tenúe, todo algo oscuro, para su gusto. A través de la cristalera aprecia que está comenzando a nevar. No hay demasiada gente. Una mujer haciéndose la manicura tumbada en una hamaca al lado de su marido y varias señoras de cierta edad que siguen tratamientos faciales. Puede ver a las dos francesas disfrutando de un cascada de agua en la piscina. Va directamente a la piscina y se zambulle, acercándose a nado a la cascada donde están las chicas.


   

    — Bonito lugar—, comenta Igor en inglés.


    — Sí, perfecto para relajarse. Soy Michaella, ella es Valentine—, se presenta la chica que le interesa.


    —Fillip—, le dedica una sonrisa.


   

    La observa por un momento y se mete debajo del chorro de agua, que lo cubre completamente. Michaella, lo contempla con admiración, la inversión en horas de gimnasio comienza a amortizarse. Es una de esas chicas que busca a alguién como él, dueño de un cuerpo que impone respeto; el estar a su lado implica protección. Le sonríe de nuevo. La chica alarga su mano y toca el brazo de Igor curiosa, como diciendo <<que fuerte estás>>. Él tensa los musculos y ella no puede contener la risa.


   

    La mira de arriba abajo, es una chica algo menuda, pelo rubio rizado, con llamativos ojos azules que lucen como gemas, cuerpo cuidado y atlético, de piel muy blanca y sedosa, los pechos algo excesivos, seguramente operados. La invita a ponerse debajo del chorro de agua a su lado. Michaella es preciosa y parece algo más que receptiva. Le encantaría invitarla a cenar, hace tanto tiempo de la última vez. Sus manos se rozan bajo el agua. Su amiga, Valentine, se va a otra zona discretamente y los deja intimar un poco. Realizan juntos el circuito de aguas e Igor le pasa la mano por la espalda delicadamente, recreandose en sus caderas. Siente un arrebato de deseo que a duras penas puede contener. Michaella acerca su cuerpo al suyo y nota que el ruso está preparado, no lo evita y se aprieta contra él sin disimulo. Le dan ganas de poseerla alli mismo, se reprime e inspira profundamente. No evita, sin embargo, el girarla y acercase a su boca que besa pasionalmente. La chica lo recibe con agrado pero lo aparta rápidamente y acerca su dedo indice a la boca, indicándole que sea paciente.


   

    Siguen con el circuíto de aguas hasta finalizarlo. La chica sale un momento de la piscina y habla con una de las empleadas. Vuelve al agua y a los pocos minutos la trabajadora reclama la atención de ambos. Michaella le dice que vaya con ella y lo lleva a un hamman privado, en una sala adyacente. Están solos. Michaella se quita el albornoz y luego el bikini ante el ruso, que queda complacido viendo su cuerpo desnudo.


    Él se ve invadido por un deseo primitivo y feroz, que en está ocasión no contiene. Se abalanza sobre ella y la come a besos mientras ella le quita el albornoz como puede y lo acaricia admirando la musculatura, se detiene intrigada en varias cicatrices que tiene en un brazo. Igor la coge en brazos y la sienta en la camilla.


   

    El hamman se encuentra demasiado caliente, el calor es sofocante y nubes de vapor invaden la estancia. La tumba de espaldas y le masajea el cuerpo hundiendole los dedos, la chica suspira.


   

    Michaella se da la vuelta y él sigue con su masaje. Se detiene en su sexo que acaricia, nota que está humedo pero cada vez que lo roza con las yemas de los dedos se humedece más y más. Introduce uno de los dedos con delicadeza y comprueba que la temperatura de su sexo aumenta tan rápidamente que el aire del Hamman ya no le parece tan caliente. Nota que se estremece y sus fluidos van recorriendo los dedos, mojando la camilla. Es una cantidad exagerada, se queda extrañado.


   

    — Sigue, sigue, no me dejes así—, murmura la joven con voz suplicante. Él sigue trabajando con los dedos, y se vuelve a estremecer casi al instante. Otra buena cantidad. Igor dibujó una sonrisa en los labios, ha dado con una diosa del placer, una multiorgásmica.


    — Agua, necesito agua, por favor—. Mira a su alrededor y ve un cubo de madera con hielo y botellas de agua, también dos botellines de champán en el interior. Le entrega una de las botellas y él abre una de los botellines al que da un buen trago, y luego vuelca el contenido sobre el cuerpo de la chica y la empieza a lamer. Nota que Michaella parece mareada.


    — ¿Te encuentras bien?


    — Sí, es solo que pierdo tanto líquido, que me deshidrato—, responde y se bebe la botella de agua de un solo trago, saciando su sed.


    — Tráeme el resto del agua, pónla aquí, a mí lado—. Cuando él obedece, Michaella lo atrae hacía la camilla y abre la boca, buscando su miembro y lo succiona como si fuese una ventosa. Se deja hacer mientras le come los senos y sigue abriendose hueco en su sexo que parece un horno de fundición en hora punta. Va despacio pues la chica muestra una facilidad pasmosa para tener orgamos. Se producen tres más en poco tiempo, y las botellas de agua van desapareciendo de la cubeta como por arte de magia.


    

    No puede aguantarse más, se echa uno de los cubos de agua fría por encima, se sienta en una esquina del jacuzzi y la llama. Michaella se incorpora y se acerca con un botellín de agua en la mano. Le coloca un preservativo salido de la nada, con maestria. Igor la levanta y la sienta sobre sus rodillas y dejandola caer sobre su cuerpo, la penetra hasta el fondo. Un alarido de placer de la chica y un orgasmo aún más abundante. Parece como si le hubiese arrojado un vaso de agua caliente y untuosa por encima. Se ve inundado por el olor de su sexo, la chica se estremece. Empieza a moverse con violencia, esta chica necesita mucha marcha, piensa a la vez que la levanta una y otra vez y ella se retuerce.


    

    Igor cierra los ojos, se ve en la gloria, una mujer así que complace de esa manera a un hombre no puede ser más que la reencarnación de una diosa del amor. Empieza a ir más despacio, no quiere agotarla y, por momentos, la chica parece como si fuese a perder el sentido, tiene espasmos nerviosos, se traspone, jadea como si hubiese alcanzado el nirvana. Los ojos del ruso se iluminan como si fuese un animal en celo que ve sus deseos colmados, de hecho, en esos momentos, se siente como un animal. Le hace de todo, mientras le come la boca y disfruta de un rato en el paraiso. No puede parar, aguanta estoicamente, una mujer como aquella necesita mucho, y eso es lo que le da. Disfruta como nunca, pero ve en la cara de Michaella que quien está disfrutando de verdad es ella. Él es solo un medio para su satisfacción.


    — ¿Te gusta cariño?


    Le respondió con un sonoro gemido y un nuevo orgasmo. Hay algo de depravación en su atracción por ella, nota como sus instintos se agudizan al rozarla, al penetrarla, al sentir como se estremece una y otra vez. Se deja llevar por la lujuría y desea que ese momento no acabe nunca. Se da a Michaella como ella se entrega a él haciéndolo sentirse como superman, como ninguna mujer ha hecho antes. En ese momento no puede más, grita de satisfacción y descarga como si no hubiese un mañana. Michaella jadea extasiada, como si estuviese a punto de perder el conocimiento, los ojos mirando al infinito, y exclama:


    

    —Síííííí—. Igor se deja desfallecer, el cuerpo de la chica sobre el suyo, agotados, pone la boca sobre su mejilla, y la besa.


    — Cariño, que placer me das—, susurra ella.


    

    Igor la abraza y piensa que debe darle un poco más de guerra; una mujer como esa necesita de un extra. No se equivoca, la pone a cuatro patas y la penetra de nuevo, esta vez con más violencia, y no para hasta que descarga nuevamente sobre su espalda y la deja agotada, rendida y semideshidratada, pues ya no le quedaban botellines de agua que tomar.


    —¿Es suficiente?


    — Sí, cariño, estoy mareada. Me fallan las fuerzas—. Las piernas le flaquean.


    —Pensé que nunca querrias que parase.


    — He llegado al limite. No puedo ni levantarme. Al perder tantos líquidos, es como si se me fuesen las fuerzas. Necesito tumbarme.


    — Lo he visto. Venga, dúchate y descansamos un rato en el jacuzzí.


    

    Se queda mirando a Michaella. Era una mujer de armas tomar, todo un descubrimiento. Se pregunta cómo sería la vida con ella. Una cosa es tener una noche loca, pero dormir con esa mujer al lado cada día debía de ser complicado.


    — ¿Estás soltera?


    — Divorciada.


    — Tu exmarido no era muy inteligente–. No le entra en la cabeza que alguien deje pasar de largo a una mujer así.


    — Teníamos problemas en la cama, y lo deje.


    — ¿No funcionabaís?— . Pregunta Igor extrañado.


    — Al principio muy bien, pero luego.... luego, él quedó impotente.


    — ¡Joder! —. La idea de tener una mujer así y quedarse impotente le hizo gracia, era el colmo de la mala suerte.


    — Me echaba a mi la culpa...según él, lo agoté—, comenta entre risas.


    — Eso si me cuadra más— reflexiona.


    — ¿Estarás mucho días en el hotel?


    — Dos más, el precio es excesivo.


    — Espero que nos veamos durante estos días.


    — Despúes de esta sesión, no querré separarme de ti.


    — Estoy en la habitacion 337—, informó ella—. Se le iluminó la cara pensando en lo días que tendría por delante.


    — Yo en la 212. Tendré que subir a la habitación a revisar una documentación, negocios. Pásate en un par de horas por allí y cenamos juntos, si quieres.


    — Me encantará. Eso haré, ¿Sabes?, nunca había estado con un ruso.


    — ¿Qué te ha parecido?


    — Mucho mejor de lo que pensaba, tenéis fama de fríos.


    — Supongo que no deja de ser verdad, la mayoría somos así. ¿Nos vemos luego?—. Le da un largo beso de despedida y sale del hammán con una cara de satisfacción que lo delata cuando cruza la mirada con Valentina. La equivocación de Nikolai con respecto al hotel se trató, en realidad, de un inesperado golpe de fortuna.

  


  
     


    LONDRES


     


  

     


    Igor sube a la habitación y se tumba a descansar un rato en la cama antes de meterse en faena. Tiene un mensaje de Nikolai en el móvil, enviado hacía media hora. Le informa de que la parejita ha llegado esa tarde a Londres y se encuentran en la casa del inglés. Lo llama inmediatamente y el hacker le explica con detalle la situación: Wilson envió un mensaje de texto a Antonio desde un móvil nuevo informándole de que llegarían esa tarde a Londres y que írian a declarar a la policía al día siguiente, que los llamaría por la noche. Niko ha comprobado por medio del localizador GPS que, efectivamente, se encontraban en ese destino. Al parecer no han leído todavía el correo electrónico de Antonio. El móvil desde el que enviaron el mensaje se mantiene desconectado.


  

    Se creen a salvo ahora que han dejado Rusia. Eso es un grave error, su casa no es precisamente el sitio más seguro. Nikolai informa a Igor de que la organización ha envíado esa misma tarde dos hombres a Londres, lo cuales estarían llegando a la ciudad, si acaso no estaban ya allí, con un único objetivo: liquidarlos antes de que hablasen.


  

    Igor no contaba con que llegasen tan pronto a Londres, ni que fuese imposible contactar con ellos en todo este período. Tenía que advertirlos del grave riesgo que corrían. Descuelga el teléfono y marca el número de la vivienda de Wilson que Nikolai le facilita, esperando tener suerte y que respondan a la llamada. No quiere más muertes y, después de todo lo sucedido, tiene cierta simpatía por la pareja, más ahora, que los conoce en persona.


  

    El teléfono emite el tono de llamada. En el apartamento, Wilson está en el salón junto con Irina y la niña. Han decidido acudir a la policía al día siguiente y declarar los hechos; solicitarán protección y asilo político para ellas dos. Continúan nerviosos y cansados de ir de un lado a otro; no se sienten seguros. El teléfono comienza a sonar, Wilson se acerca temeroso al aparato, sin descolgarlo. Un número oculto. Mira por la ventana del salon, por si ve algo sospechoso en la calle, pero no hay ni un alma. Toma aire, esa llamada le extraña.


  

    — ¿Qué hago? —, musita Wilson, dirigiéndose a Irina. La llamada no le inspira confianza, aunque mejor una llamada que un tiro por la espalda.


    — Mejor contesta—, interviene Irina, que sostiene a Arani dormida en sus brazos.


    — Dígame—, contesta él, con voz entrecortada.


    — Buenas tardes, señor Wilson –. Le responde una voz, que no reconoce, en un inglés correcto con deje ruso. A Wilson se le pone piel de gallina, otra vez problemas.


    — Soy Igor, el ruso del crucero, el del casino, ¿me recuerda?


    — Sí, ahora recuerdo, ¿cómo es que tiene mi número?—, pregunta extrañado.


    — Eso no importa ahora. Escúcheme, estoy de su lado, soy un amigo. Les llamo para advertirles del peligro que corren. Deben irse de Londres cuanto antes. Vayánse inmediatamente de su casa y márchense adonde nadie pueda localizarlos. No esperen a mañana, háganlo ahora y dense prisa. Como usted sabe, hay gente que los quiere ver muertos.


    — Dígame, ¿qué tiene usted que ver con esto?, ¿quién es usted?


    — Mi nombre es Igor Borisov, encontrarán información sobre mi en internet. Lo importante es que estoy de su parte. Quiero acabar con la organización, van a pagar caro lo que están haciendo, no es por mí por quién debe preocuparse. Escúcheme con atención: dos hombres han salido esta tarde hacia Londres y van a ir a por ustedes. En cualquier momento los tendrán en su casa. Salgan de ahí.


    — ¿Acudo a la policía? Lo ibamos a hacer mañana, pero podemos ir ahora mismo.


    — Podrán hacerlo, pero no es el momento. Si lo hacen ahora, no caerá la cabeza de la organización y ni ustedes, ni yo podremos vivir jamás tranquilos; iran a por nosotros. Apunte mi número y llameme cuando estén a salvo. Yo me encargaré de enterarme de quienes dirigen la organización.


    — Pero.... dígame, ¿que tiene que ver usted con esto?, ¿qué quiere de nosotros?


    — Soy la persona que ha permitido que ustedes sigan vivos. Tres sujetos los iban a matar en el crucero. A uno de ellos lo conocen bien, el inspector Kolenska, junto con dos matones que, afortunadamente, no llegaron a conocer.


    — Sí, sé quien es Kolenska, ¿estaba en el crucero? No lo llegamos a ver.


    — No tiene que preocuparse más ni de él ni de sus secuaces, me he encargado de los tres. No obstante, hay otros, toda una organización y ustedes son su principal preocupación, no pararan hasta matarlos. Ahora mismo me encuentro en Suiza, que es dónde tienen la estructura financiera, y voy a darles un golpe. No conviene sacar el caso a la luz hasta que sepamos quién está al mando, pues de otra manera se esfumaran. Yo haré justicia, deben confiar en mí. Lo único que les estoy pidiendo es que desaparezcan. Sus declaraciones serán importantes en un futuro, eso es lo que más me interesa de ustedes, que puedan declarar. No tienen por que decirme a dónde van, no me interesa. Simplemente, tomen un avión, un tren lo que sea y desaparezcan. Antonio les facilitará el número de mi socio, y llamen cuando estén a salvo. Él le explicará con detalle. Estamos perdiendo el tiempo, salgan ya.


    —Comprendo. Asi lo haremos. Gracias por avisarnos.


  

    Cuelga el telefono. Irina había escuchado toda la conversación a través del manos libres.


   

    — Hagámosle caso, marchémonos de aquí—, interviene Irina que comprende que se han precipitado al pensar que estarían seguros en el apartamento del inglés. Fueron a Londres porque preferían ponerse en mano de la policía británica que hacerlo en un país extranjero. Salen disparados a preparar la maleta, quince minutos después abandonan la vivienda mirando temerosos a ambos lados de la calle y cogen un taxi.


   

    — Al aeropuerto de Luton, por favor—, informa Wilson, resignado a tener que huir de nuevo.


   

    El taxi emprende camino, se dan la mano. La niña continua dormida a su lado. Esta pesadilla parece no tener fin, al menos ahora alguien vela por sus intereses, un aliado. ¿Hasta que punto pueden confiar en él? Wilson enciende el ipad en el trayecto y hace una búsqueda en google sobre Igor Borisov. Localiza varias páginas web que informan sobre el altercado en Chechenia, lee con atención. Irina recuerda el caso perfectamente. Lo que más les sorprende es que ese hombre, en teoría, cumple condena a cadena perpetua en una carcel de alta seguridad. Encuentran varias fotos de Igor recibiendo condecoraciones al merito militar. No hay duda, es el hombre del crucero.


    

    En esos momentos, dos hombres en un mégane coupé alquilado aparcan en las inmediaciones del apartamento. No ven luz en la vivienda. Uno de los matones accede al portal y comprueba que el correo de Wilson ha sido recogido recientemente, no hay ninguna correspondencia. Sale del portal y entra en el vehículo con una mueca de satisfacción. Los dos matones esperan pacientemente en el coche a que la parejita de señales de vida. 


   

    Llegan al aeropuerto, se detienen frente al panel de salidas. El inglés señala un vuelo que sale con destino a Valencia en dos horas.


   

    — ¿Conoces Valencia?—, pregunta con una sonrisa. La idea le empezaba a gustar, en está ocasión no quiere pasar frío. Aún no está del todo recuperado del episodio en el bosque.


    —No, nunca he estado en España.


    — Pues hacia alli vamos. Desde Valencia podemos tomar un ferry que nos lleve a Menorca. Que nos encuentren allí, si pueden, y al menos tendremos buen tiempo. No les será sencillo rastrearnos fuera de Rusia. Además, si compramos los billetes del ferry en taquilla, no guardarán ningún tipo de registro de nuestros nombres, no dejaremos rastro. Será seguro,  ¿qué te parece?


    — Me parece una excelente idea. ¿Qué hay del hotel?


    — Encontraremos algo, no te preocupes por eso, improvisaremos. Un apartamento de vacaciones sería ideal. Menorca es preciosa.


    — Me gusta la idea—, contesta Irina, que de repente parece de buen humor.


    —Decidido, entonces. No se lo pondremos fácil a esos malnacidos...


   

    Adquieren los billetes en el mostrador de Ryanair y se entretienen comprando algunas cosas para la niña en las tiendas del aeropuerto y algo de ropa no tan de invierno para los dos. Solo lo necesario, no les conviene ir cargados y tienen la impresión de que pasarán algún tiempo en Menorca. Antes de coger el vuelo reciben una llamada de Nikolai, que les explica con detalle la situación y los planes de Igor. Hablan con él un buen rato. Se ponen al corriente de todo lo que Nikolai sabe sobre la organización, que les explica el papel de Igor en Suiza.


   

    Embarcan en el avión, que parte puntual a las 22.40. Aterrizan a las 00.15 horas y cogen un taxi que los deja en puerto. Allí esperaran hasta la salida del ferry con destino Menorca. En el aeropuerto de Valencia le envían al hacker un correo electrónico que dice:


   

    Hemos salido del país, no podrán localizarnos. Por favor, infórmenme de lo que suceda y de los pasos a dar. Gracias, Wilson e Irina.


     


    1.00 A.M. Igor se sienta en la bútaca junto a la ventana, es su lugar preferido de la habitación. Admira el paisaje con el lago, las montañas nevadas al fondo, el perfíl de la ciudad y la luna nueva sobre todo ello. La amplitud del paisaje lo sobrecoge después de meses encerrado en la celda y sin ver apenas la luz del sol. Se relaja un rato, satisfecho de haber podido hablar con la parejita, debería haberlo hecho en el crucero, pero no tenía del todo claro lo que iba a hacer y lo evitó pensando que le sería sencillo hablar más adelante con ellos gracias al GPS fijado en una de las maletas.


   

    Cenó con Michaella en el restaurante del hotel, su encuentro fue toda una sorpresa, es una chica increíble, todo un descubrimiento y muy agradable. Se hubiera quedado a dormir con ella, aunque la encuentro, por decirlo de alguna manera,  un tanto absorbente. Él tiene un gran reto por delante, no quiere más distracciones, necesita ponerse en acción. El tiempo juega en su contra.


     


    Revisa, delante de un whisky, los documentos que Nikolai le envió durante la tarde. Conecta el skype.


    — Niko, ¿estás ahí?


    — Claro, te estaba esperando.


    — ¿Alguna novedad?


    — Alguna... sí. Hablé con la parejita hace un rato, son buena gente, suerte tienen de estar vivos. Colaborarán, y entienden nuestra postura.


    — Estupendo, una preocupación menos. ¿Qué sabes de Graff?


    — Arnov está haciendo limpieza a marchas forzadas, su abogado ha cerrado las cuentas y están destruyendo toda la documentación. Entiendo que han puesto el dinero a buen recaudo. La buena noticia es que he podido rescatar copias de los justificantes de las transferencias y tengo los números de cuentas. Por ese lado, los tenemos agarrados. La mala noticia es que no aparece ningún nombre de los titúlares de las cuentas, solo números.


    — Eso si es una mala noticia. Seguimos a ciegas, entonces. ¿Has detectado algún otro miembro de la organización?


    — Del ordenador de Graff no he podido sacar ninguno. Lo que sí ha aparecido son algunos policías nuevos, los relacionados con Yaremka. Me he metido en su correo personal y tengo cuatro nombres más, los he añadido a la lista, más peones. Nos siguen faltando las piezas más importantes de los militares. Son muy escurridizos, no se cruzan correos, lo deben de hacer todo por teléfono. En todo caso, eso puede ser labor de la polícia, hay suficientes nombres para que salga todo en los interrogatorios. ¿Por qué no lo soltamos de una vez?


    — Primero quiero ajusticiar a Arnov, no quiero se salga de rositas, ya desapareció una vez y lo volverá a hacer en cuanto estalle el escándalo. Me preocupa el tema de los militares, no sabemos quién está al frente, eso es muy importante. Siento curiosidad.


    . Igor, no sé ... quizás sea demasiado para un hombre solo. Están sobre aviso además, saben que estás por el medio. Te señalan como el responsable de lo del crucero, eso ya lo suponías. Lo más probable es que te estén esperando.


    — Lo sé, si no lo hago yo... nadie lo hara. Será un último servicio a Rusia.


    — Igor, piénsatelo bien, es un consejo de amigo. Tienes oportunidad de empezar de cero. No mucha gente la tiene.


    — Pensaré sobre ello. ¿Qué más has encontrado?


    — Lo más importante es que tengo el nombre y la dirección de la clínica dónde realizan los transplantes, una clínica de cirugía estética. Hay cuatro médicos implicados. En ese sentido les tenemos cogidos de los huevos, tengo incluso un listado de los pacientes.


    — Eso son buenas noticias, cantarán en cuanto la policía los presione. Eres un crack. ¿Alguna otra cosa?


    — Estoy investigando una de las empresas suizas, una farmaceútica que en teoría se encarga de suministrar de vacunas para el ejército, hospitales, etcétera. Parece todo legal, dispongo de los albaranes, he sacado copía de todo.


    — ¿Alguna novedad sobre Pavel?


    — No, la policía piensa que se trató de un robo. Hablaron con las prostitutas y no cantaron. El caso sigue abierto pero no disponen de pistas, piensan en una banda. Ha habibo varios casos con violencia en los últimos meses.


    — Le estoy dando vueltas a la cabeza, lo mejor es que me haga refugiado político en USA y colabore con ellos.


    — No jodas, tío. ¿Con los americanos? ¿He oído bien?


    — Sí, has oído bien. Es la mejor opción, es un país grande y tenemos enemigos comunes.


    — Bufff...


    — Por otro lado, no puedo volver a Rusia... Quedarme en Europa es demasiado peligroso, me localizarán.


    — Por cierto, te han puesto el nombre en clave de canario.


    — Canario... piensan que voy a cantar.


    — Andate con ojo. De momento no saben dónde estás, piensan, simplemente, que te has escapado. Aunque lo descubrirán. Buenas noches, amigo.


    — Buenas noches.


   

    Igor se echó en la cama. Llenó su vaso con un poco más de whisky y puso el despertador del móvil para las siete de la mañana. Le quedaban ocho horas para descansar.  Cerró los ojos y cayó profundamente dormido, extenuado con la imagen de Michaella en la cabeza.

  


  
    



    COSAS PERSONALES


    

    

    El despertador suena a las 7.00 a.m., Igor permanece un rato más en cama. Quedará con el abogado para abrir la cuenta sobre las diez. No está lejos de allí, por lo que toma el asunto con relativa calma. Se levanta, somnoliento, y entra en la ducha, donde se relaja un buen rato. Unos tímidos rayos de sol se reflejan en la superficie de lago. Se prepara un café instantáneo y echa un vistazo a las noticias de última hora en el ordenador. El móvil comienza vibrar, ¿quién llama a estas horas?


   

    — Buenos días Fillip. ¿Qué tal?, ¿estás ya despierto?, ¿desayunamos juntos?


    — Claro.


    — ¿Estás listo?


    — Más o menos, todavía en pijama.


    — Mejor, en cinco minutos estoy ahí.


    — Te espero.


    — ¿Ni un beso ni nada?—, pregunta Michaella con un aire de decepción.


    — Eso en persona. No me gustan las relaciones virtuales.


    — Te voy a dar un meneo virtual, ¡ruso antipático! – , contesta ella, que ya busca con la mirada la tarjeta de la habitación.


    

    No han pasado ni tres minutos cuando llaman a la puerta. Abre y se encuentra a Michaella con una sonrisa de oreja a oreja. Lo abraza, dejando que el ruso sostenga su menudo cuerpo. Le da un largo beso de buenos días.


    Un buen rato después, bajan a desayunar al lujoso comedor del hotel. Igor disfruta de un reconstituyente desayuno consistente en: un par de zumos de naranja y zanahoria, café, huevos con bacon y unas tostadas con mermelada de frutos del bosque, aparte de una buena ración de salchichas a la que no es capaz de resistirse. Michaella solo toma un zumo de pomelo, un té y una macedonia de fruta.


     


    — Veo que te cuidas – , comenta Igor, asombrado del control de la joven con la alimentación.


    —No como mucho. Lo que necesito. Estoy en una edad peligrosa, hay que cuidarse.


    — No exageres. Estás preciosa. No hemos hablado mucho de nosotros. Cuéntame algo de ti. Siento curiosidad.


    — Claro. Yo era profesora de francés – a Igor le pareció una profesión de lo más apropiada—, lo deje cuando me casé. De eso hace siete años. Me divorcié hace dos años, y ahora me dedico a disfrutar de la vida.


    — ¿Lo dejaste tú?


    — Fue de mutuo acuerdo—, contesta ella con desdén.


    Igor se queda pensativo. Desde luego un matrimonio con Michaella no sería sencillo. Era una mujer infatigable hasta el extremo de que podría acabar con cualquiera. Una cosa era tener un lío con ella y otra tenerla al lado en la cama todas las noches.


    — ¿Y de qué vives ahora?


    — Del divorcio, fue amistoso y estábamos en gananciales. En eso no me fue mal —, contesta con naturalidad —. Llegamos a un buen acuerdo. Mi exmarido es presidente de una importante naviera en Roterdam. No me puedo quejar, además mantenemos una buena relación. Se acabo el sexo y el amor pero la amistad continua. Somos así de modernos. Lo del divorcio no cambió las cosas. La vida sigue... Sabes, alguna vez salimos a cenar o pasamos un fin de semana juntos. Prefiero eso a tirarnos los trastos a la cabeza. Somos bastante razonables.


    — Mejor así, no es habitual. 


    — Es tu turno– , la chica abre los ojos como platos, esperando a ver que le cuenta su nuevo amigo.


    — Bueno... yo, soltero, mi novia me dejó hace unos meses. Serví en el ejército, lo dejé hace un año... Últimamente me dedico a la compraventa de arte. Es por ello que estoy aquí. Tengo un pequeño negocio por hacer—. Igor dice una media verdad, no quiere mentir como un bellaco.


    — No tienes aspecto de comerciante de arte. Lo del ejercito si me cuadra más. Interesante.


    — ¿Acaso necesitas pruebas? Me propongo vender la máscara que viste en la habitación. Precisamente hoy tengo me espera trabajo. Por la tarde tengo que ir a ver a un posible cliente, un anticuario de Basilea.— Michaella lo mira incrédula.


    — No es que no te crea, es que no tienes aspecto de eso. Si quieres, te acompaño.


    — Sería una paliza para ti, es un viaje de ida y vuelta, y largo en tren. Estaré de vuelta por la noche. Antes, ademas, pasaré por el banco a abrir una cuenta—, contesta mientras moja pan en la yema del huevo restante sobre el plato.


    —¿Estarás muchos días en Suiza?


    — No sé, depende. Tres o cuatro quizá, no estoy seguro, es en función de lo que tarde en vender la pieza. Lo que sí, mañana tengo que dejar la habitación. En realidad la cogí por error, no pensé el hotel fuera tan caro. Me equivoqué con el cálculo a rublos... Tres días cuestan más que mi antiguo salario mensual en el ejército.


    Michaella no puede reprimir una carcajada.— Vamos que te has llevado una buena sorpresa, estos rusos...


    — Ríete—. Una pausa, la mira—. Al menos conoces gente interesante—, contesta robándole una fresa de la macedonia.


    — En eso tienes razón. Puedes quedarte conmigo si necesitas estar más días. La cama es grande y me agrada tu compañía. Además, no cobro –. Sus ojos brillan expectantes.


    — Es una excelente oferta, la encuentro de lo más práctica.


    — ¿Te quedas conmigo, entonces?— Di que sí, no seas tonto. Así nos conoceremos mejor.


    — Claro que sí, me apetece pasar más tiempo contigo responde él. Espero no molestarte.


    — No te preocupes por eso. Aunque...hay una condición.


    — ¿Cuál?


    — Encuentra un hueco para ir al hamman.


    — Eres infatigable...— contesto pese a sentirse acosado—, trataré —. La chica obvió el comentario de Igor.


    — Haremos una cosa. Te vas al banco y a Basilea y nos vemos a la noche. He quedado con Valentina para ir de compras y, mañana, si estás más libre, pasamos el día juntos. Por cierto, ¿te compro algo de ropa?, vas igualito que ayer.


    — Lo sé, no me vendría mal un par de camisas y otro jersey. Con las prisas, vine casi con lo puesto— , reflexiona, sin dejar pasar la oportunidad. Si algo detesta es ir de compras.


    — Oye, dije algo, no que te fuese a renovar el vestuario.


    — Yo te lo pago mujer, si os encanta comprar, ¿no me dirás que no es así?


    — Si te digo la verdad, ya me está haciendo ilusión – comenta entre risas— conozco la tienda perfecta.  A ver si llegas pronto y al menos cenamos juntos. El hamman, por cierto, cierra a las nueve.


    — No sé si estaré de vuelta. Salgo ya. Te dejo mi número de móvil—. Igor saca un bolígrafo y anota su número en una de las tarjetas del hotel. Michaella guarda la tarjeta en la cartera.


    — Vale, yo voy a despertar a Valentina. Es un desastre, seguro está todavía dormida—. Michaella marca el número de la amiga, que no contesta.


    — Ves, ¿qué te decía? Ahora tendré que esperarla ¡si son casi las nueve y media!


   

    Igor se levanta y le da un beso de despedida. De buena gana se quedaría a  pasar el día con ella, pero no está de vacaciones y el asunto de la máscara le urge. Se dirige andando al banco. Se detiene de nuevo a contemplar durante unos minutos el lago y las cumbres nevadas de los Alpes al fondo. Medita lo sucedido en los últimos días. La imagen del general con el rostro devorado por los peces le viene con frecuencia a la mente, un triste final. No puede parar de dar vueltas a su situación personal. Es un apátrida, nunca más podrá volver a su país, por el que tantas veces ha arriesgado la vida, nunca más verá a Anna Kalisha, será un fugitivo. No le queda más opción que empezar de cero, lo único que puede hacer es establecer unas buenas bases para ello.


   

    Michaella es atractiva, le gustaría pasar mucho tiempo con ella, pero no lo ve factible por lo que va a suceder en los próximos días, las cosas se van a complicar. Hoy se lo tomará con calma, tiene que resolver sus asuntos personales, pero mañana se pondrá al trabajo. Tiene que moverse rápido, un error y su historia habrá concluido. Es cuestión de tiempo el que den con su paradero.


    

    Toma un segundo café en la cafetería próxima a la sucursal bancaria donde  espera al abogado al cual ha llamado hace unos minutos. Se cita con él en la cafetería. Es un joven de treinta y pocos años con aspecto de ejecutivo perfecto: traje gris marengo, camisa blanca, zapatos de al menos quinientos francos. Se nota que lleva una buena vida. Después de las presentaciones Igor le entrega el sobre con la comisión justo antes de entrar en la oficina.


    — Cuéntelo, si quiere.


    — No es necesario, aprovecharé para ingresarlo –. Entran juntos en la oficina.


    El director en persona los hace pasar a su despacho. Un hombre de unos cincuenta años, con cara de tiburón financiero, que los recibe con prisa. Tiene preparado el contrato de la cuenta, en inglés y ruso, encima de la mesa. Igor echa un vistazo en diagonal y estampa su rubrica en ellos. Le entregan la llave de la caja, el número de cuenta, los códigos y las tarjetas de crédito y débito a nombre de Fillip Lébedev.


   

    Se despide del joven abogado y aprovecha para ingresar parte del dinero en la nueva cuenta. Un empleado le enseña el funcionamiento de las cajas de seguridad. Igor no había visto antes un lugar con tantas medidas de seguridad. Le gustaría disponer de más tiempo e indagar un poco, pero va con prisa, le urge deshacerse de la máscara. Se pregunta qué es lo que habrá dentro de las innumerables cajas de seguridad que el banco pone a disposición de sus clientes: diamantes, obras de arte, dinero negro, documentación de empresas. Allí tenía que haber de todo. Le da alas a su imaginación mientras el empleado alardea de la seguridad del complejo. Él asiente, asombrado de las facilidades que otorgan a sus clientes para poner todo tipo de bienes a buen recaudo, y guardó la mayoría de los lingotes de oro comprados en Copenhage en su caja de seguridad. El dinero volaba desde su entrada en Suiza, el hotel, el búlgaro y aún debe pagar a Niko, que se lo está ganando con creces.


   

    Sale del banco y se dirige en taxi al hotel a recoger la máscara. La descuelga de la pared, donde colgaba en el lugar de uno de los cuadros, y la mete en su funda, donde estará protegida de posibles percances. A los pocos minutos sale en taxi hacia la estación de tren.


    

    Entra en la estación, saca su billete y sube al convoy que está por arrancar. Se sienta y observa el paisaje suizo a través de la ventanilla. Demasiado montañoso para su gusto. El viaje es más largo de lo que imaginaba, casi tres horas, llegará sobre las cuatro. Difícilmente cumplirá los deseos de Michaella, va a perder el día con sus gestiones.


   

    Igor, que es capaz de distraerse con el paso de las nubes durante horas, está como ausente durante el trayecto en sus ensoñaciones. El tema de vender la máscara le parece sucio, pero se cobró la vida de un amigo y él tampoco vivirá del aire. Se involucró en ello por obtener ingresos extra de cara a un futuro que veía, ya en aquel entonces era incierto. Su situación en el ejército era complicada, y necesitaba fondos que le transmitieran cierta seguridad. Además, pensaba que el vender la máscara a un coleccionista acabaría de una vez con la absurda sucesión de muertes que llevaba tras de si. Entregaría una parte de los beneficios a la familia de Valery, el amigo que murió tratando de hacerse junto a él con la dichosa pieza. Valery tenía dos hijos y una mujer, que ha quedado con una ridícula pensión de viudedad. Su calidad de vida mejoraría ostensiblemente con el pago.


    Llega a Basilea y coge un taxi que lo lleva directamente a la tienda del anticuario. Está ubicada en una calle que le parece como de postal, con el suelo empedrado e impoluta, no ve un solo papel en el suelo. El cielo encapotado amenaza lluvia. Llama al timbre de la tienda.


   

    Un hombre levanta la vista y lo observa desde el interior. Se acerca despacio hacia la entrada e Igor le saluda con la mano. Retira la cadena de seguridad y abre la puerta. Oye el agradable tintineo de unas campanas de viento situadas sobre sus cabezas.


   

    —¿Señor?—, dice el hombre, expectante.


    — Soy Lébedev.


    —Heinz. Lo esperaba señor Lébedev, ¿cómo se encuentra?


   

    El hombre le ofrece la mano y lo invita a entrar con un gesto; entretanto, da la vuelta al cartel de la puerta que ahora informa de que está cerrada. El suizo supera con holgura los sesenta años, viste camisa blanca, impecablemente planchada, sobre la que lleva un chaleco negro; los pantalones son de pana verde. Las gafas de leer cuelgan de un cordón que pasa alrededor de su cuello. El pelo teñido, peinado hacia atrás. En un movimiento que parece una costumbre, saca un peine de su bolsillo y se recompone el cabello. Parece tener ciertos problemas de movilidad por la forma en que se dirige a la mesa, como si temiera caerse; a pesar de ello, su mirada es viva y amigable. Igor lo sigue.


    — Bien. Un viaje más largo de lo que deseaba. Espero merezca la pena—, contesta Igor mientras echa un vistazo a su alrededor. Todo tipo de muebles en buen estado de conservación, lámparas perfectamente colocadas, algunas de su agrado; cuadros, que casi se tocan unos con otros, cuelgan de las paredes: retratos, paisajes, algunos con motivos religiosos. Igor se mueve con cuidado de no derribar alguna de las figuras, jarrones y sinfín de objetos expuestos en cada rincón.


    — Sí, lo sé. Los trenes aquí no son demasiado veloces, la orografía no es la adecuada. ¿Ha traído la máscara?—, pregunta el hombre, que parece ansioso de verla.


    — Sí, por supuesto— , le contesta mostrando el paquete, al que el hombre no saca ojo de encima.


    — Tome asiento, señor Lébedev—, le sugiere. Él se deja caer sobre una cómoda butaca que parecía llevar allí décadas.


    Coloca el maletín sobre el escritorio y lo abre con cuidado. En su interior descansa, convenientemente protegida la máscara. Le preocupa dañar algo que lleva tanto tiempo intacto y que, sin embargo, le parece sumamente delicado.


   

    El hombre observa con expectación como la va desenvolviendo, y no puede reprimir una expresión de admiración al ver la máscara ante sus ojos, que se iluminan al verla. Saca una lupa y la examina detenidamente, entusiasmado de tener un objeto como ese en sus manos. Le da la vuelta y le pide permiso, con la mirada, para raspar con un bisturí la parte de atrás.


    — Adelante –, dice Igor.


    — Tengo que asegurarme de que sea auténtica. Usted comprenderá.


    — No es problema.


   

    El hombre extrae un diminuto fragmento sobre el que aplica un líquido. Realiza la maniobra con precisión y observa temeroso el resultado de la prueba. Pasados unos poco segundos, exclama entusiasmado:


    — Es el original. Parece increíble que permanezca intacta después de milenios. Se creía destruida durante el conflicto, al igual que muchas de las otras piezas desaparecidas.


    — No le falta razón. La vulnerabilidad de los museos levantó mucha codicia en la zona. Aparte de ello, se han sesgado muchas vidas; entre ellas las de un buen amigo.


   

    El hombre obserba la máscara con atención y comenta:


    — La Dama de Uruk. Data del 2.500 – 3.000 antes de cristo, proviene de una de las civilizaciones más fascinantes de la antigüedad. Es conocida como la “Mona Lisa sumeria”. Por cierto, ¿quién ha sido el insensato que le ha puesto una argolla para colgarla?


    — Me temo que el último propietario. Insensato pero práctico —, comenta Igor mientras chasquea los dedos.


    — ¡Menudo sacrilegio!


    — La tenía colgada en la pared de su habitación.


    — ¿Cómo explicar que esté ahora en su poder? 


    — Por el miedo. Alguien trató de robar la máscara al hombre al que se la vendí y prefirió deshacerse de ella. Es un objeto que levanta codicia. Yo fui quien aceptó el encargo de llevarla a Rusia; simplemente, me la devolvió.


    — No me diga.


    — Usted tiene una ventaja, nadie sabe que está en sus manos. Créame, no es conveniente. Aunque antes deberíamos discutir el precio.


    — ¿Qué es lo que pide?


    — El precio pactado fueron seiscientos mil euros, aunque me temo ha subido desde entonces. Un amigo ha pagado con su vida.


    — Hable sin rodeos señor Lébedev, ¿cuánto pide por ella?


    — Dos millones de euros.


    — ¡Es una cantidad exhorbirtante!, fuera de mi alcance... No puedo hacer frente a una inversión así. Es una obra maestra de la antigüedad, sin duda, pero no puedo permitirme ese lujo. Si el precio fuese algo superior al pactado con el anterior vendedor, no le diría que no, pero es un aumento desmesurad0.


    — Espero que no me haya hecho venir en vano—, interviene Igor, con voz seca, inflexible a negociar el precio.


   

    El anticuario, pese a su edad era de mente despierta y poseía un sexto sentido que le indica hasta dónde puede llegar. Los ojos, detrás de las menudas gafas de montura de pasta, lo miran como trasmitiéndole la necesidad de recurrir a un plan B, que, si bien no era su primera intención, ahora se le antoja necesario, para que ambos, cliente y comprador, puedan llegar a un acuerdo beneficioso por medio de una sencilla mediación. Si la cantidad ofrecida no le parece suficiente al ruso, puede ponerlo en contacto con gente más pudiente que, está seguro, tendrán interés por una pieza tan magnífica, y que incluso fortalecería más aun su posición prestigiosa en los de su profesión.


   

    — No se ponga nervioso, llegaremos a un acuerdo, se lo aseguro. Hay otras personas interesadas que si podrán afrontar el pago. He tanteado la posibilidad, conozco mi negocio y me gusta dar opciones. Es por ello que la gente acude a mí. De hecho, he hablado con un posible comprador. Los pongo en contacto y usted lo negocia directamente con él; yo me llevaré una comisión: el 5%. ¿Le parece justo? — Igor asiente en silencio—. Si quiere, lo llamo y que se persone aquí. Es un coleccionista de mi absoluta confianza. No vive lejos.


    —Por mi parte, no hay objección. Llámelo—, contesta Igor, para quien la negociación empieza a ponerse interesante.


   

    El hombre realiza una llamada y mantiene una conversación en alemán.


    — Podrían estar aquí en una media hora, ¿va bien? —, pregunta el anticuario para obtener la conformidad del ruso.


    — Perfecto. Quiero zanjar este tema. No estaré mucho tiempo en Suiza.


    El hombre prosigue la conversación telefónica, cuelga y le pregunta a Igor:


    — ¿Té o café?


    — Café negro, dos terrones, por favor.


    — ¿Le importa que fume?


    — No, está usted en su casa.


   

    El anticuario saca un paquete de tabaco y del interior de uno de sus bolsillos, un mechero de plata. Hace rodar el cigarrillo entre sus dedos antes de encenderlo y darle una larga bocanada. No habían pasado veinte minutos cuando alguien llama a la puerta. Heinz se dispone a levantarse para abrir pero Igor con un gesto le indica que abriría él. Se encuentra una pareja. Él de unos cincuenta y cinco años, vestido con una gabardina negra y sombrero verde, entra en la tienda acompañado de una mujer algo más joven y sumamente elegante.


   

    El hombre, de facciones rectas casi delicadas observa a Igor y lo saluda en ruso con acento francés, lo cuál le deja sorprendido.


    — ¿Habla usted ruso?


    — Solo sé decir buenas tardes, no lo hago mal del todo, ¿no es así?—, le contesta divertido en inglés mientras su mujer ríe.


    —Encantado, Lébedev.


    — Soy Frederick y esta es mi esposa, Garance.— Se dan la mano. Garance cuelga el abrigo de vison en el perchero. Lleva un elegante vestido color turquesa y luce una ostentosa cadena de oro. El hombre va vestido impecablemente, un traje negro con camisa blanca, desprende un fuerte aroma a colonia, parece como si  hubieran vestido para acudir a una cena de gala.


    — Encantado—, dice Igor, que no puede evitar una nueva mirada a la esposa. Le recordaba a una actriz de cine. La mujer se da cuenta y le sonríe, maliciosa.


    Después de unos protocolarios apretones de manos el hombre y la mujer se aprestan a examinar la máscara.


    — Innana —, musita la mujer. El hombre afirma con la cabeza.


    — Una pieza única. Me parece increíble tenerla aquí.


    — Cosas de la guerra. Se ha cobrado muchas vidas, debo decirle.


    — Lo sabemos. ¿Cuánto quiere por ella?


    — Dos millones.


    — Dos millones es excesivo para una pieza que no puedo exhibir, señor Lébedev —, interviene Frederick.


    — Quizás no la pueda exhibir, pero estoy seguro de que podrá recuperar su dinero si lo necesita.


    — No es lo que tengo pensado.


    — Es una posibilidad. El precio ha subido, pues hubo muertes, como sabe. Hay que compensarlas.


    — Le haré una buena oferta —, dice la mujer.— Millón y medio en efectivo.


    — Es tentador, aunque insisto, dos millones.


    — Señor Lébedev, lleguen a un acuerdo. Es una cantidad astronómica a pesar de no ser lo que pide—, media el anticuario.


    — Exactamente me falta un veinticinco por ciento y su comisión. Somos unos cuantos a repartir, y le puedo asegurar me he jugado la vida por esta pieza.


    — Estamos al corriente, llevamos tiempo siguiéndole la pista—, comenta Frederick, que no aparta la mirada de la máscara.


    — Entonces es cuestión de que se decidan.


    — Le haré una última oferta— apunta Garance—. Un millón seiscientos y la comisión va de nuestra cuenta. Piénselo bien antes de responder. Es muy buena oferta, entrarla en el país no le ha resultado complicado, sacarla no le será tan fácil, y no creo que encuentre mucha gente dispuesta a pagar esa cantidad.


    

    La mujer tiene razón, Igor finge pensarlo; en realidad hubiese aceptado el millón y medio de buena gana. Es mucho más de lo que esperaba sacar por ella. Pavel le había ofrecido sesenta mil euros que, además, ya tenía en su poder.


    — Trato hecho. Tiene usted razón, no quiero perder más tiempo, ni que se derramé más sangre por la máscara. Con ustedes estará a buen recaudo.— Le ofrece la mano para sellar el trato.


    — Es usted un hombre inteligente. Enhorabuena —, comenta el anticuario.


    — ¿Cómo lo hacemos?—, pregunta el ruso.


    — Como usted quiera. Puedo reunir el dinero para mañana sin problemas—, informa Frederick.


    — Eso estaría bien. Le dejo mi teléfono y nos vemos mañana temprano en mi hotel: el Four Seasons de Ginebra.


    — Perfecto, ¿a las diez le acomoda?


    — Estupendo. Señores, un placer. Debo irme, tengo una cena en Ginebra y voy muy justo.


    — Yo diría más bien que va tarde. Nosotros nos dirigimos hacía allí, nos espera un helicóptero. Si quiere, lo llevamos. No es molestia, y en menos de hora y media llegaremos.


    Igor duda ante la proposición, esa máscara lleva demasiada sangre encima y no va armado. Esa gente le parece seria, aunque no se fía. Se queda callado, pensando la respuesta.


    —Señor Lébedev. Confié en nosotros, somos gente de bien, coleccionistas.


    — Gracias por el ofrecimiento. Iré con ustedes—. Igor accede pensando en llegar a tiempo de cenar con Michaella.


    

    Los tres salen de la tienda. El anticuario da un fuerte apretón de manos al ruso. El hombre parece feliz, ha hecho un gran negocio con la mediación y solo ha costado una hora de su tiempo.


    

    Se dirigen a las afueras de la ciudad, Garance es muy habladora. Se nota que sabe mucho sobre arte, le va contando por el camino la historia de la máscara. Igor les narra la historia que ellos no conocen, un relato lleno de sangre, de arena y desiertos, de mercenarios y buscadores de fortuna que los deja impresionados.


    El viaje transcurre sin incidencias y en menos de nada está en Ginebra. Se despide del matrimonio, que lo trasladan en su propio vehículo, un jaguar, al hotel.


    Llega como a las siete, guarda la máscara en la caja fuerte y  llama a Michaella a su habitación.


    — ¿Estoy de vuelta?


    — Estupendo, ¿subes o bajo?


    — Baja – , dice Igor con una sonrisa satisfecha. Suiza, a fin de cuentas, no le estaba siendo tan desagradable como pensó en un principio.

  


  
    

    LOS ALPES


     


     


    Wilson que retozaba en la cama junto con Irina, abrió un ojo. La luz empezaba a inundar la estancia. Salió de la habitación sin hacer ruido y fue a ver a la niña. Seguía profundamente dormida, ajena a su presencia. Es una santa, pensó.

    

    Se acercó a la cocina y después de varios intentos infructuosos aprendió a prepararse un café en una cafetera italiana. Sobre la mesa de la cocina descansaban, tentadores, una bandeja de croasants de chocolate, de los que recogió dos y los puso en un plato junto con el café. Se acomodó en el amplio y luminoso salón, para desayunar.


   

    Desde allí contempló la vista. Eran aún las siete de la mañana y estaba amaneciendo. El sol, de un color rojizo se reflejaba en la superficie del mar, la playa permanecía aún vacía a sus pies. Una señora paseaba a un simpático Russell Terrier por el paseo, el perro iba suelto y corría frenético de un lado a otro en un alarde de energía. La señora le daba voces pero el perro no le hacía caso. En una de sus carreras accedió a la playa y se lanzó, sin pensarselo dos veces, al agua. La escena le hizo sonreír al inglés, lo que en los últimos días iba siendo cada vez más frecuente.


    

    Se sentía seguro, es más, era feliz. Llevaban menos de veinticuatro horas en la isla, el haberse refugiado allí, no pudo haber sido una decisión más acertada. Irina quedó deslumbrada por la belleza del lugar y la niña parecía extasiada con la playa y el mar. Wilson conocía la zona, estuvo de vacaciones allí con su mujer cinco años atrás y siempre tuvo en mente volver. Nunca creyó que lo haría en estas circunstancias; aún así, estaba contento del regreso. Alquilaron un apartamento. En realidad, se trataba de la planta superior de un chalet en lo alto de un acantilado, desde donde gozaban de una vista increíble: la playa se situaba a su derecha, rodeada de pinos mediterraneos, el paseo, un hotel, algunos edificios de apartamentos al final y varias casas dispersas. El apartamento gozaba de entrada independiente, los dueños se reservaban la planta baja y solo iban los fines de semana pues trabajaban en una localidad cercana, Ciutadella. Se instalaron el día anterior, a mediodía, el precio no era excesivo: ochocientos euros semanales. Pagaron una semana pero podrían prolongar la estancia. Llegaron sobre las once a la isla y mientras tomaban un aperitivo en Mahón, preguntaron al joven camarero si sabía de algún apartamento turístico en la isla. Le respondió afirmativamente y les dio las señas del mismo pues conocía a los propietarios. Fue una suerte. Se trasladaron en bus a la localidad y comieron en la terraza de un restaurante con vistas al mar entretanto esperaban que les enseñaran el apartamento,  les encantó. Por la tarde pudieron disfrutar la playa, no hacía demasiado calor pero estaba soleado. Wilson se atrevió a bañarse en el mar. La que más disfrutó fue Arani que chapoteaba en el agua a la vez que decía que estaba congelada. Lo que no le impidió, mojarse en el mar, una y otra vez. Irina tuvo que prohibírselo para que no cogiese un resfriado.


   

    Wilson meditaba que no necesitaban alquilar un coche. Desde la casa al paseo había a lo sumo diez minutos andando, si lo necesitaban contaban con un servicio de autobuses que podría llevarlos a otras zonas de la isla. Consultaba el pronóstico del tiempo en el portátil, las temperaturas subirían casi cuatro grados durante el día de hoy. Se moría de ganas de bajar a la playa y quizá, alquilar alguna de las piraguas que ayer veían perderse entre los recodos de la costa en búsqueda de alguna cala escondida, que se intuía no muy lejana.


   

    Pensó en Igor, el hombre que les había dado aviso y que conocieron en persona en el crucero; en Antonio y Lorena, en Yuri. Los españoles, evidentemente, no harían nada que pudiese poner en peligro las adopciones que tanto les había costado conseguir. ¿Sería capaz el ruso de enfrentarse él solo con éxito a la organización? La noche anterior hablaron de nuevo con Nikolai, quien les comunicó que Igor estaba investigando y que actuaría contra la organización en los próximos días, todo saldría pronto a la luz.


    

    El que los fuesen a buscar a Londres le intimidó, no estaba dispuesto a pasarse la vida huyendo. El ruso tenía razón debían asegurarse de que caían todos. Aún así, no era mala idea desaparecer una buena temporada, podrían declarar estando en la isla y quedarse hasta que las cosas se calmarán. Luego ya verían, tenían una nueva vida por delante. Esfumarse del mundo con Irina y Arani era más que tentador, pensaba el inglés.


    

    Arani entró en el salón restregándose un ojo. Wilson le sonrió abiertamente y le dijo en inglés que si quería desayunar, cosa que por puesto, la niña no entendió. A pesar de ello se dirigió a su encuentro sonriente y la sentó sobre sus piernas. La niña señalo uno de los croasants de chocolate cómo pidiéndole permiso a Wilson, que le dijo que sí con la cabeza, lo mojó en el café y lo comía mientras miraba el mar.


    

    En esos momentos le vino a la cabeza su mujer. Cerró los ojos, y por un momento pensó que estaba allí, a su lado, y le preparaba un chocolate a la niña. Como compartiendo esos momentos con ella. Arani lo sacó de sus fantasías golpeándole con la mano la pierna e indicarle que no quedaban más croasants.


   

    Se levantó y fue hacia la cocina a prepararle un chocolate con leche, mientras la niña se relamía comiéndose otro de los croasants que Wilson le entregó de la caja. Su cara estaba toda manchada de chocolate. Wilson la limpió un poco con una servilleta, en ese momento apareció Irina que se rió al ver como se había puesto la niña, y ésta le decía que estaba muy rico.


    

    — Buenos días—, dijo Irina desperezándose.


    — Buenos días. ¿Te preparó un café? , aún quedan unos cuantos croasants pero me temo deberemos comprar más.


    — Oye, esto es una preciosidad—, comenta Arani sentándose a la mesa y observando el sol que se elevaba sobre el mar y confería a las nubes tonos rojizos y anaranjados.


    — Eso pensaba yo.


    Irina le dio un largo beso a Wilson, que éste no rechazo. Estaba surgiendo algo entre los dos que se hacía más y más solido. Lo que empezó de manera fortuita se iba afianzando y, ahora ambos percibían una aureola de algo mucho mayor a la amistad. La noche pasada hicieron el amor por primera vez. Wilson no supo si fue la magia del lugar, o la del momento, pero se dejo llevar. Se entregaron el uno al otro y ambos lo disfrutaron. Irina era una preciosidad, desde que recuperaron a Arani estaba resplandeciente, esa tristeza infinita que la acompañaba desde que la conoció no la encontraba ya en sus ojos.


    

    Se dio cuenta que llevaba dos días que no tomaba los medicamentos para la depresión. Sin embargo, se sentía bien, es más, esa mañana se sentía muy pero que muy bien. Se encontraba animado y quería ir a disfrutar de la zona con ellas: pasear por la playa, tomar el sol, dar un paseo en la piragua. Acabaron de desayunar y bajaron andando a dar una vuelta por el paseo, tomaron algo en una terraza y compraron antes de ir a la playa algunos suministros para la casa.


    

    En las afueras de Moscú, los gemelos entraban en una vivienda. En su interior los esperaba Yaremka, el hombre que tomó el mando de las relaciones con el orfanato tras la muerte de Kolenska. Si el inspector era autoritario y causaba temor a la directora del orfanato, no era nada comparado con Yaremka. Apareció en el orfanato y se llevó a las gemelas sin ninguna otra explicación más que la de que él se encargaba de ellas. Lo único que añadió, aparte de eso, es que se asegurasen de que los expedientes se borraban tanto electrónica como físicamente, cosa que comprobaría personalmente al día siguiente.


   

    La directora trató de ocultar su desagrado ante la situación lo mejor que pudo, aunque al hombre no pareció importarle en absoluto su opinión al respecto. Las niñas salieron del orfanato con él en compañía de otro hombre que no dijo una palabra, y no habían vuelto a saber nada de ellas. Nadie en el orfanato se atrevió a preguntar por la situación. Algo gordo estaba pasando, no quedaba ningún niño procedente de los militares, ni se preveían entradas, lo que en cierta medida alegró a Marisha, ojala desapareciesen para siempre y las dejasen hacer su trabajo con normalidad.


   

    Las gemelas dormían en esos momentos en una de las habitaciones de la casa, y la señora que servía en la vivienda de Yaremka se encargaba de sus atenciones. Max y  Peter entraron en la casa dispuestos a zanjar de una vez la situación, iban de nuevo cargados de regalos y se vistieron de manera más informal, incluso habían ensayado sus mejores sonrisas, y tratarían de mostrarse amables, algo que les suponía un tremendo esfuerzo. A fin de cuentas, tendrían que viajar con las niñas y debían de ganarse su confianza para evitar un espectáculo en el avión.


   

    Era hora de volver a casa, no podían ir sin las niñas, sería un descalabro y quedarían retratados. No era la primera vez que les llamaban la atención desde su clan por sus fracasos. Formaban parte del escalón inferior de la familia, lo cual los frustraba. Las gemelas no serían para ellos, solo eran un medio para conseguir un fin, como tantas otras veces. Sus genes, en opinión de sus hermanos estaban corrompidos, mucho tendrían que cambiar las cosas para que les dejasen reproducirse en un futuro.


   

    Las niñas estaban asignadas a uno de los hermanos que dirigía desde el año anterior el clan junto con madre —denominación que daban al miembro del clan de edad más avanzada—; tendrían que esperar a que estuviesen en edad fértil y una vez tuvieran los niños, se desharían de ellas tal como mandaba la tradición que seguían desde siglos. Si los nacidos no eran gemelos, los sacrificarían a la oscura diosa que veneraban.


   

    Max y Peter pensaban que con las niñas y el diamante azul obtenido harían méritos para ascender en el escalafón del clan. Ocupar el último lugar de manera perpetúa era una humillación y, trataban por todos los medios de ascender puestos y obtener por fin el derecho de voto en las reuniones. Ahora tendrían su oportunidad.


   

    Tenían preparado todo un programa festivo para las gemelas Sídorova que incluía: una visita al parque de atracciones, compras en el centro comercial, visitar la tienda disney y un paseo por el zoo si el tiempo alcanzaba. Todo lo que unas niñas de su edad solían anhelar. Un día de sacrificio no era mucho, una vez de vuelta en Suiza las cosas se les antojaban mucho más sencillas. No iban a dilatar su estancia en Moscú, tenían cosas que hacer en Ginebra y necesitaban partir cuanto antes. Entraron en el domicilio donde les esperaba el militar con cara de pocos amigos. Las cosas se habían torcido mucho, demasiado, y todo estaba en el aire.


   

    — Buenos días, señor Yaremka.


    — Buenos días—, saluda el militar estrechando las manos de los gemelos.


    — ¿Están con usted las niñas?—, pregunta Max.


    — Sí, por supuesto. Mi sirvienta se está encargando de ellas.


    — Perdone las molestias; cómo usted sabe no están muy receptivas. Supongo que es normal —, dijo Max tratando de quitar hierro a la situación.


    — Lo entiendo. No quiero más problemas en este sentido. Lo mejor será que Natasha les acompañe y viaje con ustedes a Suiza, han hecho muy buenas migas y nos evitaremos problemas.


    — Hombre... eso no estaba previsto.


    — Ustedes mismos, es una idea. Nos encargaremos de los gastos de Natasha.


    Max mira a su hermano que asiente, — Es buena idea, que venga con nosotros. — responde, pensando que una vez dejado el aeropuerto de Ginebra, se desharían de ella.


    — Tengo la documentación lista, un segundo y se la entrego—. El hombre se levanta y recoge del escritorio una carpeta que les entrega.— Está todo en regla.


    El militar miraba con desconfianza a ambos hombres. Comprendía perfectamente a las niñas, aquellos dos tenían algo oscuro por mucho que tratasen de mostrarse amables. Su mirada, sus gestos simplemente, su sola presencia es ingrata.


   

    Max se queda mirando al militar, cuyo gesto muestra una preocupación que va mucho más allá de las gemelas.


    — ¿Podemos verlas?


    — Ahora saldrán, Natasha las está preparando, es mejor que las esperemos aquí. ¿Puedo ofrecerles algo?


    — Estamos bien, gracias —, responde Peter, rechazando la invitación e interviniendo por primera vez.


   

    A los pocos minutos Natasha entra en el salón con las dos niñas y los gemelos esbozan la mejor de sus sonrisas, que son recibidas con frialdad por las pequeñas a pesar de los esfuerzos de Natasha, que las preparó a conciencia la víspera para que fuesen más receptivas, diciéndoles maravillas de ellos. La chica les anuncia que no sean así, que van a ir todos al zoológico y de compras y pide que sean simpáticas. Las niñas gracias al empuje de Natasha, se muestran más abiertas y salen los cinco en dirección al parque de atracciones. Los gemelos se miran complacidos, parece que iba a funcionar.


   

    Las gemelas les ha salido por un ojo de la cara. Han tenido que aumentar el pago ante la reticencia del orfanato, y eso superaba en mucho la propuesta inicial. Aun así, no estaban dispuestos a volverse con las manos vacías y lo pagaron de su propio bolsillo a escondidas del clan. Ellos siempre conseguían lo que querían, y en este caso era mejor por las buenas que por las malas. Tendrían que aprender a ser un poco más diplomáticos, algo que siempre se les echaba en cara. Los tiempos cambiaban y ellos no estaban dispuestos a hacerlo. El dinero no era un problema, menos aun teniendo en su poder el diamante azul, que compensaba de sobra ese gasto extra.


   

    Salen de la casa para satisfacción del militar, contento de tener un problema menos del que hacerse cargo. Confiaba plenamente en Natasha, las niñas entrarían en razón y él desencallaría el problema dejando zanjado el asunto del orfanato. Al día siguiente comprobaría que no quedaba ni rastro de documentación de lo niños y se aseguraría de que el personal mantenía la boca cerrada.


    Realiza una llamada desde su teléfono móvil:


   

    — Lo de las gemelas... parece encarrilado. No quedarán cabos sueltos en el orfanato, ¿A qué hora nos vemos?


    — La reunión es dentro de una hora, en las nuevas instalaciones. ¿Seguimos sin saber nada de nuestro amigo?


    — Sigue sin aparecer....a ese no le vemos más el pelo.


    — Hemos enviado a varios hombres a Suiza para que comprueben que no quede ni rastro allí. En estos momentos deben de estar aterrizando.


    — Estupendo. Nos vemos en un rato – . Cuelga el teléfono con cara de vinagre. Las cosas no se podían poner peor. El inglés y la chica en paradero desconocido; el ruso, danzando a sus anchas a saber dónde, lo único bueno es que hasta ahora no los habían delatado. Iban contra reloj destruyendo toda documentación, una sensación de angustia se cernía sobre ellos, estaban desesperados y dispuestos a cubrirse como hiciese falta. Parecía solo cuestión de tiempo el que todo estallase. Iban a discutir las opciones, y tendrían que callar muchas bocas, empezando por el personal de los orfanato.


   

    Igor retozaba en la cama, eran las ocho y media de la mañana. A las diez vendrían el anticuario y su mujer. No se hacía a la idea de recibir una suma tan importante de dinero. La noche anterior quedó con Michaella en que subiría su equipaje a su habitación esa mañana. Hoy, a su pesar, no podría dedicarle mucho tiempo. Una vez solucionado lo de la máscara, tendría que ocuparse de Arnov, el tiempo apremiaba, no podía dilatarlo más.


   

    Quería salir a los Alpes a realizar una primera inspección visual de su objetivo, la casa de Ladilov Arnov. Según Nikolai, las cosas estaban bastante calientes en la organización, el día anterior mantuvieron una reunión y otra estaba prevista para esa mañana. El inglés, Irina y él eran los principales objetivos.


    Bajó a desayunar algo consistente. Su teléfono comenzó a sonar.


   

    — Dígame.


    — Buenos días, soy Frederick, ¿Cómo está, Fillip?


    — Desayunando, ¿algún problema?


    — No, en absoluto. Le llamo porqué creo sería mejor reunirnos en mi entidad bancaria. He conseguido una sala de reuniones en el Lloyds Bank. Lo digo por evitarnos un viaje innecesario. Dejaré la mascará en una caja de seguridad del propio banco.


    — No es mala idea. De todas maneras también tengo que ir a depositar el dinero. Aunque no dispongo de cuenta en esa entidad.


    — Tengo amistad con el director. Si quiere podría abrir una cuenta. Estoy seguro de que estaría encantado el tenerlo entre sus clientes.


    — Sería una rápida solución. Necesito dos cuentas más, de hecho.


    — No se inquiete, si las necesita. Ahora mismo llamaré al director para que esté al tanto.


    — ¿A qué hora nos vemos?


    — Seguimos con las diez. El dinero lo tengo depositado allí por lo que únicamente lo trasladaremos a otra cuenta. Más sencillo, ¿no cree?


    — De acuerdo. Dígame la dirección y nos encotramos allí mismo.


    — Rue de la Servette, número 17 —. Igor anota la dirección en una servilleta.


    — Nos vemos en un rato, señor Frederick.


   

    No le gusta demasiado este cambio de última hora pero tenía su lógica y le permitiría ganar tiempo. Todo está resultando demasiado sencillo, los compradores eran muy correctos, fue una suerte dar con ellos. Le parecía increíble que pudiese reunir una cantidad tal de dinero por la maldita máscara que colgaba ahora de la pared de su habitación. Se quedó mirándola, pensando en todos los lugares donde habría estado en cuatro mil quinientos años, le pareció una enormidad de tiempo. Igor tenía ganas de deshacerse de ella, le traía malos recuerdos y no la encontraba especialmente bella. Le hizo gracia el saber que descansaría por un tiempo en una caja de seguridad de una oficina bancaria. En realidad, le importaba un pepino. Se alegró, eso sí, de no haberla destrozado contra el suelo en la casa de Pavel el día que la vio allí colgada. Poco le faltó para hacerlo y ahora se convertía en un cheque de un millón seiscientos mil euros. Le iba a facilitar la vida enormemente.


   

    Se preguntaba cuanto espacio ocuparía ese dinero y si entraría en la caja de seguridad. Hizo un calculo rápido con el ordenador. Los billetes más grandes eran de quinientos euros, lo que hacía un total de tres mil doscientos billetes. En fajos de cien eran treinta y dos fajos. En teoría entrarían sin problema. De momento se quedaría con una pequeña parte para sus gastos e iniciar su huida y el resto lo guardaría. Una parte la destinaría a la familia de Valery, estaba pensando que trescientos mil euros serían suficientes. Para Nikolai reservaría cien mil, y abriría otra cuenta con doscientos mil por si lo necesitaba en un futuro. El resto, un millón quedarían para él, cantidad más que suficiente para desaparecer de la circulación por una buena temporada.


    

    Estudió los mapas y las fotos enviadas de la casa de Arnov por Nikolai. Era una fortaleza, parecía diseñada para ser inexpugnable. No en vano se trataba de un alto cargo del ejército. Un ser de lo más vil, que había evolucionado mucho desde la última vez que tuvo noticias de él, y no precisamente a mejor. Era la cabeza financiera de la organización y se estaba hinchando de dinero. Tenía que acceder a él, lo cuál no era precisamente sencillo.


    

    El día anterior Nikolai escuchó una conversación telefónica entre Arnov y su abogado, la cual grabó para Igor. No le había gustado nada. Hablaba de tomarse unas vacaciones, y lo iba a hacer tan pronto recibiera una visita de los rusos. Hablaba de que sus hombres estarían atentos a cualquier movimiento extraño de los visitantes y les harían frente de ser necesario. Tenía que resolver cosas pendientes y, por lo que Igor pudo escuchar se trataba de colocar armamento que aún mantenía en su poder. No le extrañaría que las armas que guardaba en su coche hubieran sido suministradas por el propio Arnov. Justicia poética, pensó Igor.


    Estudió bien la documentación. La casa estaba en un lugar bastante aislado y solo un carretera comarcal llevaba hasta el lugar, lo cual complicaba las cosas: estaría controlada. Buscó lugares en las inmediaciones que ofreciesen una buena perspectiva de la casa. No encontró demasiados. El muro era un problema, tendría que ser desde un lugar elevado lo cual dificultaba el operativo. Las zona estaba nevada casi todo el año y más aún en esa época, tendría que hacerlo desde alguna de las montañas cercanas y la ausencia de arboleda le obligaría a ir de camuflaje. No iba a ser sencillo y tendría que exponerse. La temperatura podría ser mortal si permanecía en el área demasiado tiempo, he ahí un riesgo.


   

    Aun así, una vez acabadas las gestiones se desplazaría a la zona y echaría un primer vistazo. Necesitaba saber con que efectivos contaba el militar para su protección y averiguar lo más posible sobre los rusos cuya visita esperaba, serían parte de la cúpula de la organización, por lo que tendría que enterarse de quienes se trataban. Aquellos sinvergüenzas iban a pagar por sus actos, por mucho que intentaran zafarse. Eso lo obligaba a actuar con premura, no tenía tiempo que perder.


    

    Igor salió hacia el Lloyds Bank, la operación fue sencilla y rápida. Frederick era un hombre influyente y habituado a aquel tipo de transacciones, lo que facilitó las cosas. En poco tiempo realizaron los tramites e Igor abrió las tres cuentas que necesitaba depositando las cantidades correspondientes en euros. Nunca había visto tanto dinero junto. Le entraron unas irresistibles ganas de irse al aeropuerto y salir con rumbo a una isla tropical: las Seychelles, Mauricio o el Caribe le acuden a la cabeza. El anticuario y su mujer eran gente seria, no querían buscarse problemas, algo le decía a Igor que iban a hacer un buen negocio con la máscara. Se preguntaba cuánto podrían obtener en el mercado por la pieza.


   

    Era evidente que para el anticuario se trataba de una inversión más. No la hubiesen dejado en una caja de seguridad si fuese de otra manera.  Seguramente no quería mantener en su colección piezas que no pudiese exhibir, aunque eso, no le impedía hacer negocio con ellas y obtener fondos para comprar otras piezas que si pudiese lucir en su colección. No le importó, dudaba que le pudiese sacar más de lo que él ya le había sacado. De todas maneras, si podía hacer buen negocio con ella, pues mejor para ellos. Él estaba más que conforme con su parte.


   

    El director del Lloyds fue incluso más amable y eficiente que el de la otra entidad. Igor recogió las llaves y los números de cuenta y los dejó en un sobre a su nombre en la recepción del hotel. Añadio el nombre de Nikolai, por si algo salía mal. Dejo una buena propina al jefe de recepción y el sobre fue depositado en la caja fuerte del  hotel. Subió a dejar sus cosas en la habitación de Michaela y la chica le entregó una copia de su llave.


    

    Recogió el coche en el garaje y emprendió camino hacia Zermatt, un pueblo situado en un recóndito valle rodeado de montañas de más de cuatro mil metros de altitud. La  casa de Arnov se encontraba a pocos kilometros de allí. Se llegaba a ella tomando un desvío en las inmediaciones del pueblo, que irónicamente tenía  a gala ser un paraíso, un remanso de tranquilidad y sosiego. Lo que a él le pareció es que hacía un frío demencial. Odiaba la montaña. Igor se acercaba, al volante de su cuatro por cuatro, a su destino.


   

    Estudió un poco la zona antes de ponerse en acción. Se detuvo en el arcén de la carretera y desplegó uno de los mapas comprados en la gasolinera. Una vez enfilado el desvió hacia la vivienda de Arnov, en sus tiempos un pequeño hotel que el militar había adaptado a sus necesidades, una bifurcación se adentraba en la montana que presidía el valle. Una pequeña zona boscosa le permitiría esconder el coche, y desde allí tenía unos tres kilometros a pie a través de la nieve por un sendero que rodeaba la montaña. Los árboles no crecían en la escarpada ladera y el sendero se reservaba para uso exclusivo de los senderistas más arriesgados,  grandes precipicios con caídas de más de doscientos metros se situaban junto al trazado. Un simple resbalón y sería el fin.


   

    Igor se detuvo en un establecimiento en donde compró cadenas para el cuatro por cuatro, una batería de repuesto, un equipo de senderismo extremo, con cuerdas, botas, abrigo, guantes, barras de chocolate, dos termos llenos de sopa y té, una mochila, una brújula, y dos pequeñas linternas. El tendero, bastante satisfecho de las compras realizadas, le obsequió con un mapa detallado de los senderos que cruzaban la zona a la que Igor se dirigía. También le aconsejo que no se internase por varios de los caminos, uno de los cuales era precisamente aquel al que se dirigía. No era el primer incauto que desaparecía en la zona para siempre, le advirtió sonriente y, le indicó otros lugares más adecuados, aconsejándole  que nunca saliese después de la una del mediodia, pues la oscuridad podía caer enseguida si hacía mal tiempo. Igor agradeció resignado los consejos y siguió camino convenientemente equipado.


   

    Se metió por el camino, que presentaba en un estado lamentable. El cuatro por cuatro avanzaba con mucha dificultad a pesar de las cadenas. Daba la impresión de que nadie lo había hollado en mucho tiempo. Tuvo que abandonar el coche dos kilometros antes de lo previsto, lo dejó semiescondido entre la arboleda. No creía que nadie se aventurase en aquel camino impracticable. Eso le obligó a recorrer a pie el resto de la marcha, algo más de cinco kilometros. El imprevisto lo retrasaba y obligaba a ir con el equipo a cuestas más tiempo de lo pensado. Al menos veinticinco kilos a su espalda. En uno de los tramos se hundía en la nieve hasta casi las rodillas. Tuvo que ponerse las raquetas de nieve antes de abandonar el camino del bosque.


    Al cabo de unos treinta minutos de fatigosa travesía, llegó a la angosta senda que corría paralela al desfiladero. Debía acceder al otro lado de la montaña si quería tener una buena visibilidad de la casa. Un viento helador batía la zona, no era de extrañar que los árboles no creciesen en ladera. El terreno era rocoso y resbaladizo, lo que junto con la nieve y el hielo, lo hacían más complicado de lo que pensó en un principio. Avanzaba con dificultad, y el frío empezaba a hacer mella en su cuerpo. Después de un buen rato de caminata, el sendero se hacía cada vez más estrecho y empezaba a discurrir pegado al precipicio. Se calzó las botas de clavos, para mejorar su estabilidad. Le quedaban unos cuatrocientos metros de peligrosa marcha hasta llegar al otro lado de la montaña. Igor observaba con respeto el vacío situado apenas a dos metros de sus pies, y los golpes de viento, frecuentes, lo obligaban a ir despacio. Un paso en falso y todo acabaría, nadie lo encontraría allí abajo hasta el deshielo de primavera.


    La idea no le hizo gracia. A pesar de no ser la primera vez que se enfrentaba a la nieve, no era precisamente su especialidad, pero no podía volver atrás, tenía que saber a quién se enfrentaba. Aún le quedaba al menos una hora de luz, parte de la vuelta tendría que hacerla a oscuras. En los últimos doscientos metros, la situación se complicaba sobremanera y recordó el consejo del tendero, solo un loco pasaría por aquel lugar en las condiciones actuales.


    

    El sendero era cada vez más angosto. Por momentos no era superior a un  metro y medio, parecía como si parte de el se hubiese derrumbado recientemente. Tuvo que recurrir al equipo de seguridad. Anclaba cada cinco metros un pitón de acero en la roca e iba pasando por su interior la cuerda, que llevaba firmemente sujeta a su cuerpo por medio del equipo. Si resbalaba quedaría colgado en vez de precipitarse al abismo que se abría ante sus pies en la mayor parte del tramo. Llevaba tan solo cincuenta metros de cuerda, no pensó que pudiese necesitar más y, por otro lado, no quería cargar tanto peso, hubiese sido un lastre;aun así, se alegró de haberla llevado.


    

    Solo a un insensato como él se le ocurría adentrarse en semejante terreno. A medida que se iba acercando al otro lado, el viento se intensificaba. Apenas sentía los labios, a pesar estar convenientemente protegido del frío y llevar el equipo adecuado, tuvo que ponerse el pasamontañas para evitar la congelación. Un pie se le fue y resbaló en la maniobra. Cayó al suelo, su cuerpo se deslizó con rapidez al abismo, se agarró con fuerza a la cuerda, que había anclado dos metros antes,y solo los pies le llegaron a colgar en el vacío.  Consiguió levantarse arrastrándose por el suelo, inspiró hondo y se asió de la cuerda de seguridad, para sentarse sobre el risco y detenerse un momento.


    

    Se tomó un descanso. Estaba helado, uno de los termos que llevaba colgando de la mochila se perdió montaña abajo. El de la sopa, creía recordar. Se iba a tener que contentar con el té. Permaneció sentado unos minutos la espalda apoyada contra la roca, antes de recorrer los últimos metros. La mitad de ese trecho era de extrema dificultad y apenas le quedaba cuerda. La corto y reservó la restante para el tramo más complicado.


   

    Empezó a nevar ligeramente. ¡Maldita sea!! lo que faltaba, pensó Igor, que veía peligrar la visibilidad al otro lado. Armándose de coraje, se puso de nuevo en marcha. Avanzó con prudencia y empezó a clavar las sujeciones, lo iba superando, no sin problemas, diez metros más y el sendero se ensanchaba un poco al llegar al otro lado de la montaña. Aun así, no podía confiarse.


   

    Alcanzó por fin la vertiente opuesta, encontró un lugar adecuado, un risco que sobresalía y que era suficientemente amplio como para usarlo de puesto de observación, camino hasta allí, sacó la esterilla, para aislarse de la helada superficie, y se tumbó. Tenía una magnífica vista de la casa. Pensó con horror que debía volver por el camino y probablemente la noche le caería entretanto. A simple vista, la vivienda no se diferenciaba demasiado de otras casas del lugar a no ser por el muro circundante que se alzaba como a cuatro metros de altura, y por ser de mayor tamaño. Comprobó si tenía cobertura en el móvil, le hubiese gustado llamar a Nikolai, pero no recibía señal; ademas, no estaba dispuesto a quitarse los guantes para marcar el número: la  temperatura era de quince bajo cero. Era demasiado, y aún bajaría más al oscurecer, no podía permanecer allí mucho rato, amenazado de congelación.


    Abrió el termo, comprobando con satisfacción que lo que se había caído al vacío era el té y bebió la reconstituyente sopa de pollo. Se sintió aliviado y con fuerzas para hacer su tarea.


   

    Sacó los prismáticos y examinó la casa con detenimiento. No observó movimiento en el exterior. Pudo ver tres todoterrenos aparcados cerca de la entrada, un mercedes último modelo, seguramente de Arnov, y dos land rovers, dos plazas del parking permanecían vacías. Dos de las habitaciones del piso superior se encontraban iluminadas, así como el piso inferior, totalmente iluminado. El cielo se encontraba cubierto y parecía que ya empezaba a oscurecer, en menos de una hora sería noche cerrada. Con las dificultades que ello le implicaría.


   

    Igor transportaba a su espalda el fusil de francotirador SVLK— 14S, un arma de fabricación rusa que era capaz de efectuar disparos certeros a más de dos kilometros y medio de distancia. Era un experto en su manejo, su peso superaba los nueve kilos, lo cual era un lastre, pero si quería eliminar alguno de sus objetivos desde allí, era el arma adecuada. La sacó de su funda y la montó para ver con más precisión a través de las ventanas.


    

    No vió a nadie en el piso superior a pesar de que las luces permanecían encendidas. En la planta baja percibió a una persona, una mujer, que iba de un lado a otro de la casa. No veía a Arnov. Tenía que haber más gente en la casa en algún lugar. Escudriñaba las ventanas, una a una, buscando a su objetivo cuando diviso un coche que se acercaba por la carretera, camino de la vivienda. Centró su atención en el coche. Tres personas en el interior No estaba seguro pero pensaba que era Arnov quien ocupaba el asiento del copiloto. Pudo comprobarlo cuando entraron en la casa, el portal se abrió automáticamente y los tres hombres bajaron al exterior del vehículo.


    

    Igor respiró hondo, ni más ni menos que Vladimir Záitsev acompañaba a Arnov. Aquello sí era una sorpresa, nunca lo hubiese imaginado. Al otro hombre, no lo conocía tenía rasgos eslavos y era una auténtica montaña, le sacaba un palmo a Záitsev, que no era precisamente bajo. El hecho de que acompañase a Arnov le hizo intuir que se trataba probablemente de su guardaespaldas personal. ¿Qué pintaba Záitsev en Suiza? Sabía que era amigo personal del general Arkari, pero su presencia le causó pavor. Era uno de los más altos cargos del ejercito, tenía que ser él quién se encargó de montar la trama. Empezaba a atar cabos, tuvo que ser él quien metió a Arkari en el asunto. Al parecer, estaban lo suficientemente nerviosos como para viajar en persona a Suiza y tratar el asunto con Arnov.


    

    Otro coche se acercaba por el camino, dos hombres más. Bajaron del coche. Por los rasgos rusos infirió se trataba de los acompañantes de Záitsev en el viaje. No los reconoció.  La cosa se estaba animando. Desde allí podría realizar varios tiros certeros si tenía oportunidad. Arnov y Záitsev se convertían en sus objetivos, podía eliminarlos a ambos, aunque ¿como saldría de allí con vida? Antes tenía que saber si asistía alguien más al encuentro.


    

    Eso, por si mismo, era un gran avance, mereció la pena el viaje. Záitsev era lo bastante discreto para que su nombre no apareciese en ningún lugar, pero obviamente era una de las cabezas de la organización. Su presencia en la reunión lo delataba. Ahora podrían tirar del hilo, la policía se encargaría de ello. El abogado, Graff, no venía con ellos; al parecer estaba al corriente de todo pero actuaba con la famosa discreción Suiza, consistente en recoger el dinero, no hacer preguntas y no mancharse las manos.


    

    Los hombres entraron en la casa y los perdió de vista. Más luces se encendieron en el piso de arriba. Se trataba del despacho de Arnov, que contaba con una amplía mesa para celebrar reuniones. El grupo empezó a acomodarse en torno a la mesa. De un lado estaba Arnov con el eslavo a su lado y tres hombres más, que debían de encontrarse ya en el interior de la casa, sus matones. Al otro lado se sentaron Záitsev y sus dos hombres. Igor asistió desde el risco a la asamblea que no parecía del todo amistosa. Podría alcanzar de un disparo a Arnov y quizá, con suerte, también a Záitsev. Tan pronto alguno fuese alcanzado, los otros desaparecerían e irían a por él. No se iba a arriesgar de esa manera.


    Záitsev, que había tomado la palabra, se levantó y golpeó repetidamente con el puño la superficie de la mesa. ¿Qué estarán discutiendo?, se preguntaba un Igor ya agarrotado por el frío.


    

    La reunión parecía que se caldeaba cada vez más. No podía ver bien a Arnov y a sus hombres pues le daban la espalda. Záitsev se levantó de la mesa y señaló amenazador a Arnov. El ambiente era tenso. Dos de los hombres abandonaron la reunión, salieron al exterior de la casa, se montaron en uno de los land rover y desaparecieron por la carretera. La reunión parecía acabada y se dieron apretones de manos, hubo acuerdo. El grupo de Záitsev abandonó la vivienda y el eslavo, la montaña, como lo había apodado Igor, salió a la terraza con que contaba el despacho, sacó unos prismáticos de visión nocturna e Igor observó con pavor como los dirigía hacia el sendero que recorre la montaña, el cuál examina con gran detenimiento.


    — ¡Ostias, la madre que  lo parió!, exclamó Igor, que se agachó cuanto pudo y fue retrocediendo, arrastrándose, para quedar fuera del alcance visual del otro. Apoyó el fusil de francotirador en el suelo y sacó despacio sus prismáticos. El eslavo seguía observado la montaña mientra daba instrucciones a uno de los matones.


     


    A Igor no le quedó ninguna duda, sabían de su presencia en Suiza y que iba detrás de ellos. Seguramente Záitsev se encontraba al tanto o se habían enterado de otra manera. Sin saberlo, se había metido en un callejón sin salida. Sabía de sobra hacia donde había salido el primer land rover, iban a comprobar el camino por donde él accedió a la montaña. Estaba atrapado.


    

    ¿Cómo demonios iba a salir de esa? Si volvía a través del sendero, lo esperarían y sería un blanco de lo más sencillo. Ellos no se  atreverían a adentrarse en el desfiladero por la noche, si bien, si localizaban su coche su vida estaba en juego, no veía cómo salir con vida de allí.


    

    La nieve comenzó a caer con más virulencia, no podría permanecer mucho tiempo más en la montaña. La sopa  prácticamente se le había agotado. Tenía que salir de allí enseguida, la idea de encontrarse con los dos hombres en una posición tan desventajosa le hizo preguntarse a Igor por qué se había involucrado tanto en la operación si tenía un millón de euros en el banco y una diosa en la cama esperándolo.


    

    Ya era demasiado tarde para arrepentirse, tenía que tomar decisiones,  sobrevivir a lo que se le venía encima. Se comió tres de las barras de  chocolate, esperando que los hombres del land rover no consiguiesen acceder a la zona donde estaba su todo terreno, eso sería el fin.


    

    ¿Cómo demonios habían sabido que estaba allí? Igor se imaginó que eran suposiciones. Nadie, tan solo Nikolai, sabía que iba en esa dirección. Pondría la mano en el fuego por Niko, tenían que ser solo suposiciones. Quizás el abogado, era una opción. De alguna manera se enteraron de su visita. Tomó un riesgo demasiado alto y ahora pagaba las consecuencias.


    

    Daba vueltas a la situación, no podía más que esperar. Si el todoterreno volvía, sería buena señal; si no volvía, sería muy mala señal, lo estarían esperando, y si salía otro coche de la casa, la señal sería todavía peor. Cruzó los dedos. El eslavo se retiró al interior de la vivienda y los hombres desaparecieron de su vista. A los pocos segundos, el despacho volvía a estar a oscuras.


    

    Al cuarto de hora, para su satisfacción, vio llegar el land rover que había salido. El portal se abrió de nuevo. El eslavo salio al exterior, recibió a los dos hombres y miró nuevamente a la montaña, al parecer estaba al tanto de que era su único punto débil. Igor imaginaba que el todoterreno no se aventuró a internarse lo suficiente como para descubrir su cuatro por cuatro. Regresaron bastante rápido, lo darían por impracticable.


    

    De nuevo se encendieron las luces en el despacho del piso superior. Ahora se trataba de una reunión privada entre los hombres de Arnov, el cuál llevaba la voz cantante. Igor no se lo pensó, tenía que largarse de allí antes de que cogiese una pulmonía o, aún peor, se congelase literalmente. Rehizo sus pasos lo más rápido que pudo, casi a oscuras pues era noche cerrada, y no se atrevió a encender la linterna. Lo de poner la cuerda había sido una gran idea. Avanzó lo más rápido que pudo hacía el coche, estaba al límite de sus fuerzas y aún le quedaba una larga caminata. Se tomó, en un descanso, dos de los cafés que se calentaban automáticamente y en menos de una hora estaba en el toyota, que seguía donde lo había dejado, tampoco vio huellas de otros vehículos en el camino. No lo habían visto.


    

    Puso la calefacción al máximo y salió lo más rápido que pudo de la zona. Habían estado a punto de capturarlo como a un pollo. Suerte había tenido. Ahora solo pensaba en ponerse a salvo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al ver que había huellas recientes de land rovers en el camino. Habían llegado a menos de trescientos metros de donde escondió el coche; un poco más y lo hubiesen atrapado. Aquellos tíos no eran tontos, el eslavo era astuto, adivinó sus intenciones con facilidad. Aunque había cometido un error, no había ido al rastreo en persona.


    

    Salio disparado una vez alcanzó la carretera a Ginebra, que ahora ya no le parecía un lugar tan seguro. Tenía que hablar con Niko, y saber lo ocurrido. Pensó que quién demonios le mandaba meterse en un asunto así. Ahora tenía enemigos más poderosos de lo que imaginaba. Záitsev y sus hombres, así como el eslavo, eran quizás demasiado para un hombre solo. Tenía que saberlo todo antes de tomar una decisión.

  


  
     


    UNA MALA DECISION


     


    

    Igor conduce veloz en dirección a Ginebra, mira con frecuencia el móvil, que sigue sin recuperar la cobertura, evita la autopista en los primeros kilometros. No se fía, conoce a Záitsev y no es precisamente un tarugo; al contrario, se trata de uno de los militares más eficientes que conoce, coincidieron en varias misiones con Záitsev al mando y sabe cómo se las gasta. Entra en una carretera secundaria y comprueba que el móvil tiene cobertura. Le llegan tres llamadas perdidas y varios mensajes. Para un momento, para abrir los mensajes, el último de Nikolai: “Llámame urgente. Saben que estás ahí”.


    

    Igor marca el número de Nikolai esperando que le pueda informar de lo sucedido.


    

    — Menos mal, he pensado lo peor...—, contesta al otro lado de la línea un aliviado Nikolai, que se pasa la mano por la frente.


    — ¿Qué coño ha pasado?, casi me sorprenden.


    — Pues... de todo. Te cuento. Este mediodía Arnov y otro tipo irrumpieron en el despacho del abogado buscando micrófonos. Por lo que oí, se enteraron por Graff de que un ruso pasó por el despacho esos días y sospecharon de ti. Desde ese momento me quedé sin escuchas y sin acceso al ordenador. A los pocos minutos, el ordenador del general perdió la conexión a la red. Vamos a ciegas.


    — Cuéntamelo todo, te escucho.


    — Lo último que sé es que han enviado militares a Ginebra a negociar con Arnov. No sé los nombres pero al menos uno es de la cúpula de la organización. Temen Arnov huya con los fondos. Estoy acojonado, tío, me he conectado desde sitios seguros, pero trataran de localizarme. No las tengo todas conmigo. Me he refugiado en casa de un amigo. Tengo en pantalla las imágenes de las cámaras del zulo, por si vienen a buscarme.


    — Desaparece por unos días. ¿Crees que te localizaron?


    — No lo creo, aunque nunca puedes estar seguro. Por si acaso, yo me he dado el piro. Estoy fuera de Moscú.


    — Manténte a salvo, me ocuparé de ellos.


    – No puedo ayudarte mucho más. Lo siento, estás solo.


    — He visto a los militares. Me temo que no es buena noticia, se trata de Záitsev. Es de armas tomar y ha venido con dos secuaces. Es de la antigua escuela,  un auténtico hijo de perra.


    — No jodas, tío. Entonces los tenemos. ¿Por qué no lo soltamos ya? Es lo mejor.


    — No si lo hacemos ahora. Arnov y Záitsev desaparecerán como si se los hubiese tragado la tierra.


    — No corras tanto riesgo. Insisto, es mejor hablar. Te lo estás tomando como algo personal.


    — Tienes razón, es personal, y pagarán por lo que han hecho.


    — Una cosa tengo que decirte: hoy ha sido tu entierro.


    — ¿Cómo?


    — Oficialmente estás muerto.


    — ¡No jodas!


    — Pues sí. Suicidio. Has salido hasta en el telediario.


    — La madre que los parió—, murmura Igor entre dientes.


    — Te he enviado varias fotos  al correo... Echa un vistazo, a ver si conoces a alguien.


    

    Igor se queda mudo pensando en ver las fotos de su propio entierro. Su cabeza es un torbellino de ideas que van y vienen, jura venganza. Trata de serenarse. Lo único que saben es que está en Suiza y, lógicamente, que ha venido en busca de Arnov. Están al corriente también de la apertura de la cuenta del UBS y de que usa el nombre de Valinov.


    Imagina por un momento a los hombres de Arnov buscándolo por los hoteles y pensiones. Seguramente se harán pasar por policías y los visitarán uno a uno. No se figuran que se ha instalado en el Four Seasons, su hotel estará al final de la lista. Es lo que habría hecho él si persiguiera a alguien. De todas maneras, si van a su hotel, él ya no sé hospeda allí. Sus cosas están en la habitación de Michaella, aunque alguien podría reconocerlo si, como supone, llevan fotos suyas consigo.


    

    — ¿Qué pasa, te comió la lengua el gato?—, interviene Nikolai.


    — No, perdona, estaba pensando.


    — No pienses tanto y lárgate a Italia. Yo no esperaría a mañana. Hay varios puestos fronterizos a través de las montañas. Ni se te ocurra decirme que vaya a ayudarte.


    — No te precipites Niko. No pienso salir por patas. Además, no saben que los he localizado. Prepararé un plan e iré a buscarlos. Están nerviosos y no parece que las cosas vayan demasiado bien entre ellos. Sabré aprovecharlo. Tengo una sorpresa para ti. Lo de la máscara ha salido mejor de lo esperado; tengo el dinero y una parte es tuya. Te he abierto una cuenta y he ingresado cien mil euros.


    —¡Cómo!— Joder, tío, házmelos llegar—. Nikolai no da crédito a las palabras de Igor.


    — Están aquí a buen recaudo, en una cuenta bancaria. Tengo la llave, el número de cuenta y una combinación, sin ningún nombre. Te haré llegar los datos, el número y la contraseña, te los puedo enviar por correo, falta la llave. Pensaré como te la hago llegar; piensa tú también, a ver si se te ocurre algo.


    — Vale, vale, aclaremos lo de la llave antes de que te metas en más líos. Eso compensa, no digo que no, pero... como me descubran, tendré que largarme de Rusia—, reflexiona el hacker.


    — Hay más dinero, pero por el momento no te lo mereces.


    — ¿Cuánto le has sacado a la máscara?


    — Un millón seiscientos—, responde Igor sin poder ocultar alegría en la voz.


    —¡Coooññooo!, ¿hablas en serio? Eso es mucha pasta. ¿No te había ofrecido sesenta mil euros Pavel?


    — Y tan en serio que lo digo. Esa gente estaba realmente interesada en comprarla.


    — Oye, cien mil es casi nada si realmente le has sacado semejante suma dinero, ¿no crees?


    —  ¿Quién se está jugando el cuello aquí? Hace un momento me has dicho que no ibas a venir a echarme una mano. Vamos, que no te mojas el culo.


    — Igor...yo soy el de los ordenadores, en mi vida he empuñado un arma. Tu ahí necesitas a otra persona, no a mí. No voy a ser carne de cañón, si ni siquiera sé conducir...


    — En eso tienes razón, no serías demasiado útil. Para que lo sepas, tengo otros doscientos mil más para ti, pero tendrás que ganártelos. Encargate de entregar la documentación y de echarme una mano en lo que puedas.


    — Eso me gusta más.


    — Sí algo sale mal, busca a Michaella Ernos, es la chica de la que te hablé. Le daré la llave. La contraseña y el número de cuenta te las envio al correo ¿de acuerdo?


    — Ok. Cuídate Igor. Asegúrate de entregarle la llave a tu amiguita.


    — Ciao, coyote.


    — Otra cosa, se me olvidaba. ¿Recuerdas los tipos aquellos que querían adoptar a las gemelas?


    —Sí, los que te daban mala espina.


    — Esos mismos. Resulta que han quedado con tus amigos de Ginebra, me refiero a Arnov. Al parecer les quieren hacer un encargo y me temo eres tú, más ahora que saben estás ahí. No son simples clientes, como parecía, sospecho son asesinos a sueldo.


    — No jodas.


    — Pues sí. Haces amigos a gran velocidad. Lo mejor es que leas elinforme que te he enviado al correo sobre los dos piezas. Se te va a caer la baba. No lo tengo claro del todo pero como sea verdad lo que pienso, has dado con gente muy, muy rara.


    — ¿A qué te refieres?


    — Aún no estoy seguro, lee el informe. Si estoy en lo cierto, amigo mío, corre.


    — Sigue en tu agujero, ¡rata! Ciao.


    Se queda un rato sobre el asiento pensando en su situación. Que Záitsev estuviese detrás de sus pasos lo inquietaba. Una cosa eran los hombres de Arnov, pero el militar era un hueso bien duro de roer. Por otro lado, están los gemelos de marras, ¿qué es lo qué habrá encontrado Niko sobre ellos? En todo caso, Záitsev y el eslavo son por si solos unos adversarios a tener en cuenta. Lidiar con todos a la vez no va a ser sencillo. Tiene que pensar algo y rápido.


    

    Arranca el toyota y se dirige al hotel. Cuando llega, pasa de largo echando un vistazo por si ve algo sospechoso. Nada que le llame la atención. Se imagina a Záitsev  con sus hombres instalándose en algún hotel de la ciudad, cenando y discutiendo los pasos a dar para localizarlo, y a Arnov, junto con la montaña, preparando un plan de huida por si las cosas se tuercen. Probablemente es lo que ha originado la discusión con Záitsev cuyo objetivo es tratar de limpiar cualquier pista que los pueda conducir a ellos, cuando Arnov ya lo da todo por perdido y solo piensa en huir.


    

    Una imagen no se puede borrar de la mente. El gigantón escudriñando el sendero con los prismáticos, ¿cómo demonios pudo intuir que estaba allí? Lo más probable es que el propio Záitsev les informase de que a él se deben  las muertes de Kolenska, el general y Rudolf y que si ha venido a Suiza es buscándolo a él. Algún sexto sentido advirtió al eslavo de que podían estar siendo vigilados por Igor y era conocedor de que el único punto accesible era aquel sendero que discurría por la montaña. Se habrá tratado de una intuición, pero aquel tipo sabe hacer su trabajo. Una pieza importante en el tablero.


    

    Antes de entrar en el hotel Igor llama por precaución a Michaella. No coge el teléfono de la habitación, por lo que la llama al móvil. Atiende enseguida.


    — Fillip, ¿dónde estás? Te he llamado varias veces.


    — Lo he visto. He tenido un día complicado. ¿Todo bien por aquí?


    — Sí, hemos llegado hace un buen rato. Afuera, un frío de mil demonios.


    — Me he dado cuenta, ¿Alguien ha preguntado por mi?


    — No, ¿por qué lo dices?


    — Nada por saber. ¿Dónde estás?


    — Estoy con Valentina en la cafetería. ¿A qué hora vendrás?


    — Estoy de camino, en media hora estaré ahí. Subo a la habitación, me tomo una ducha y bajo a la cafetería. Podemos cenar juntos, si quieres.


    — Es buena idea. Aquí te esperamos.


    

    Igor entra en el hall del hotel y se dirige a paso rápido al ascensor, pulsa el botón del tercer piso y entra en la habitación de Michaella con la copia de la llave que ésta le entregó por la mañana. Sus cosas están perfectamente ordenadas en el armario. El ordenador portátil, sobre la mesa. Lo despliega y enciende. Mientras el ordenador se pone en marcha, se da una reconfortante ducha y prepara un té. Sigue con el frío metido en el cuerpo y espera que no le pase factura, necesitara estar a cien por cien al día siguiente. La ducha le hace entrar en calor.


    

    Se sienta frente al ordenador, abre el correo y busca el mensaje de los  gemelos. Niko ha preparado un resumen en el propio correo, junto con varios archivos adjuntos.


    

    Los gemelos habían conseguido finalmente a las dos niñas pese a la oposición de las encargadas del orfanato. Un nuevo pago de doscientos mil euros se encargó de facilitar todos los trámites, según Nikolai. Yaremka en persona se ocupó del asunto.


    ¿Por qué tendrían tanto interés los gemelos en las niñas? Niko le comunicaba que otros hermanos de ellos, curiosamente, también gemelos, habían adoptado otras niñas el pasado año y, lo que era más curioso todavía, otras gemelas de casi la misma edad.


    Hasta ahí, todo era casual pero la cosa empezaba a ponerse más interesante en las siguientes líneas. La familia de los gemelos se dedica a la venta de diamantes, concretamente se encarga de tallarlos, pulirlos y su posterior comercio. Llevan varias generaciones en el oficio y todos sin excepción participan en el negocio. El hecho de que Arnov los llamase para concertar una reunión fue lo que levantó definitivamente la liebre a Nikolai, así como el hecho de que uno de los más conocidos tratantes de diamantes de Moscú hubiese desaparecido coincidiendo con las fechas que los gemelos estuvieron en la capital.


    

    El hacker realizó varias búsquedas de teradatos usando el buscador del ordenador de Arkari, precisamente en la última ocasión en que pudo usarlo. Anotó en el buscador: diamantes, familia, asesinatos, gemelos, rusia. Aparecieron multitud de documentos en pantalla, encontró un copia escaneada de un antiguo documento del año 1830  en el que se relataban unos hechos ocurridos en una localidad cercana a Servov, un pequeño pueblo ruso localizado en la falda de los Urales.


    

    El documento atestiguaba la persecución de una familia, los  Bobonov. Por lo que relataba el documento, hubo un incidente en el pueblo. Se acusaba a los Bobonov del secuestro de niñas gemelas en localidades cercanas, robos efectuados por medio de escalofriantes asesinatos. Decenas de vecinos acusaban a la familia de las desapariciones y los asesinatos, aunque no disponían de pruebas. Una noche varios de los vecinos del pueblo, junto con  otros hombres de localidades cercanas, decenas de ellos, asaltaron la granja donde vivían los Bobonov en las afueras del lugar. Se organizó una matanza en toda regla, los Bobonov los esperaban y los recibieron a machetazo limpio.


    

    La familia estaba integrada solo por varones, sin embargo, tenían hijos y eran todos gemelos. Murieron cuarenta y cuatro hombres en la reyerta, entre ellos solo uno de los hermanos, según constaba en el documento eran quince. El asunto no acabó ahí. La familia se dirigió al pueblo y uno a uno fueron pasando por las casas y asesinaron a todo aquel que encontraron en su camino:  hombres, mujeres, niños y ancianos, como venganza, para posteriormente huir de la zona y desaparecer como si nunca antes hubiesen existido.


    

    Hubo varios supervivientes que o bien se escondieron o lograron huir. Estos relataron con pelos y señales la historia. En un registro de la granja encontraron los cadáveres enterrados de varias mujeres jóvenes y de recién nacidos. Estaba documentado como los crímenes de Servov, y se trataba de uno de los casos más extraños de la criminología rusa. Nunca se localizó el paradero de la familia, pero se pensaba que o habían conseguido huir del país, o bien que los habían ajusticiado.


    

    Esa familia se dedicaba al comercio de diamantes a pequeña escala y en aquella época hubo múltiples asesinatos de comerciantes del ramo que se atribuyeron a los Bobonov. El caso, casi doscientos años más tarde, seguía sin resolverse, era un misterio. La policía de la época tenía claro una cosa: eran asesinos a sueldo, ladrones de niños, concretamente de gemelas de entre ocho y doce años, y comerciaban con diamantes, que en vez de comprar, robaban, y liquidaban a la competencia haciéndose con el control del mercado.


    

    Nikolai señalaba que veía muchos puntos en común con los gemelos, la familia podría haber vuelto a aparecer ciento setenta años después. Le envió la dirección de la tienda que mantenían en Ginebra, por si quería echar un vistazo. Todo cuadra a la perfección, pensaba Igor, que no podía dar crédito a lo que leía, le parecía ciencia ficción. Si todo ello era cierto, algo oscuro iba tras él. Era lo que le faltaba.


    

    Igor bajó a la cafetería dónde había quedado con Michaella y Valentina. Necesitaba un poco de descanso y de salir por unos instantes de aquel mundo tan atroz en que se encontraba metido.


    

    Las encontró disfrutando de un Frozen Margarita y las acompañó. Michaella estaba espléndida, alegre de verlo nuevamente. Él también, aunque tenía la mente en otras cosas. Todo parecía precipitarse hacía un final y debía luchar fuerte para que el viento soplase a su favor.


    

    Valentina era de lo más simpática y a juzgar por como se había maquillado, con finura y gran perfección se deducía que pasaba horas mirándose al espejo. Su imagen era impecable y de un atractivo innegable, si bien, no poseía ese morbo que Michaella ofrecía, esa mirada pícara que decía no dejaré de ti ni los restos, aun así, Valentina era una mujer de armas tomar e Igor se imaginaba que no sería el primer hombre que compartían por la forma en que lo miraba. La situación le era bastante morbosa aunque para su pesar su mente estaba en solucionar sus problemas que no eran pocos cuanto antes.


    

    Michaella le entregó la ropa que le encargo y Igor echó curioso un vistazo al contenido. No era la ropa que él hubiese elegido, pero al menos, era de su agrado y, le venía bien incrementar su diezmado vestuario. Se lo agradeció y le pidió el ticket, para hacerse cargo de los gastos. Ella se lo entrego pero insistió en regalarle una bufanda blanca de seda.


    

    Cenaron un club sandwich en la cafetería del hotel y Michaella le sugirió ir al spa, Igor aceptó de buena gana y se despidieron de Valentina. Posteriormente subieron a la habitación y él, agotado, se quedó profundamente dormido exhausto  por la excursión en la montaña y las mieles de su nueva amiga. Debía descansar si quería enfrentarse a aquella gente. Una cosa estaba clara, solo podía tomar dos decisiones: huir o enfrentarse a ellos. Un hombre como él jamás huía, por lo que solo quedaba una de las opciones, la que era, con seguridad, una mala decisión que sembraría Suiza de cadáveres en poco tiempo. Si quería salir con vida de todo aquello, era él quien tenía que dar el primer paso. Se le ocurrían varias ideas.

  


  
     


    LIMPIEZA GENERAL


     


     


    Igor se levanta temprano, son las seis y media de la mañana. Michaella duerme plácidamente a su lado. Eso le gusta. Se la queda observando extrañado de compartir cama después de tanto tiempo. Le agradaría que aquello se convirtiese en algo habitual en un futuro, aunque difícilmente sería con Michaella. Sale de la cama tratando de hacer el menor ruido posible, para no despertarla, y prepara una bolsa de deportes donde guarda el ordenador, una cámara digital reflex, y el cargador del móvil. Le escribe una nota a la chica, que deja sobre la mesilla. Le echa una última mirada esperando volver a verla por la noche, lo que implicaría excelentes noticias, y baja a desayunar. La nota dice:


     


    Ha surgido un imprevisto.Te llamo a la tarde o noche. Pasadlo bien, un beso.


    

    El comedor donde sirven el desayuno está bastante concurrido, los huéspedes van y vienen cargando sus bandejas en un ritual silencioso. Desayuna fuerte se toma: dos cafés, seis piezas de bacon, huevos revueltos, salchichas, e incluso un poco de carne a la plancha. Necesita energías con que afrontar el día que tiene por delante, a todas luces complicado. Una vez saciado el voraz apetito sube a ducharse al spa, donde encuentra cierta paz y reposo. Se relaja durante media hora, dándole vueltas a un plan del que ha dado las primeras pinceladas la noche anterior.


    

    Está en clara desventaja. Por un lado su objetivo Ladilov Arnov, está protegido por el eslavo y al menos tres matones más. Por otra parte tiene que deshacerse de Záitsev y sus dos hombres, que son los que más le inquietan. Con ellos van ocho, y está la posible amenaza de los gemelos, que eran toda una incógnita, por lo que Nikolai comentaba podría tratarse incluso de toda la maldita familia. En total eran al menos diez personas que le seguían los pasos, en una ciudad como Ginebra significaba que o actuaba rápido o acabaría el día ingresado en el depósito de cadáveres. Él entró en el país con la clara intención de dar caza a Arnov, poner justicia donde sabía que no la habría, y en esos momentos se sentía más como una presa que como un cazador. No obstante, mantenía vivo el instinto de depredador solo que las presas eran de un tamaño considerable.


    

    Dejó el hotel a las ocho menos diez dispuesto a entrar en acción. Se puso el chaleco antibalas y enfundó ambas Makarov, cargadas convenientemente, dejándolas bien a mano bajo la chaqueta. Colocó una de las granadas de mano en la guantera del coche. Si recibía alguna visita inesperada iba a darle un caluroso recibimiento.


    

    Lo primero que hizo fue dar un vistazo a la tienda de la familia de los gemelos, que lo tenían intrigado. Continuaba cerrada, eran las ocho menos veinte. Pasó de largo y aparcó el coche en un lugar que le ofrecía una buena visión del local. Le hubiese gustado tomar otro café en la cafetería cercana, pero no le convenía dejarse ver. Eso lo solucionaría en breve, antes quería ver con sus propios ojos a quién se enfrentaba. El correo enviado por Nikolai lo inquietaba un poco, todo aquello no le parecía creíble. No obstante, reconocía que existía un cúmulo de casualidades.


    

    A los pocos minutos, un BMW se detiene justo delante de la tienda y dos hombres de avanzada edad bajan y se disponen a abrir la puerta. Otro hombre al volante. Igor los observa con los ojos bien abiertos y toma varias fotos con su cámara digital. Son como dos gotas de agua. Otros gemelos. interesante. Apenas es capaz de ver al hombre al volante. El vehículo prosigue camino e Igor arranca el toyota y los sigue. Deja que un fiat negro se interponga entre ambos vehículos.


    

    El BMW sale de la ciudad y se detiene en una gasolinera. Igor pasa de largo para no delatarse, espera aparcado cincuenta metros más adelante. Se pone una visera, disimula abriendo uno de los mapas de la zona y espera a que el vehículo emprenda la macha. A los pocos minutos lo ve llegar por el espejo retrovisor. Distingue al conductor, se trata de Max. Reanuda el seguimiento. El coche se aleja de Ginebra y a los pocos kilometros dobla por una carretera secundaria. Igor tiene que dejar que se pierda de vez en cuando de vista. El tráfico en la carretera es escaso. Se detiene en un alto, desde donde ve todo el valle. Observa como el BMW se acerca a lo que parece una granja. Coge los prismáticos, el hombre baja del vehículo. Lo han llevado a su guarida. Eso es un uno a cero, y todavía son las ocho y cuarto.


    

    Se detiene un rato estudiando la granja. Consta de un amplio edificio principal, de dos plantas, y un anexo que parece una incorporación reciente, en su lado izquierdo. Hay también un granero y una zona para los animales. Observa vacas y ovejas pastando e incluso varios caballos de una raza típica de la zona, Freiberg. Un hombre les está dando de comer al ganado. Cuatro vehículos aparcados frente al edificio principal.


    

    Dos hombres salen al exterior, los ve perfectamente desde su posición. Siente como se le revuelven las tripas cuando esos hombres hacen acto de presencia, se mueven de tal modo que sugieren una amenaza. Aun desde la distancia Igor percibe su hostilidad. Tienen que ser ellos, los famosos gemelos que se dirigen a un chevrolet cuatro por cuatro negro. Igor resopla y sacude la cabeza un gesto de negación. Graba en su memoria la matrícula del chevrolet y deja que se alejen sin seguirlos.


    

    Se queda pensativo. En su mente, las gemelas recién llegadas a Suiza. ¿Estarán en la granja? Intuye que las retienen ahí, se pregunta cuáles serán las intenciones de la familia con respecto a ellas, es algo que lo inquieta. Desde luego, nada bueno. Por los comentarios de Nikolai, las utilizan para reproducirse, pero ¿qué harán con ellas mientras tanto? Se mantiene un rato observando la granja, por si las ve, pero nadie sale al exterior. Ve sombras a través de las ventanas, al menos hay cinco personas en el interior. El hombre que da de comer a los animales parece un trabajador sudamericano. No vislumbra ningún rasgo familiar que indique un parentesco con los gemelos que acaba de ver y los dos hombres de la tienda.


    

    Ve perderse de vista el coche de los gemelos. No parece se dirija a la ciudad. No le preocupa, al menos ahora no podrán sorprenderle y sabrá donde encontrarlos. Algo en su interior le indica que debe ser cauto y tratar de alejarse de ellos. Arranca el toyota con una sensación de responsabilidad sobre las dos hermanas que están en manos de la familia. Debe hacer algo con respecto a ellas, es la única esperanza de las pequeñas. ¿Qué habrá sido de las dos gemelas que, según Nikolai, adoptaron el año anterior?, ¿seguirán vivas? Piensa que si lo que quieren es tener descendencia con ellas, se verán obligados a “tratarlas bien”, pero las mantendrán cautivas hasta que estén en edad de procrear. Luego imagina, las matarán. Sea lo que sea, se ocupará más tarde.


    

    Se dirige a la calle Péliseire y se acerca decidido a una tienda de disfraces, que le va a ser de mucha utilidad. Echa un vistazo a los artículos exhibidos en el escaparate y entra. La tienda dispone de un surtido de productos que es, incluso, mejor de lo que esperaba. Habla con el encargado al que informa de sus necesidades y éste lo acompaña a lo largo y ancho de la tienda mostrando orgulloso sus productos. Igor sostiene en lass manos una careta de anciano de latex, superrealista. No es barata, casi trescientos francos, pero vale la pena, y dará un gran servicio. No se esperan algo así. Difícilmente podrán localizarlo bajo esa apariencia, lo que le permitirá moverse con seguridad cerca de sus objetivos.


    

    La prueba y da su conformidad, es fantástica. Compra un bastón extensible, y varios complementos que le sugiere el empleado para completar su disfraz. Sale de la tienda y entra en otra de ropa, situada en la misma calle, donde se abastece de unos pantalones marrones de pana, un chaquetón negro bien amplío, una chaqueta verde, una gorra de cuadros verdes y negros con orejeras y una bufanda azul marino. Con todo ello completa su disfraz.


    

    Se dirige en el toyota a una gasolinera, donde llena el depósito. Entra en el lavabo con la bolsa de ropa y la careta de latex; se cambia allí mismo. No puede evitar una sonrisa cuando ve su imagen en el espejo. Ahora aparenta casi ochenta años, la careta da perfectamente el pego, mejora su disfraz colocándose los complementos que compró en la tienda: una barriga y una chepa de pega. No son muy del agrado de Igor pero lo importante es que mejoran la credibilidad de su aspecto y no resultan molestos.


    

    El único punto flojo de la careta son los ojos, se pondría las gafas de sol, aunque le restarían visibilidad. Las que tiene son demasiado oscuras. Se dirige a la tienda de la gasolinera y escenifica su papel de anciano, anda renqueante y se apoya en el bastón. Una joven le aguanta amablemente la puerta, le da las gracias y se acerca despacio al mostrador. Le encuentra a la máscara otro punto flojo, da un calor insoportable. Se detiene en el expositor, donde cuelgan gafas de sol de diferentes modelos, se prueba varias y elige una con cristales verdes, estilo aviador, cuya calidad va acorde a su bajo precio, pero se ve bastante bien con ellas y ocultan efectivamente los ojos. Se acerca al cajero, que le sonríe amablemente, y las paga. Cuando se retira el chico le grita en francés:


    

    —  ¡Oiga, abuelo, que olvida la vuelta!


    

    Igor mueve el cuello despacio y le hace un gesto con la mano, indicandole que puede quedársela. Sale a recoger el coche, satisfecho, prueba superada. Se monta y arranca, está vez sí, se tomará un café y lo hará en un sitio dónde sabe que lo estarán esperando: la oficina del UBS.


    

    Se sienta en la terraza de la cafetería situada justo enfrente de la oficina. Hace bastante frío como para sentarse en la terraza pero al menos no llueve. Varias personas en las mesas aledañas, desayunando. Con tanta ropa como lleva y el calor que da la careta, casi que agradece el aire fresco. El camarero  viene a atenderle y pide un café con leche y la prensa. El periódico está en francés, lo despliega, toca esperar. Media hora después, a las diez y diez ve entrar a Graff en el banco,  que sale enseguida con el director para dirigirse a otra cafetería cercana. Igor paga y los sigue.


    

    En la cafetería, pide otro café y se sienta a la mesa que queda atrás de los dos hombres. Escucha la conversación, que trata sobre él. Graff le explica un cuento sobre Igor y pide que lo llamé inmediatamente si aparece por la oficina. El director asegura que lo hará por su amistad, si es que el ruso aparece, pero que no quiere líos en su agencia. Se despide y Graff realiza una llamada telefónica.


    

    —Soy Graff, tengo los papeles.—Alguien responde al otro lado de la línea— Estoy en el centro, Café du Borg de Four. Os espero—. La cosa empieza a ponerse interesante; con un poco de suerte, aparece Arnov.


    

    A los pocos minutos otros dos hombres entran en el establecimiento. Dos de los matones de Arnov se sientan a la mesa y recogen la documentación. Graff se despide casi al instante alegando su trabajo en la oficina. Los matones se quedan disfrutando de una guinness. Uno de ellos efectua una llamada:


    

    —Buenos días jefe. Tenemos la documentación. Sí, Graff habló con el director, nos avisará en caso de que aparezca. Nosotros seguimos revisando los hoteles —. Un silencio—. Hablamos.


    

    Igor, escuchando la conversación, intuye que aquellos dos no le van a molestar demasiado y quizá le puedan ser de útiles. Sale en dirección al coche y espera sentado a que salgan. Comprueba que tiene una llamada perdida de Michaella.


    

    Los dos matones dejan la cafetería y entran en un garaje cercano. Igor arranca el coche y da una rápida vuelta a la manzana, por si el garaje dispone de otra salida. No quiere perderlos. Vuelve a aparcar en el mismo lugar y ve salir el coche de los matones. Los sigue. Estacionan cerca de un hotel y van andando hacia la entrada. Igor baja del coche, los ve hablando con la mujer de recepción, a la que enseñan placas de policía y seguramente fotografías suyas.


    

    Es evidente que los transeúntes que pasean, algunos tranquilos, otros con mayor vigor, tienen la atención en otra parte, el devenir de la ciudad es ajeno a los actos de Igor, al menos en ese momento, lo cual aprovecha para colocar, primero, los explosivos justo a la altura del asiento del conductor y, después, el dispositivo de seguimiento GPS. Vuelve sobre sus pasos al toyota, a una velocidad inusual en un anciano, y se anota un dos a cero en su cuenta particular.


    

    Con un poco de suerte, se reunirían con Arnov en otro lugar y entonces les dará la sorpresa de su vida. Le parece divertido que los dos matones se pasen el día buscándolo y él, desde primera hora, les haya hecho dos visitas


    

    Faltaba Záitsev, ¿qué estará haciendo? Desde luego no visitará hoteles y oficinas bancarias, hará algo más efectivo. ¿Qué es lo que haría él en su lugar? Se queda meditando un rato. Entonces lo ve claro, usaría a Arnov como cebo, esperando que Igor saliese de su escondite para liquidarlo. Eso tiene lógica. Por ello no quieren que Arnov abandone el país aun habiendo desmontado la estructura. Si Igor está en Suiza, solo puede ser para ajusticiar a Arnov, y más ahora, sabiendo que ha estado investigando la organización por medio del ordenador de Arkari.


    

    Igor es bien conocido en el ejercito por tener su propio sentido de la justicia, no en vano eso le ha ocasionado hasta tres consejos de guerra. Está vez le va a sacar provecho a su fama. Aunque tiene un punto negativo, asaltar la casa de Arnov con Záitsev y sus hombres esperándolo ocultos en los alrededores, vigilando los puntos estratégicos, es casi una quimera. El militar es todo un experto en asaltos, a lo que hay que sumar a los hombres de Arnov.


    

    Él sabe lo que tiene que hacer, les hará salir de sus escondites y los cazará como conejos. Asustará a Arnov lo suficiente para que, ignorando las advertencias de Záitsev, haga lo que tenía pensado desde el principio, huir. Igor sonríe, a veces puede ser brillante. Se pone en marcha y se dirige a Zermatt, para acabar de preparar su plan de ataque.


    

    Llega a la localidad, son las dos y media.Estaciona en un parking de las afueras. El uso del coche está restringido en todo el pueblo, dándole una falsa apariencia de lugar idílico que pretende fundirse con la naturaleza agreste que lo rodea. Él lleva consigo el maletín con el ordenador portátil, se sienta en una terraza. Una pizarra anuncia los platos del día, hoy hay goulash y pollo al horno. Una estufa eléctrica, con fuego de imitación, calienta la terraza cubierta por una mampara de plástico y metal que, si bien no es demasiado lujosa, cumple su función de retener el calor y permitir al establecimiento el contar con seis mesas extra.


    

    Pide un sandwich vegetal y un consomé. Unos jóvenes sentados ante unas jarras de cervezas comen unos emparedados y patatas fritas comentando la jornada de esquí, que al menos para uno no parecía haber sido del todo agradable, a juzgar por los moratones que tiene en la cara. El pueblo está lleno de turistas que vienen a las estaciones cercanas de esquí o se pasan el día de paseo, disfrutando del frío gelido con que les obsequia. Al menos, la vista es hermosa se encuentran rodeados de cumbres nevadas que se levantan a más de cuatro mil metros de altura.


    

    Igor conecta el ordenador a la conexión wifi del local y abre el Google Earth para estudiar la zona. Descarta el sendero utilizado el día anterior, es una autentica ratonera. Tiene que encontrar otro lugar desde donde darles un escarmiento. Si los hombres de Záitsev están ocultos en el exterior, puede eliminarlos uno a uno. Se imagina que los militares han estudiado un mapa similar al suyo la noche pasada, eso lo inquieta.


    

    Despliega uno de los mapas de carreteras y marca una x en la casa de Arnov. Pone cinco cacahuetes encima de la marca ( Arnov, la montaña eslava y al menos tres matones más), otros tres en el exterior (Záitsev y sus hombres) y dos más en la carretera, los gemelos. Comprueba la aplicación de seguimiento GPS del móvil, un punto rojo parpadeante se mueve de un lado a otro de Ginebra. Envía un correo a Nikolai para que esté atento si se acercan su hotel. No quiere meter en problemas a Michaella. Decide llamarla para ver dónde está.


    

    — Michaella, soy yo Fillip.


    — A buenas horas. Te he llamado tres veces—, contesta irritada.


    — Un problema de negocios. Siento haber tenido que salir así.


    — ¿Cuándo vuelves?


    — No lo sé. Se me han complicado las cosas. ¿Qué hacéis?


    — Acabamos de llegar a la estación de esquí de Aviriaz. Estuve esperando por ti pero como no llamabas, me vine con Valentina.


    — Estupendo perdona. Te llamaré más tarde, entro en una reunión.


    — Ya...


    — Un beso.


    — Idiota.


    

    Es obvio que le ha sentado mal su desaparición, pero está seguro de que se le pasará. Lo importante es que está lejos del hotel y, por lo tanto, a salvo. Sigue diseñando el plan. Comprueba en Google Earth las casas de los alrededores. Encuentra una que se sitúa a trescientos metros de la de su objetivo. Es un buen sitio para instalarse, podrá controlar tanto la carretera como la vivienda de Arnov.  Se va a situar justo delante de sus narices y, en caso de necesidad podrá llegar a la casa en menos de dos minutos. La finca que le interesa cuenta con una pequeña vivienda que no tiene aspecto de estar desocupada, por lo que Záitsev la habrá descartado y él tendrá que tomarla a la fuerza.


    

    Observa que varios de los jóvenes turistas lo miran curiosos desde una de las mesas. Un abuelo que maneja con tanta soltura un ordenador llama la atención. Igor cierra el portátil, es hora de ponerse en marcha. Abandona el pueblo con las ideas claras sobre lo que debe hacer. Sus horas en Suiza serán pocas, abandonará el país tan pronto como pueda. Se va a armar la marimorena, y un ruso con documentación falsa será un objetivo sencillo de localizar para la policía. Probablemente no volverá a ver a Michaella. La vida es así de dura, no solo renuncia a ella, muchas cosas quedaran atrás. Nada volverá a ser lo mismo para Igor Borisov. Su vida anterior no serán más que recuerdos, que se irán haciendo cada vez más lejanos y borrosos. Ahora es el momento del presente, de hacer lo que tiene que hacer y de dar los primeros pasos frente a un futuro que ocurrirá lejos de allí.


    

    El pensar en todo ello lo enfureció y apretó los dientes. Arrancó el toyota y se dirigió a la casa que utilizará como puesto de observación. Estaba anocheciendo. Hizo una primera pasada, pudo ver en el porche a un matrimonio mayor, pasó cerca de la casa de Arnov, apenas alcanzo a ver nada a causa del muro. Se imaginó a Záitsev en algún lugar de los alrededores, observándolo con los prismáticos. Pensaría que es un vecino de la zona, lo que se encargaría de mostrar aparcando el coche frente a su objetivo, y llamó al timbre. Una mujer de unos setenta años abrió la puerta.


    

    — Buenas tardes.


    — Buenas tardes, ¿quién es usted?—, responde la mujer, extrañada, con la puerta entreabierta. Al otro lado del batiente, su marido se situaba justo detrás de ella.


    — Soy Jean.


    — ¿Jean?— La mujer hizo ademán de cerrar la puerta pero Igor interpuso el pie y sacó una de las Marakov de la chaqueta haciendo que el matrimonio diese un paso atrás, asustado. La mujer se llevo las manos a la boca.


    — Siento entrometerme de esta manera pero necesito su casa por unas horas. No les haré nada. Venga, las manos donde pueda verlas. No intenten ninguna tontería o se complicarán las cosas. — la pareja se quedó como paralizada de terror, ninguno de los dos consiguió articular palabra. Igor cerró a su paso y entró en la casa.


    

    — ¿Hay alguien más aquí?


    — No, vivimos solos—, contesta el anciano.


    — Señora, cálmese. No les voy a robar ni a secuestrar. Colaboren y todo quedará en una anécdota. ¿Esperan alguna visita?—. La mujer da un grito, histérica.


    — No, a veces vienen nuestros hijos pero nunca entre semana—, contesta el hombre tartamudeando.


    — Mejor.


    La mujer llora y el marido le pide que por favor no les hagan daño, que guardan dinero en el armario de la habitación.


    —Les he dicho que no he venido a robar; cálmense, por favor.


    

    Igor hizo subir al matrimonio al piso superior y los amordazó y ató a la cama de una habitación que daba a la parte trasera de la vivienda. Se aseguró de que quedaban inmovilizados en la habitación y bajó a meter el coche en el garaje de la casa, para recoger el resto del equipo.


    

    Se instalo en el despacho del anciano, situado en el piso superior y que daba a la fachada delantera de la finca, desde donde tenía una magnifica vista de la carretera y de la casa de Arnov. El despacho era amplío y de las paredes colgaban todos los diplomas y títulos que el hombre había recibido a lo largo de su vida profesional, era dentista. Varias fotos de sus nietos sobre el escritorio.


    

    Deja el resto del equipo encima del escritorio y levanta la ventana lo suficiente para poder maniobrar con el fusil. Con la luz apagada y la cortina no será fácil que lo viesen.


    

    Observa a través de la ventana. El cielo despejado de la noche se extiende por encima de él, presidido por una espectacular luna creciente amarilla, las estrellas centellean a su alrededor. A través de los prismáticos de visión nocturna observa con detenimiento las zonas donde Záitsev podría esconderse. No advierte movimiento. Para verlos tendrá que hacerlos salir de sus escondites, ir a por ellos está descartado.


    

    Abre el programa que le permite ver los movimientos de los matones de Arnov que se dirigen a la zona. Solo puede esperar, piensa en los gemelos, ¿qué estarían haciendo? ¿Realmente van a por él o eran solo suposiciones de Nikolai?


    

    Ve desde su posición como un coche se acerca a la casa,  es Záitsev, que va solo en esa ocasión. Lo tiene a tiro, y el dedo en el gatillo, pero no disparo. Que Záitsev estuviese en el interior de la vivienda es algo de lo que puede sacar partido. El portal se abre y el vehículo desaparece tras él.


    

    Otra reunión. Se imagina que Záitsev y Arnov tendrán que tomar decisiones. Observa que el punto rojo parpadeante que indica los movimientos del vehículo de los dos matones se acerca. En pocos minutos los tendrá a la vista. Ha llegado el momento de actuar, no hay marcha atrás. La señal se hace cada vez más fuerte, están cerca, en breve los tendrá dónde quiere y pasará a la acción. Cuando el vehículo se interna en el valle, Igor activa el mecanismo detonador. La señal que recibe es alta y clara.


    

    Puede ver a través de los prismáticos el land rover de los gorilas. Recoge el fusil y deja el detonador en el suelo, a su lado.  El land rover se sitúa frente al portal. Los dos matones en su interior no adivinan lo que se les viene encima. El portón negro se abre lentamente. Igor recoge el detonador con la luz roja parpadeante. El vehículo accede al recinto de la casa, cerrándose la puerta a su paso.


    

    Espera tres o cuatro segundos para que el land rover se acerque lo suficiente a la entrada principal de la casa y activa la bomba. El sonido sordo de la explosión retumba en el valle, los pájaros levantan el vuelo y el suelo parece retemblar por un segundo. Igor saca en un rápido movimiento el fusil de francotirador y lo apoya en la ventana entreabierta. Empieza a escudriñar los puntos donde cree se esconden los hombres del general.


    

    Segundos antes, Arnov se encuentra sentado en el salón de la planta baja de la casa junto con Záitsev y el eslavo. Tanto él como la montaña están hartos de la situación, saben que todo estallará de un momento a otro y no están dispuestos a seguir sirviendo de cebo para Igor. Záitsev se encarga en persona de impedir su huida con la disculpa de comprobar que está desmontando debidamente toda la infraestructura financiera. Arnov asegura que está listo. La tensión se percibe en el ambiente.


    

    Quieren ofrecerle una salida negociada. Al eslavo no le hace gracia que Záitsev acuda en persona. Algo están tramando, es una posibilidad que ha hablado con Arnov, en la que después de eliminar las pruebas fuesen a por ellos. El eslavo piensa que les estaban preparando una jugarreta.


    

    El land rover entra en la finca y a los pocos segundos se oye una fuerte explosión que sorprende a los tres. Giran la vista a la ventana y ven como el land rover salta por los aires elevándose casi un metro junto con una fuerte llamarada. Se miran sorprendidos, todos echan mano de las pistolas. El eslavo fue más rápido, pues está de pie y le pega un tiro en la frente a Záitsev, al que considera responsable de la explosión. Su cuerpo sin vida cae hacia atrás en el sofá y una sangre espesa fluye por su cuerpo.


    

    — ¡Ostias! – exclama Arnov.


    — Es una trampa —, dice el eslavo que recoge una metralleta AK47 y atisba por una de las ventanas. Ve los cuerpos calcinados de sus compañeros y el land rover en llamas. Uno de los hombres de Arnov, situado en el piso de arriba, baja las escaleras apurado.


    — ¿Qué está ocurriendo?


    

    No recibe contestación, Arnov y el eslavo se miran. Cada uno controla uno de los lados de la casa. Igor, desde su puesto, imagina el jaleo que se ha montado en el interior de la vivienda. El móvil del Záitsev empieza a vibrar en su bolsillo, nadie responde. Ergov, uno de sus hombres, se ve obligado a tomar cartas en el asunto. Algo va mal, primero una explosión y ahora Záitsev no responde. Una sombra recorre el bosque cercano a la vivienda en silencio. Se detiene para responder una llamada de su compañero.


    

    — ¿Qué ha pasado?


    —  No sé, una explosión. El general no contesta, tenemos que entrar.


    — Salgo yo, estoy más cerca, cúbreme.


    

    Bubka sale de su escondite y corre por la finca a campo abierto, vestido con un traje de camuflaje. Cubre en pocos segundos la distancia que le separa del muro ante el cual se detiene y se esconde junto a un matorral. Igor desde su posición lo tiene en el punto de mira. Se imagina a su compañero cubriéndolo. Que se una a la fiesta. Relaja el dedo sobre el gatillo, es hombre muerto, si quiere. Pero no lo hace, va a jugar a confundirlos. No va a delatar su posición hasta que todas las piezas estén en movimiento.


    

    Bubka saca de nuevo su móvil


    — Estoy en posición, ¿me ves?


    — Claro que te veo, a quien no veo es a Borisov por ningún lado.


    — Eso solo puede significar que está dentro de la casa, ¿cómo demonios se habrá colado sin que lo vieramos?


    — Tenemos que entrar.


    — Tienes razón. Iré por el flanco, espérame adentro, escondido.


    — De acuerdo. Bubka lanza un gancho con una cuerda y empieza a escalar el muro con rapidez y maestría. Igor lo observa saltar al otro lado.


    

    Una sombra corre hacia la casa. En esta ocasión Igor aprieta los dientes, lo sigue con el punto de mira. Es un disparo difícil, un blanco en movimiento en la oscuridad a más de trescientos metros de distancia. Igor se concentra y aprieta el gatillo, un sordo disparo recorre el valle y Ergov cae de bruces sobre el suelo. El disparo le entra más arriba de la oreja, un tiro mortal de necesidad.


    Uno menos, con ese van tres. Quedaban cuatro y los gemelos, que no tiene ni idea de si estaban en las inmediaciones. Por de pronto no han dado señales de vida. ¿Se habrán llegado a reunir con Arnov? Lo ignora, lo más probable es que hayan estado en la casa esa misma mañana. No puede estar en todo y es un desventaja.


    

    Ve como algunos vecinos han salido al exterior de las viviendas a raíz de la explosión, parece que no identifican donde se ha producido. El estallido resultó más fuerte de lo que esperaba y las montañas amplificaron el sonido. Oye a lo lejos unas sirenas, la policía está en camino. El sonido se dispersó por una amplía zona, por lo que tardarán un buen rato en localizar dónde se ha producido la explosión. El coche, afortunadamente, no ha ardido, al menos no se ve el fulgor de las llamas en la casa. ¿Qué estaría pasando en el interior de la vivienda? Tendrá que salir a averiguarlo.


    

    Los gemelos Max y Peter se encuentran ocultos en el bosque. Han visto caer desplomado al ruso que se dirigía hacia el muro. Su objetivo está cerca, pero no sale de su escondite, no pueden localizar el origen del disparo, apenas lo oyeron. Saben que Igor es un excelente tirador pero en la oscuridad y con la velocidad que se movía el ruso solo podían significar una cosa: estaba cerca. Les ha sorprendido el no ver la detonación. Igor usó un protector para que el fogonazo no fuese visible, además de un silenciador. Esperan agazapados a que dé señales de vida. No se la van a jugar así porque así, y mucho menos sin tener la seguridad de que van a cobrar su dinero. Los gemelos dialogan entre sí pensando en que deben hacer. La situación les divierte.


    

    Igor desde su puesto espera impaciente el siguiente movimiento. Tendría que venir o de la mansión o, en otro caso, de los gemelos, era una incógnita. Espera pacientemente preparado para actuar, no se va a anticipar. Las sirenas se oyen cada vez más cerca, parece que se dirigen a la casa. Igor observa una humareda procedente de la vivienda de Arnov. En el interior de la casa Bubka, llama desesperado a su compañero, que no coge el teléfono, ni da señales de vida. Algo ha pasado, ¿qué demonios? Está solo, el interior de la vivienda a oscuras. Eso solo puede significar malas noticias. Se escondido detrás de un cobertizo. Prueba a llamar de nuevo al general, no contesta.


    

    Bubka trata de avanzar hasta el otro lado de la finca, por si ve a su compañero. Avanza sigiloso hacia la casa, ve una sombra en una de las ventanas de arriba. Una bala le pasa silbando cerca de la cabeza, rueda por el suelo y se oculta detrás de un árbol. Se agacha y realiza un certero tiro, el cuerpo de uno de los matones de Arnov cae al vacío. El eslavo se acerca a una de las ventana, ve pasar una sombra al otro lado y la pierde de vista. Oye las sirenas que se hacia el lugar. 


    

    —Hay que salir de aquí—, ordena Arnov.


    — Han entrado—, informa el eslavo, que va de una ventana a otra buscando a los asaltantes. No sabe que uno de ellos yace muerto a pocos metros del muro.


    

    Bajan al piso inferior. El eslavo va delante, con los ojos bien abiertos. Arnov, por indicación del eslavo, abre la puerta y se echa a un lado protegido por la pared. Bubka sale de su escondite para realizar tres disparos. Fue lo último que hizo. El eslavo lo alcanza con un tiro en el pecho, cae hacía atrás. La montaña salta por la ventana al exterior, se apoya en la pared en posición de disparo y está atento a cualquier otro posible intruso. Rueda por el suelo para coger una buena posición desde donde vigilar la entrada de la casa. No ve a nadie ni se oye nada, solo las sirenas que se acercan peligrosamente.


    

    Arnov sale de la vivienda, ningún movimiento en los alrededores, el eslavo lo cubre y comprueba que no hay nadie en la finca. Ambos corren hacia el helicóptero que el propio Arnov se encarga de poner en marcha. Las hélices giran pronto a toda velocidad. Tres coches de la policía avanzan como flechas por el valle en su dirección.


    

    Igor sigue impaciente en su puesto. La zona se va a llenar de policías y no sabe nada ni de Arnov y Zaitsev. Tiene que marcharse de allí cuanto antes o se meterá en problemas. ¿Qué estará pasando dentro de la casa?  Tendrán que dar muchas explicaciones a la policía. Sería el momento perfecto para llamar a Nikolai y soltar la bomba. Los tenía.


    

    De repente ve alzarse sobre el muro la figura de un helicóptero, dos hombres en su interior. Son Arnov y el eslavo, apoya su fusil en el hombro, se concentra apunta al motor. Tres precisos disparos surcan el aire impactando justo donde Igor quería. El helicóptero pierde el control, Arnov trata de dominarlo pero es inútil. Lo único que puede hacer es tratar de caer de la mejor manera posible. Dos nuevos disparos y el helicóptero estalla en el aire y se precipita al vacío desde una altura de veinte metros. Los policías, que ya están a corta distancía, asisten atónitos al espectáculo. El helicóptero se estrella y una llamarada ilumina el valle por breves segundos. 


    

    Igor se pone de nuevo la careta, los dos ancianos siguen maniatados en la habitación sin enterarse de nada de lo que sucede.


    

    — Me voy se acabó. Perdonen las molestias. Mañana, por las noticias, sabrán lo que ha ocurrido. Llamaré a la policía para que los vengan a liberar.


    

    El anciano murmura algo que no comprende. Saca el toyota del garaje y se incorpora a la carretera principal. La zona se va a convertir en un hervidero, no tardarán en llegar más efectivos desde Ginebra.


    

    Igor marca el número de Nikolai.


    — Todo hecho, !suéltalo ya¡


    — Vale, lanzando bomba informativa. ¿Estás bien?


    — Apurado pero bien. Tengo que salir de aquí a escape. Arnov ya es historia.


    — Llámame cuando estés más tranquilo.


    — Eso haré.


    —   Suerte, hermano.


    

    Igor cuelga el teléfono al llegar al cruce y sigue por varias carreteras secundarias para evitar el posible control que la policía estaría empezando a montar. A los pocos kilometros se da cuenta de que lleva un coche detrás, un chevrolet negro se aproxima a gran velocidad. Los gemelos han salido del escondite.


    

    —¡Mierda! —, exclama Igor, a la vez que acelera.


    

    Está en desventaja, solo puede acelerar y escapar. Hacerles frente mientras conduce no es una opción, y mucho menos detenerse, sería un blanco fácil. Oye una detonación. Un disparo pasa cerca del coche. Igor hace una maniobra brusca para meterse en un cruce que lo lleva a la carretera principal. Es arriesgado, la policía podría detenerlo, pero debe deshacerse de ellos. El chevrolet se acerca peligrosamente.


    

    Ve un control de policía, un coche cruzado en la carretera junto con una barrera de clavos. Aminora la velocidad. Por el retrovisor puede ver a los gemelos, que le van comiendo metros. Se la está jugando, ahora lo tienen a tiro. No se amilana y se acerca al control. El chevrolet se encuentra a  apenas cincuenta metros. Reducen velocidad, parece que dudan. No quieren iniciar un tiroteo a la vista de la policía. El corazón de Igor se acelera. Toma aire, los gemelos se van rezagando, los ve girar y desaparecer lo que llama la atención de los policías. Igor continua recto, no le queda otra opción que pasar el control. Un policía le da al alto con la mano. Se detiene y baja la ventanilla.


    

    — Bon soir —, dice, en francés con voz cascada.


    

    El policía lo mira por un instante, saca su linterna,  inspecciona la parte de atrás del vehículo, y con la mano le indica que continúe adelante. Sus compañeros retiran la barrera, un anciano decrépito no es objeto de su interés. Uno de los coches de policía sale en dirección al camino que han tomando los gemelos. Igor sigue camino más tranquilo, ha dado un buen golpe a la organización, ¿quedaría alguien vivo? Si es así, tendrá que responder a muchas preguntas.


    

    Los gemelos conducen a toda velocidad hacía Ginebra por caminos secundarios para deshacerse de la policía. Peter va al volante, es un excelente piloto y conoce bien la zona. Se ha montado un buen jaleo, les hubiese gustado deshacerse del ruso, pero ¿qué sentido tenía si ahora nadie les aseguraba que cobrarían la recompensa? Deciden que lo mejor es dejarlo pasar y se dirigen a la granja. Van escuchando la radio para enterarse de las últimas noticias. De lo único que informan es de un accidente de helicóptero cerca de Zermatt.


    

    Casi dos horas más tarde se acercan a su vivienda. Max se dispone a abrir el portal automático cuando una sombra se desliza de detrás de un árbol. Por un instante ven a Igor con una pistola en cada mano, apuntándoles, les sonríe y, antes de que puedan reaccionar, dos balas atraviesan el cristal delantero del chevrolet. Max y Peter reciben sendos tiros en la cabeza.


    

    Igor entra en el vehículo como un felino, tira el cuerpo de Peter a la carretera, y entra en la finca. Dirige el coche automático hacia el edificio principal, abre la puerta y salta en marcha del vehículo. Se esconde detrás de una montaña de escombros y ve como el chevrolet se estrella contra un lateral de la vivienda, cerca de la entrada principal. Espera agazapado atento a cualquier movimiento. La puerta principal se abre, salen dos hombres, uno da un grito, avisando a los hermanos del accidente. Los dos hombres se dirigen hacía el chevrolet, ven el cuerpo de Max en su interior. Otros tres hombres salen de la casa, Igor surge de su escondite y les da una calurosa bienvenida: los tres hombres de la puerta son abatidos y se desploman; los otros dos ocupados en comprobar el vehículo, se giran y reciben sendos balazos. Sus cuerpos caen sin vida. Igor corre hasta la entrada principal y se pega a la pared a uno de los lados. Oye gritos dentro:


    —¡Nos atacan! A eso sigue ruido de gente corriendo de un lado a otro de la casa. No sabría precisar el número de personas. En un rápido movimiento, lanza una bomba de gases lacrimógenos acompañada de otra, de humo, a través de la puerta principal, todavía abierta y con los cuerpos de tres de los hermano a su pie. En el interior cunde el caos, se oyen gritos y toses. Igor pone nuevos cargadores a las Marakov, retrocede agachado y pasa por debajo de una de las ventanas en posición de disparo. Una persona sale del edificio con una mano sobre la cara, otro de los hermanos. No llega muy lejos, lo abate de un disparo. Un nuevo hermano sale de la casa; otro disparo y otro cuerpo sin vida. Ha contado nueve, ¿cuántos serán? Se queda agazapado esperando, nadie más abandona la vivienda. Rompe el cristal de la ventana con la mano, y alguien lo recibe con una ráfaga de balas que atraviesa la ventana desde el interior. Reconoce el ruido de una ak47 que le da la bienvenida.


    

    Corre hasta la esquina del edificio, hace un giro rápido de cabeza para ver la fachada lateral de la vivienda. Un enésimo hermano lo recibe con otra ráfaga de disparos desde el balcón, pero falla el blanco. No se lo piensa, y con un movimiento preciso, le vuela la cabeza. El hombre cae desde el balcón al suelo con la ak47. La recoge y continúa hasta la parte de atrás de la granja. No ve a nadie en las ventanas. Rompe con la culata de la ametralladora una de ellas y se pasa, corriendo, a la siguiente. No se oye nada. Rompe también la siguiente ventana, y mira al interior. Apenas ve nada, han apagado las luces y todo está lleno de humo. No es posible que quede nadie ahí. Se pone la máscara antigás y accede al interior de la vivienda. Entra por lo que parece ser el cuarto de las lavadoras, está iluminado sólo por las luces de emergencia, un nube de humo invade la estancia. Observa el contorno de la puerta totalmente abierta. Oye como alguien tose en algún  lugar de la planta baja. Saca su cuchillo y en la otra mano lleva la AK47, las Marakov siguen en sus fundas. Se desliza como un fantasma hasta la puerta. Oye voces procedentes del interior de la casa, dos provienen del piso superior. Al menos, tres más.


     


    En el pasillo apenas se ve nada, el humo lo cubre todo. Igor avanza agachado, sus sentidos en alerta. Comprueba en sepulcral silencio de las habitaciones situadas en la parte de atrás del pasillo. Una primera puerta cerrada. La abre sin emitir el menor ruido, es un baño. El humo lo invade con rapidez. La siguiente habitación es un despacho tampoco hay nadie en el interior. En la puerta del fondo se sitúa la cocina, enteramente envuelta en humo que Igor comprueba entra por una zona abierta desde la que se cual se ve el salón. Una puerta a uno de los lados, que se supone da acceso al comedor y el salón de la casa. Se acerca a la barra del bar, recoge un frasco y lo lanza con fuerza contra la pared del salón, donde no se ve nada a causa de la humareda. Una ráfaga de disparos proviene de uno de los lados del salón. Igor espera agazapado, pero no consigue ver nada. Deja la ak47 en el suelo y avanza en cuclillas, pegado a la pared. Entra en el comedor. El humo lo cubre todo. La persona que lo espera escondida en el salón tiene que llevar una máscara antigás, al igual que él, para protegerse de los gases lacrimógenos. Se detiene detrás de un sofá, y se concentra en escuchar a su adversario. Solo alcanza a oír ruidos de pasos en el piso superior. Se tumba completamente, para ver por debajo del humo, y es entonces cuando lo distingue. Unos pies delatan la posición de su adversario pegado contra la pared que da a la cocina. Saca una de las Maravok y efectúa dos disparos. El cuerpo cae sin vida.


    

    Lanza un jarrón contra una de las paredes, no se oyen movimientos más que en el piso superior. Abajo no queda nadie más. Se acerca a las escaleras, ve como el humo empieza a subir por ellas. Alguien ha abierto las ventanas del piso superior y la corriente se encarga de dispersar el humo por toda la casa. Empieza a tener mayor visibilidad, ve con claridad la mesa del comedor, cuenta dieciséis sillas. Igor recoge la ametralladora Ak 47 de la última de sus víctima y se pone en cuclillas en la escalera, preparado para entrar de nuevo en acción.


    

    Tose dos veces. Un hombre mayor, cree que uno de los que vio entrar en la tienda, se asoma al final de las escaleras pistola en mano. Dispara y su cuerpo rueda escaleras abajo, a punto está de arrollarlo en la caída. Sube las escaleras a toda velocidad, pasos que retroceden en el pasillo, una puerta que se cierra. Da un primer vistazo, no ve a nadie. Una amplia sala con sillones y dos largos pasillos con puertas a los lados, algunas abiertas y otras cerradas. Igor parece dudar, opta por sentarse en uno de los sillones, el más próximo a la pared, y espera. Percibe voces que procedentes de una de las habitaciones, a su derecha. Oye como una puerta se abre al lado izquierdo del pasillo, alguien viene. En cuánto lo tiene a la vista, lo liquida. Otro de los hermanos, el gemelo del último. Por las sillas del comedor quedan tres. Nikolai tenía razón: los gemelos, aparte de clientes del orfanato, eran asesinos a sueldo. Esos hijos de perra,  tienen a las gemelas en su poder,¿dónde se encontrarán?, ¿en alguna de las habitaciones?


     


    Permanece un rato sentado, esperando. No nota movimientos en el piso. Ni oye de nuevo las voces surgidas de una de las habitaciones del pasillo de la derecha. Empieza a revisar una a una las habitaciones del pasillo de la izquierda. Nadie en su interior. Avanza hacía el pasillo contrario, revisa las tres primeras habitaciones. La cuarta es en donde creyó escuchar voces. La puerta permanece cerrada. La abre de un golpe y se refugia en el pasillo, dos detonaciones impactan en la pared, él permanece en posición de disparo. Una voz pregunta:


    

    — ¿Le has dado?


    — No.


    

    A Igor las voces le parecen de hombres muy jóvenes, adolescentes:


    — Salid con las manos en alto —, ordena.


    Nadie responde. Al rato unos pasos que avanzan.


    — Vamos a salir. No dispares.


    — Salid ya.


    Un chico de unos quince años aparece con las manos sobre la cabeza.


    — Al suelo—, ordena Igor.


    En ese momento, otro chico sale hacia él, disparando. Falla el tiro. Igor le vuela la cabeza. Su gemelo trata de sacar la pistola e Igor le propina un puñetazo que lo deja inconsciente. Echa un primer vistazo a la habitación Un anciano descansa en la cama conectado a un aparato de oxigeno. Tiene los ojos abiertos, lo observa pero parece que no puede moverse. Va hasta él.


    —¿Dónde están las niñas?—, pregunta mientras lo mira.


    

    El hombre gira los ojos a su encuentro, no contesta. Igor repite la pregunta, el hombre parece tratar de hablar.


    —Te mataremos—, amenaza.


    —¿Sí? Me parece no os está yendo demasiado bien. Solo quedas tú.


    —Somos más...


    

    Los ojos del anciano lo miran con desprecio y altanería. Igor le desconecta el oxigeno, y va a por el chico que permanece inconsciente. Oye al anciano que trata de reincorporarse en la cama, le pide auxilio.


    —¡Jódete!, le responde.


    

    Le da un bofetón al chico, que recobra el conocimiento.


    —¿Dónde están las niñas?


    

    El chico lo mira asustado. Igor lo agarra del cuello y repite la pregunta.


    —En el granero—, indica el joven.


    

    Lo lleva consigo fuera de la casa en dirección al granero. El muchacho va delante y le indica una puerta en un lateral, la abre y acceden a un recinto con varias celdas. Ve a las gemelas Sidorova en la primera sentadas en la cama. Revisa el resto de las celdas, encuentra a las otras gemelas. El chico abre las celdas por indicación de Igor, que lo encierra en una de ellas.


    

    — Estáis a salvo niñas. Esperad aquí, haré venir a la policía. No os marchéis y no se os ocurra abrirle.


    — No, no lo haremos —, responden las hermanas Sídorova—. Las otras gemelas asienten.


    — ¿Estáis bien?


    — Sí.


    — Tengo que irme. Volvéiss a ser libres de nuevo.


    — Gracias—, responden ellas con alborozo.


    

    Sale veloz de la finca hacia el toyota aparcado oculto en las inmediaciones.


    Se acercó al coche, giró la llave y sonrió como en mucho tiempo no lo hacía. Era Igor Borisov, y su papel allí ha llegado a su fin. Tiene una nueva vida por delante y se va a ocupar de que sea como él la quiere. No más generales Arkari, no más juicios de guerra, no más encargos sucios. Ahora sera él quien decida lo que desea hacer. No aceptará ordenes de nadie.


    

                                                             FIN
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